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ESTRATEGIA MILITAR Y DIPLOMATICA PREVIA AL 

ASEDIO DE MELILLA 1774-75 

por RAMON LOURIDO DIAZ 
Doctor en Filosofía Semitica 

En un estudio publicado en esta misma revista, dimos ya a co- 
nocer la documentación existente en el Archivo Histórico Nacional 
.de Madrid relativa a las armas y a la asistencia técnica militar que 
,ciertas naciones europeas prestaron al sultán marroquí Sidi Muham- 
mad b. Abd Allah (*), con el fin de que éste intentara batir la plaza 
espafíola de Melilla. El asedio se llevó a cabo entre los años 1774-75, 
pero la reducida .guarnición de la plaza hizo una heroica resistencia 
al numeroso y bien equipado ejército del sultán, obligándole a reti- 
rarse sin haber alcanzado los objetivos -revistos (1). 

El armamento entonces comprado por el soberano alawí en dichas 
naciones -cuando no regalado por las mismas- fue en verdad cuan- 
tioso e importante, como pudimos comprobar a través de la aludida 
.documentación, apoyada por la de otras cancillerías europeas. Tam- 
poco fue desdeñable en esta ocasión la asistencia técnica militar 
europea, mediante el envío de elementos especializados en el ma- 
nejo de armas pesadas y en construcciones de tipo militar, de lo 
cual estaban muy faltos y atrasados los distintos cuerpos del hete- 
rogéneo ejército marroquí. Pero a pesar de todos estos abultados 
preparativos y de un tal adiestramiento por parte de especialistas 
militares europeos -repetimos-, Sidi Muhammad b. Abd Allah no fue 
capaz de abatir las murallas de Melilla, defendidas por sólo 800 sol- 

<dados españoles. 
En este nuevo trabajo, basado también en documentación del mis- 

mo Archivo Nacional de Madrid y en la existente en los Archivos na- 
.cionales de París, intentamos sacar a la luz pública otro aspecto muy 
‘importante de los preparativos inherentes al mismo asedio de Meli- 
lla: a saber, la estrategia militar y la fina diplomacia de que hizo 
gala Si,di Muhammad b. Abd Allah con el fin de desorientar a los re- 
presentantes diplomáticos españoles y al mismo Gobierno de Car- 

(*) Respetamos la transcripción que el autor hace de voces árabes, pero no 
*cuando pueden dac Icgar 2 confusión. 

(1) Cf. Ramón LOURIDO DÍAZ, El armamento y la asistencia técnica militar 
ewopea en el asedio mwroqui de Melilla (1774~17’75), en NRevista de Historia Militar), 

~2x1 (1972) pp. X23-144. 



8 RAMÓN LOCRIDO DiAZ 

los III, y de esta forma poder lanzarse de improviso sobre la pla- 
za con mayores probabilidades de éxito. En este aspecto, hemos de 
adelantar desde ahora que los inteligentes y taimados esfuerzos del 
soberano marroquí fueron dignos de alcanzar más alagüeños re- 
sultados, ya que, sobre todo, en lo que mira a sus argucias diplo- 
máticas, fue muy superior a sus futuros agredidos, a los responsa-- 
bles españoles. Veámoslo en detalle. 

HABILIDADES DIPLOMÁTICAS DE SIDI MKJHAMMAD B. ABD ALLAH 

Los importa.ntes preparativos bélicos de Sidi Muhammad b. Abd 
Alíah para el asedio de Melilla -de que dimos cuenta en nuestro ci-- 
tado estudio- no escapaban a la estrecha vigilancia de los repre- 
sentantes españoles acreditados en el imperio marroquí. Si hoy 
conocemos aquel cuantioso armamento pesado, adquirido en poco, 
tiempo por el sultán en Europa, es precisamente gracias a esta infor- 
mación detallista y minuciosa, mediante la cual el Gobierno de Ma-- 
drid estaba al día de lo que sucedía en Marruecos. Nadie, absoluta- 
mente nadie, dudaba de que la adquisición de tanto material de gue- 
rra, lo mismo que la preparación técnica del ejército, se hacía con: 
vistas a una proyectada conquista de las plazas españolas en el lito- 
ral marroquí. Así lo atestigua también la correspondencia oficial del 
cónsul francés entonces en Marruecos, Louis de Chén;er (2). Sidi 
Muhammand b. Abd Allah tampoco ignoraba que los españoles se 
percataban de sus intenciones y que, por tanto, habrían de prepa- 
rarse para rechazar su esperado ataque armado. 

El sultán marroquí hubiera podido obviar en parte este obstácu-- 
lo buscando cualquier pretexto para enemistarse con España y ex-- 
pulsar del país a los cónsules de Carlos III. La fina política del so-- 
berano alawí desaconsejó, sin embargo, el empleo de unas medi- 
das que, al fin de cuentas, podían resultar contraproducentes. Por 
una parte, estando tan próxima la Península Ibérica, le sería muy- 
fácil al Gobierno de Madrid mantener enlaces secretos, que le in- 
formarían de todos los movimientos del Gobierno de Marrakechc 
contra sus plazas más allá del Estrecho. Por otra parte, la enemis- 
tad entre ambos países crearía un ambiente de continua desconfianza,. 
la cual sería causa de que las fuerzas de las ambicionadas pIazas- 
se mantuvieran en permanente estado de alerta, reforzando todavía. 
más sus defensas. Por todo ello, Sidi Muhammad b. Abd Allah se jugó, 
el todo por el todo, armándose a cara descubierta. Su hábil y dúc-- 

(2j La correspon<lencia sostenida por Louis de Chénier con su Gobierno de 
París y  guardada en los Archwos Nacionales de Francia ha sido publicada re-- 
cientemer,te por Pierre GRILLON, Un ckatgé d’affaires apc Maroc.-La corresfio+- 
donce du cdwml Louis Chénier, 1767-IX%, 2 vals., Paris 1970. 
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ti1 espiritu diplomático se encargaría de sostener en pie las bue- 
nas relaciones con España, cuyo creciente comercio le era esen- 
cialmente necesario para obtener el oro con que comprar las armas 
en Europa. X1 mismo tiempo, haría creer con sus engañosos mo- 
vimientos militares que SII designio era atacar una determinada pla- 

=a, mientras su verdadera intención se proyectaba sobre las res- 
tantes. Mediante este bien llevado engaño pretendía que el Gobier- 
no de Carlos III se preparase para defender Ceuta y no se pre- 
ocupase de robustecer también las fortificaciones ,de Melilla, AL 
hucemas y Vélez de Gomera. El hecho en sí parece a primera vis- 
ta pueril, pero ya veremos de qué manera sus taimadas habilidades 
lograron desorientar a los poiíticos espafioles, mediocres conoce- 
dores de la ductilidad del espíritu marroquí, y en qué forma obtu- 
vo un éxito diplomático sin precedentes. 

El historiador contemporáneo, V. Rodríguez Casado, ha estudia- 
do ya minuciosament.. p en su conocido libro Folitica mnarroqu~ de Ca?*- 

los 111 (3), los ardides diplomáticos de que se valió Sidi Muhammad b. 
Abd Allah para engañar al Gobierno español respecto a sus intencio-, 
nes de conquistar Melilla. El rico material documental utilizado 
permitió al historiador hacer una clara exposición de las «tretas 
de consumada elegancia» llevadas a cabo en esta ocasión por un 
diplomático tan avisado como era Sidi Muhammad b. Abd Allah. 
Creemos, sin embargo, que la interpretación dada a los hechos por 
el Dr. Rodríguez Casado no es lo suficientemente acertada. 

A juicio de este autor, Sidi Muhammad b. Abd Allah hizo tods 
cuanto estaba en su mano para captarse, artificiosamente, las sim- 
patías de Madrid. Alababa de continuo y públicamente al rey Car- 
los III : solicitó de éste la autorización -denegada, naturalmente- 
para comerciar, con sus pequeños barcos, en las lejanas posesio- 
nes españolas de América y proyectó el establecimiento de una casa 
de moneda en Tetuán.,, con intervención de la Hacienda española, 
Todo ello, con intenclon de evitar suspicacias ante el ingente ar- 
mamento que estaba llegando a Marruecos. Con este mismo fin. pro- 
vocó un enfriamiento de sus relaciones con Inglaterra, que nunca 
se habían asentado sobre una base de continua y permanente alian-- 
za (4). España creeria de esta forma -se imaginaba el suhán- 
que no urdía ninguna maniobra con las autoridades de Gibraltar 
para atacar por mar sus plazas en la costa norteafricana. Teniendo> 
siempre ante la vista el modo de desorientar al Gobierno español, Sidi 
Muhammad b. Abd Allah llegó incluso a romper la paz con Holanda, 
haciendo con ello creer que sus objetivos bélicos no se dirigían coa 
tra las posesiones españolas. 

(3) Vicente RODRÍGUEZ CASADO. Politice nmrroqui de Cwlos Ill, Madrid 1946,. 
p. 186 SS. 

(4) Cf. Ramón LGORIDO Diu, Reluciones polhcas a&o-marroq&es en la 
segunda mitad del si&0 XVIII. Bwes militares cs@ñokss en Thger durante ek’ 
bloqueo de Gibrohw por Carlos 111, en aHispaniar XXXI (Igil), pp. 331-384. 
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A comienzos de 1773, eran, sin embargo, tantas y tan manifiestas 
las pruebas de que el imperio marroquí se preparaba para la guerra, 

*.que no pudo ya dudarse de que ésta sería dirigida contra las pla- 
.zas españolas o contra la Regencia turca de Argel. Era casi evi- 
.dente que se pretendía lo primero, como no cesaban de repetirlo 
..a Madrid los representantes españoles en el vecino país. Sidi Mu- 
hammad b. Abd Allah se sintió así al descubierto, no pudiendo ya 
disimular sus verdaderas intenciones por más tiempo. Pero también 
se dio cuenta de que el armamento de su ejército y la formación de sus 
hombres estaban todavía por completar. 

Ante esta acuciante situación, el sultáo,. al decir de V. kodrí- 
,guez Casado, recurrió a una treta ,diplomatica que nadie pudo ima- 
,ginarse : confiar en secreto a Espaíía sus dudas acerca de si debía 
,o no atacar sus posesiones del litoral de Marruecos. La maniobra, 
.que revelaba aparentemente una gran puerilidad e inocencia por par- 
te del consultante, tuvo un éxito diplomático inesperado, siendo 
muy difícil encontrar en la historia de las naciones un hecho de 
tal tipo. ~Cuántas veces, en efecto -sigue diciendo este autor-, 
.el agresor, más débil por constitución que el futuro agredido, ha 
,pregunta,do a éste, en prueba de amistad interesada, si le convenía 
8 no atacarle? <51 cuántas veces el futuro agredido, dando amiga- 
blemente las gracias al posible agresor, ha continuado en su amis- 
tad y no le ha disuadido del golpe ? Esta situación curiosa y grotes- 
ca se produjo a mediados de 1773. Sidi Muhammad b. Abd Allah 
jugó con la incomprensión del marqués de Grimaldi en torno a los 
problemas marroquíes y logró tambikn deslumbrar al mismo T. Bre- 
mond, entonces cónsul español en Marruecos, muy suspicaz y des- 
confiado en todo lo que aquél estaba tramando (5). 

Así interpreta los hechos el citado historiador. Para nosotros 
.tienen una significación algo distinta. En nuestra opinión, Sidi 
Muhammad b. Abd Allah, cuando ya no pudo encubrir por más tiem- 

po al Gobierno presidido por Grimaldi los verdaderos objetivos del 
enorme material bélico ‘que estaba acaparandp,. confirmó personal- 
mente a aquél sus sospechas de que estaba dIrIgido contra las pla- 
zas españolas. Pero en esta descarada declaración radicaba precisa- 
mente su treta. 

Sidi Muhammad b. Abd Allah organizó, en efecto, una serie ¿ie 
-maniobras encauzadas a hacer creer que su único objetivo era Ia 
.-conquista de Ceuta ; ,en la taimada consulta a Madrid, en 1773, so- 
bre la conveniencia de atacar o no las plazas españolas, hizo es- 
-pecial hincapié en nombrar sólo Ceuta, descartando todas las de- 
más posesiones españolas en Africa, como eran Melilla, Alhucemas 
y el Peñón de Vélez. 2 Qué intentaba con ello el sultán? Muy sen- 
.cillo: atraer y mantener la atención del Gobierno español sobre Ceu- 
-ta y lograr que éste descuidara la fortificación y refuerzo de las 

(5) Cf. V. RODRíGUEL CASADO. Polilica mnrroyuí de Carlos III, p. 1% SS. 
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restantes plazas, las cuales serían así asaltadas y conquistadas casi 
por sorpresa. La maniobra tuvo éxito rotundo, pues ni los repre- 
sentantes de Carlos III en Marruecos ni el Gobierno presidido por 
Grimaldi se percataron en absoluto de la treta. Tampoco se dieron 
cuenta de ello los otros diplomáticos extranjeros acreditados en Ma- 
rruecos, como lo pone ,de manifiesto la correspondencia del cón- 
sul francés, Louis de Ch&&-. Unicamente el embajador español en 
Paris, conue ae &-anda, alimentó una ligera sospecha de lo que tra- 
maba el marroquí, pero su desconfianza -sin repercusión, por otra 
pa.rte, en Madrid- llegaba demasiado tarde, pues cua.ndo aquél la 
formuló, el ejército de Sidi Muhammad b. Abd Allah ya había to- 
mado posiciones en los alrededores de Melilla y de las otras plazas 
menores (6). Estudiemos al detalle el desarrollo de los hechos. 

Muy al principio de su vida política, Sidi Muhammad b. Abd Allah 
reconoció en dos ocasiones las defensas espaííolas de Ceuta (7). En 
.sus dos visitas pudo comprobar la solidez militar de la plaza, con- 
venciéndose de la insensatez de quien pretendiera su asedio con me- 
dios tan precarios como eran los que para entonces contaba el ejér- 
cito marroquí. Abandonó, pues, la idea de atacarla en un próximo 
futuro y lanzó sus huestes contra Mazagán. Sus planes consisti- 
rían, a partir de entonces, en lograr por etapas la conquista de 
los enclaves europeos, comenzando por las plazas más débiles. El 
tiempo estaría a su favor, ya que le permitiría armarse cada vez 
más, y las repetidas victoria 7 estimularían, por otra parte, los sen- 
.timientos pa&óticos de su pueblo y de sus soldados, que lanzaría 
en empresas cada vez más arriesgadas. El éxito le sonrió frente a 
Mazagán, y esto le impulsó a continuar en la ejecución de sus proyec- 
tos, para lo cual, como comprobamos en nuestro anterior estudio, 
se dedicó, sin demora, a la compra de armamento pesado en Eu- 
Tropa. 

En dos expediciones que el sultán hizo, en 1770 y 1771, a la re- 
gión montañosa del Rif, en cuyas costas están enclavadas las pla- 
zas de Melilla, Alhucemas y el Peñón de Vélez de Gomera, aquél no 
iba guiado por deseos de venganza contra los rifeños, aunque las 
apariencias parecian mostrar lo contrario. Tanto en 1770 como, 
.sobre todo, al año siguiente, el monarca tuvo singular empeño en 
acercarse a las plazas españolas y conversar con las autoridades 

(6) El conde de Aranda escribió desde París a Grima!di, el 7 de noviembre de 
1774, cuando ya estaba declarada la guerra entre España y Marruecos, que si 

.el rey deseaba de él que se trasladase al campo de la lucha, lo haría con mu&- 
simo gusto. Carlos III le contestó que no se merecían tnt:to aquellos nbárbarosr, 
pero Aranda aconsejó entonces que se tuviera cuidado «no tuese el Marruecos pri- 
mero a Melilla o a Alhucemas por ser plazas de menor resistecia, y animar, si 
lograba alguna de ellas, a sus gentes para las demás...» (cf. M. DANVILA Y COLLADO, 
HistorZa de Espafia.-Reinado de C’arlos III, t. IV, D. 181, donde se aduce tex- 
tualmente la correspondencia intercambiada entre Gknaldi y Aranda). 

(7) Cf., Ramón LOURIDO DÍAZ, El sztlta,zato de Sidi MuRammsd b. Abd Allah 
.(1757-279U), en «Cuaderncs de Historia del Islamn, de la Facultad de Letras de 
Granada, 2 (1970), p. 92. 



de las mismas. Incluso animó a algunos de sus más distinguido? 
acompañantes a que penetraran en su interior, aceptando la inw- 
tación que se les hacía (8). 

I,as intenciones de Sidi Muhammad b. Abd Allah al acercarse tan- 
to a estas plazas no pudieron ser descubiertas por los españoles, que 
sólo vieron en tal visita una muestra de cortesía y de amistad. La 
verdad es que aquél iba en plan de reconocimiento de sus fortale- 
zas > constatando que carecían de la inexpugl?abilidad de la plaza 
ceutí. Fue entonces cuando forjó el proyecto de comenzar por ellas 
la conquista. Una segunda victoria en Melilla, tras la de Mazagán, 
en 1769, enardecería, sin duda alguna, a SLIS g-entes, de tal forma que 
sólo así podría soñar con la expulsión de los españoles. 

,S, pesar de la debilidad dc Melilla y de las otras dos plazas me- 
nores, no era cosa de lanzars? a SLI asalto a la ligera sin antes 
reforzar el armamento y la preparación militar de SUS hombres. SU 
conquista implicaba, ciertamente, mayores dificultades que Mazagán. 
De ahí los esfuerzos que, desde entonces, realizó para adquirir el 
adecuado armamento y para formar su gente militarmente. Por otra 
parte, era de todo punto necesario evitar que España se. percatase 

de sus designios y mandara reforzar las débiles defensas de las pla- 
zas ambicionadas. Para alejar este peligro puso en juego el su.tán 
su más habilidosa política y diplomacia. 

Mientras la aportación de armas de Europa no fue demasiado VO- 

luminosa y alarmante, Sidi Muhammad b. Abd ,411ah trató de mante- 
ner la duda entre los españoles acerca del destino de este insólito 
armamento. No quería que nadie hablara por entonces de un futuro 
ataque contra las posesiones españolas, llegando a amenazar con. 

arrancar la !engua a todo marroquí que se atreviera a proclamar 
que, después de. la caída de Mazagán, su objetivo se centraba en la 
conquista de Ceuta (9). A principios de 1772, ya resultaba difícil 
camuflar la gran cantidad de cañones, de morteros y de granadas 
artilleras que continuamente llegaban de Europa sin un destino de- 
finido. Y fue entonces cuando, en un momento de genial diplo- 
cia, trató de canalizar las crecientes sospechas de Madrid, hacién- 
doles creer que SII intención no era otra que la cosquista de Ceuta. 
Esto le facilitaría, como dijimos antes, poder seguir armándose im- 
punemente sin que España hiciera nada por robustecer las defen- 
sas de Melilla, que era el verdadero objetivo de SUS proyectos. 

Sidi Muhammad b. Abd Allah comenzó por crear, pública y oficiat- 
mente -si bien de manera artificiosa- una situación de malestar 
con los representantes consulares ingleses. No sabemos si esto lo 
hacía en connivencia con estos mismos diplomáticos. En un asunto 

(8) Cartas de T. Bremond al marqués de Grimaldi, Larache 8 de noviembre 
de 1770, en el Archivo Histórico Nacional de Madrid (AHN), sec. Estado, le- 
gajo 4311, y  D. Salcedo, gobernador de Ceuta al mismo Grimaldi, Ceuta 17 oc- 
tubre 1770, AHN), Estado, leg. 4309. 

(9) Carta de T. Bremo>;d al marqués de Grimaidi, I,al-ache IS de junio 1750,. 
AHM., Estado, leg. 4311. 
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de nimia importancia, Samuel Sumbel, uno de los principales secre- 
tarios judíos del monarca, convocó al vicecónsul español J. Patis- 
siati y  al veneciano G. Chiappe para que fueran testigos, en la mis- 
ma casa del cónsul inglés, Mr. Sampson -todos ellos residían en 
Tetuán-, de cómo este último era desposeído de su carácter di- 
plomático. Se le dijo que, a partir de entonces, el sultán sólo le 
reconocía «como un vasallo inglés que viene aquí a su Imperio por 
sus quehaceres particulares», pero que ningún escrito suyo sería 
atendido en adelante, «ni le será permitido presentarse, y, por su 
motivo, ningún cónsul, de cualquier Nación que sea, gozará del pri- 
vilegio de su audiencia» [del sultán] (10). Mr. Sampson, temero- 
so, falsa o verdaderamente, de la situación creada, se fugó a Gi- 
braltar (ll), y un oficial que, en nombre del Gobernador de la plaza 
inglesa, fue a parlamentar con Sidi Muhammad b. Abd Allaah acer- 
ca de lo sucedido, no pudo llegar hasta el airado monarca, si bien 
kste le autorizb para ocupar provisionalmente el puesto del fuga- 
do (12). 

Todo esto no era más que pura pantomima y simulacro, median- 
te el cual poder continuar el engaño. El sultán no rompió con Ingla- 
terra, como lo prueban los muchos servicios que los barcos ingle- 
ses siguieron prestando al emperador, transportando armas pesa- 
das desde el sur del país hasta los puertos del norte (1.3). Además, 
aunque el oficial gibraltareño no fue recibido por el soberano, 
el hijo de éste fue el encargado de agasajarlo y  de pedirle más ar- 
mamento e instructores militares (II). Lo que pretendía Sidi MuY 
hammad b. Abd Allah con estas inexplicables arbitrariedades era 
crear un clima propicio para expulsar de Tetuán a todos los repre- 
sentantes consulares europeos, como lo hizo poco después bajo la 
inculpación más ridícula que pueda imaginarse. Un marinero ge- 
novés, al servicio de ios ingleses, hirió involuntariamente a una 
tetuaní de una perdigonada, cuando se hallaba cazando en los al- 
rededores de Tetuán (15). El caso fue denunciado al sultán, quien 
dio orden de llevarle preso al culpable, a lo que se negó el re- 

(10) Cartas de J. Patissiati -Tetu&& 7 enero 17l2-- y  de T. Bremond al mar- 
qués de Grimaldi -Larache 30 enero 1772 (AHN., EstcslZo, leg. 4312)-. Esto mig 
mo lo anunciaba L. de Chénier a su Gobierno de París, el 15 de enero del mismo 
año (cf. P. GRILLON, La correspotzdance de Louis Chénier, p. 223). 

(ll) Carta de T. Bremond al marqués de Grimaldi. Larache 20 febrero 
1772, AHN., Estado, leg. 4312.-Carta de L. de Chénier, Salé 27 febrero 1772 
(cf. 1’. GRILLON, La conespondonce, p. 229). 

(l2) Cartas de T. Bremond al marqués de Grimaldi, Larache 0 abril y  9 mayo 
1772, AHN., Estado, leg. 4312.-L. de Chénier, en cartas del 15 de mayo y  
17 de agosto de 1772 (cf. P. GRILLON, La correspondance, pp. 235 4’ 262). 

(13) Carta de Joaquín de Mendoza al marqués de Grimaldi, Campo de Gibraltar, 
28 septiembre 1772, AHN, Estado, leg. 4309. 

(11) Cf. Ramón LOURIDO DÍAZ, El armamento y lo asisleltcia técnica militou, 

1, c., p. 134 s. 
(15) Cf. Ramón LOURIDO DÍAZ, Relaciones politicas anglo-nmrroquies, 1. c., 

p. ,351 s.-Tambiér. L. de Chénier daba cuenta Be este hecho en carta a París, 
del 15 agosto 3772 (cf P. GRILLON, La correspondance, p. 255 s.). 
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presentante inglés, provocando con ello la expulsión irrevocable 
de todos los europeos residentes en Tetuán, incluidos los repre- 
sentantes diplomáticos, entre los cuales se encontraba el espanol 
J. Patissiati, que se trasladó a Larache (16). Tampoco se inmutó el 
Gobierno de Londres por esto. Al contrario, en el mismo mes en 
que se efectuó la expulsión de Tetuán, llegaba a Marruecos el nuevo 
cónsul inglés, Mr. Charles Logie (17). 

Todas estas arbitrari,edades del monarca marroquí 2 eran llevadas. 
a cabo con el conocimiento previo de los ingleses? Lo ignoramos. 
Lo cierto es que, tras esta evacuación forzosa de los europeos de 
Tetuán, se dieron a conocer una serie de órdenes y contraórdenes, 
relativas al traslado de tropas y de abundante material bélico con 
destino a aquella ciudad y otras del norte marroquí, como Tán- 
ger -las más cercanas a Ceuta-, dando a entender que su asedio 
era inminente (ISj. El nuevo cónsul inglés solicitó ocupar su pues- 
to tra,dicional en Tetuán, a la sombra de cuyos ruegos ampararon. 
también sus demandas J. Patissiati y Giacomo G. Chiappe (39), pero 
lo único que obtuvo Mr. Ch. Logie fue la autorización para insta- 
larse en Martil -Río Martín-, a pocos kilómetros d,e Tetuán; no 
así los otros dos (20). Con el ánimo de intrigar más a los españo-- 
les, Sidi Muhammad b. Abd Allah llegó a cerrar al comercio 
europeos todos los puertos del norte del país (21). 

2 Qué razones tenía Sidi Muhammad b. Abd Allah para decretar to- 
das estas medidas injustificadas en Tetuán, la ciudad más próxima a. 

Ceuta? No cabe dudarlo. Buscaba por todos los medios persuadir a 
las autoridades españolas de que todo estaba preparado para lanzar- 
se contra Ceuta. Ideó primero las dificultades diplomáticas con eL 
cónsul inglés, para luego negarse a recibirlo, y, con él, a cual- 
quier otro representante consular europeo (22). Poco más tarde mon- 
tó a su gusto lo de la perdigonada contra la mujer de Tetuán para 
expulsar a todos los cristianos. Unido a esto, ‘dio a conocer a los 
cuatro vientos la noticia de los grandes efectivos militares que 

(16) Carta de T. Bremond al marqués de Grimaldi, Larache 13 agosto 1772,, 
AHN., Estado, leg. 4312. Carta de L. de Chénier. citada en nota anterior 

(17) Carta de T. B’remond al marqués de Grimaldi, Larache 28 agosto 1’7’72,. 
AHN., Estado, Ieg. 4312. - La llegada de Logie a Gibraltar la comunicaba 
L. de Chénier el 15 septiembre 1772 (cf. P. GRILLON, La correspondance, p. 265). 

(18) Los rumores entre el pueblo de que el sultán se estaba preparando para 
ir contra Ceuta los comunicaba a Paris reiteradamente L. de Chénier, en cartas, 
del 31 de mayo, 8 julio, 5 y  17 septiembre, etc. (cf. P. GRILLON, La corres- 

pondance, pp. 239, 250, 256, 263,265). 
(19) Cartas de D. Salcedo (Ceuta 2 diciembre 1772. AHN., Estado, leg. 4345), de- 

T. Bremond al marqués de Grimaldi (Larache 5 diciembre 1772, leg. 4312) y  de 
J. Patissiati a D. Salcedo (Larache 17 diciembre 1772, leg. 4309). 

(20) Carta de T. Bremond al marqués de Grimaldi, Larache 8 enero 1773, 
AHN. Estado, Ieg. 4312. 

(21) Carta de D. Salcedo al marqués de Grimaldi, Ceuta 9 diciembre 1772, 
A&IN., Estado, leg. 4309. 

(22) Cartas de L. de Chénier, Salé 30 enero, 10 marzo, 8 abril 1773 (cf_ 
P. GRILLON, Lo cowespondalzce, pp. 284, 294, 297). 



ICSTRATXGIA PREVIA AL ASEDIO DE MELILLA 1774-75 1% 

destinaba a aquella ciudad y regiones vecinas, al mismo tiempo que 
hacía correr la voz de que los numerosos judí0.s Retuaníes -10s 
únicos que podían comunicar a los europeos la verdad de lo que SU- 

cedía- eran trasladados a Cháuen, en tanto que sus casas eran ocu-- 
padas por nuevos contingentes de tropas que llegaban a Tetuán (23). 
Por fin se comunicó al cónsul de Venecia, con la intención segura- 
mente de que éste informara de ello a los otros cónsules europeos, 
«que están limpiando el camino que conduce de Tetuán a este Campo 
frontero [Ceuta], a fin de poder transportar los Cañones y Bombas : 
que ha comprado [el sultán] todo el Trigo, que en la presente co- 
secha se ha cojido en Tetuán, y otras partes, y lo ha mandado re- 
ducir arina para el consumo de sus Tropas cuando bajen a estas 
Partes...» (24). Aunque hubiera algo de verdad en todo lo que se 
propalaba, lo que importaba ante todo era hacer creer en España. 
que los preparativos contra Ceuta estaban ya muy avanzados y que- 
no convenía que los europeos se enteraran de cómo iba a efectuarse 
el ataque. Fingiendo este pretexto, se expulsó de Tetuán a los cón- 
sules y al resto de la población europea que allí quedaba. Por fin 
alentó a que se hablara públicamente del próximo asedio de Ceuta, 
y-, como escribía el cónsul francés Louis de Chénier «le souve-- 
rain lui-m&me en parle publiquement..)) (25). 

En Tánger y Larache, las ciudades marítimas más cercanas a Ceu- 
ta, si bien no se había cesado de propagar y anunciar grandes re- 
formas en sus muelles, almacenes, baterías, etc., la cosa no pasó 
más allá de unas cuantas visitas de técnicos genoveses y de r-ene-. 
gados cristianos (26). Lo único que sabemos, respecto a estos en- 
gañosos proyectos, es que, a fines de 1772, se instalaron en Tánger- 
algunos contingentes, no muy numerosos, de tropas negras (2’7). 
En Tetuán, lugar en donde se reuniría todo el ejército de tierra, se- 
gún la voz del pueblo, no hubo tampoco signos de grandes con-- 
centraciones de masas armadas. Tanto a Tánger como a Tetuán 
habían sido enviadas apreciables cantidades de dinero, y en la casa 
de la moneda de la segunda ciudad debían ser troqueladas mone-- 
das de varios tipos y valores con que pagar a los soldados (28). 

(2X) Carta de D. Salcedo al marqués de Grimaldi, retransmitiendo informacio- 
nes de F. Pacheco desde Tánger (Ceuta 5 mayo 1’773, 4HN., Estado, leg. 4309). 

(24) Carta de D. Salcedo al marqués de Grimaldi, Ceuta 25 agosto 1773, 
AHN., Estado, leg. 4309).-Esta misma noticia y la preparación del camino entrc- 
Ceuta y Tetuán la daba L. de Chénier, en carta del 12 mayo 1773 (cf. P. GRILLON, 

La correspondance, p. 367 y 312). 
(25) Carta de L. de Chénier a París (Salé 12 mayo 1773), apud P. GRILLON,. 

La correspondance, p. 307. 
(26) Cf. Ramón LOURIDO DÍAZ, El s&anato de Sidi Muhamvnad b. Abd Allah,. 

1. c., p. 78. 
(27) Carta de D. Salcedo al marqués de Grimaldi, retransmitiendo noticias de. 

T. Bremond y de F. Pacheco (Ceuta 7 octubre 1772, AHN., Estado, leg. 4309). 
(28) Carta de D. Salcedo al marqués de Grimaldi, retransmitiendo nbticias- 

de T. Bremond y de J. Patissiati (Ceuta 33 may3 1773, AHN.,. Estado., leg. 4309).- 
Carta de L. de Chénier, Salé 31 mayo 1772 (cf. P. GRILLON, Lo correspo&ance,.. 

p. 238). 
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Todos estos rumores habían sido perfectamente preparados y or- 
.questados por agentes del sultán. Con todo ello, los repre- 
sentantes consulares españoles ya extranjeros no ponían ya en duda 
que el ataque contra Ceuta era Inminente, como es fácil comprobar 

.a través de su abundante correspondencia. Sidi Muhammad 1,. Abd 
Allah quiso, no obstante, asegurar todavía mejor su bien dirigida di- 
plomacia de desorientación de los españoles. Fue entonces cuando 
-hizo la taimada consulta al Gobierno de Madrid sobre la conve- 
,niencia de ir o no contra Ceuta. 

El 21 ,de mayo de 1’773 se presentó en Larache un alto personaje 
..de la corte alawí, Ahmad al-Gazzal al-Mahdi, antiguo embajador en 
España, y se personó en casa de! cónsul español Tomás Bremond. 
El objeto de su visita era darle a conocer una carta, escrita por el 

mismo -4hmad al-Gazzal al sultán, en la que hacía constar -falsa- 
-mente, por supuesto- que la enviaba por encargo del cónsul de 
España, el cual, segUn al-Gazzal, deseaba saber de boca del mismo 
monarca si era o no cierto todo lo que se decía acerca de los pre- 

.parativos para ir contra Ceuta. He aquí el tenor de dicha carta, 
“cuya traducción espaíiola fue enviada por el mismo T. Bremond a 
Madrid, y que nos exime de todo comentario : 

. . . Haviendome preguntado el Con& sobre las noticias que 
el vulgo esp&ze de, qw V. M. quiere ir a tomar Ceuta, y respon- 
diewdole qwe si me da.ba palabra de puardarrne tal secveto, que 
TSO lo rebebsse a nadie, se lo diria todo, devlaralzdole et origen, 
segurandome lo vigilarkz, le ~~I~n@esté que pasado un año que 
F’. M. ten,ia Paz con Espafin, se jwntaron los Doctores de 
la Ley, los Prkipes cle la Sangrti Real y los principales su- 
getos del Reyno a pregtintar a V. M. que probecho era el que 
.sacaba de ella, respecto a que quundo se huze unu Paz siempre 
bu- acompañada de pretensiones, siendo la primera la restitu- 
cion de lo que poseen los uno de la otra, y assi que en que 
consitia que la Española no le havian buelto a Ceuta: y que 
V. M. le havia respondido que el motivo que tenis, para. ha- 
ver hecho la Paz, era el ser vecinos, y el que haviendo pe&- 
.do (aun estando en guerra) los esclavos que tenian los Espa- 
.ñoLes, complacieron en ello CG V. M., por donde conoció, que 
.estimaban a los Moros, y que en. esta atencion V. M. 020 pre- 
tendpria de los Españoles lo que ellos querlan, por no tener 
motivo para ello, pero que para acallarlo resolvio V. M. poner 

sitio a Mazagan, y que sin embargo de que co+zsiguho tomarlo, 
,volvieron despues de pasados dos años con la. propia prefen- 
siola, valiendose S. Al’. entonces para libertarlos de la eska- 
tnge,na de dkponer se entregavan mwiciones de guerra de va.- 
&as tiaciones de Europa, y de removerlas de uno a otro lugar 
ela SZLS DomZnZos, porqzse aunqtse a V. M. no susede lo que a 

Jos demcís Soberalaos, qzse SP sugefnn al prprecey de sw Conse- 
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jerm; no sigahe eE Consejo de nadke, que solo h;axe lo que 
le dicta su e,nteGndimiento, 3’ que todo el Pueblo está bajo SUS 
ordenes, se debía cowiderw que el matheria de justicia, en 
presentandose a Pedirla el m@s %wirtimo de su’s ~awllos, es 
menester hzerseía, y que assi, estando fzmdada en ella la pre- 
tensión d:e esta gen.te, 120 halla V. M. otro arbitrio WUU q%e 
el de irles contemporizando, y detenie#hdo con razo?%es, @es 
por lo que tocaba a’l corason de V. M. natnca Izauria mas que 
lo qw fuera de satisfaccion a ambas partes, y siempre. a fa- 
uor de los EspaGoles, como lo PodGa inferir de izaver oydo YO 
de boca de V. M. se disgusta quando oye disparar el G%OTL de 
Gibraltar, considerandole jactancia die los I?tgleses e’yL despre- 
cio de los Españoles, ew tamto grado que 17. M. pide a Dios 
le1 deje ver a aquella Plaza volver a su lexitimo dueño, nao 
ciendo esta ,iojeriza de V. M. aS los Ingleses por lo celosos 
que estan. de la Paz que tenemos con España, tanto que dariaïa 
quando tienen porque se rompiera, pues de lo contrario no hu- 
vieran hecho decir a V. M. baya por tierra contra Ceuta, y que 
ellos le nyudarian por Mar, y que aunqzce los Argelhos le es- 
criviesen inflamados de. estas voxes, que caso que V. M. la 
prachque,, les auxi/ie coln Tropa mediante ser poca ta suya 
para emprender el sitio de Oran, pidiendo esto por justicia 
con pretexto de sel todos Moros, V. M. no respomdio a u’ycos 
ni a otros, por conouer no les mueve oha cosa que la envidia 
por wwestra Paz, trayendo algo desazonado vey que upoyap,,esta 
gente su proteccion ccn un punto de. Justicia, no pu&endolo 
remediar V. M. sin embargo de q%e hace las diligencias para 
aqketarla, y, ,en una palabra, qw todo lo que podia decir 
era que profesando V. M. una buena voluntad a los Españoles, 
quando se halle sin arbitrio para contenerla, escribira al Con- 
su1 para que avise a su Rey, y este a sus Vasallos, a efecto 
de que pasando quatro o seis meses, sepan emprendera V. M. 
el sitio de Ceuta hostilizandose solamente por Tierra y no por 
Mar donde no hablan.do la Ley se puede seguir traficando sin 
alteración, y que esto lo concede V. M. por el cariño que pavo- 
fesa al Rey Carlos, a menos que este Soberarto no quiera kzer 
tambiÉn IQ guerra por Mw y por Tierra (29). 

Hemos subrayado las palabras que indican claramente que las in- 
tenciones de Sidi Huhammad b. Abd Allah no eran otras que las de 
convencer a España que él sólo pensaba en la conquista de Ceuta, 

(29) Esta traducción española de la carta de Ahmad al-Gazzal a Sidi Muham- 
mad b. Allah, enviada por T. Bremond a Madrid, el 23 mayo 1773, se en- 
cuentra en el AHN., Bstado, leg. 4312. Fue ya publicada por V. RORÍGUEZ CASADO, 
en Politica marroqui de Carlos III, pp. 201 y  447.-La visita de Ahmad al-GazzaJ 
a T Bremond fue comunicada tambiér. a París por L. de Chénier, el cuaf anotaba 
que el marroquí había puesto a España el término de tres meses para evacuar 
Ceuta (Salé 28 marzo 1773, en P. GRILLON, La cowespondance, p. 310). 
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$eniendole sin cuidado las demás plazas españolas. Así le queda- 
rían las manos libres para maniobrar a su gusto contra Melilla 
y las otras dos plazas menores. La carta de Ahma.d al-Gazzal al 
sultán había sido preparada, sin lugar a dudas, por el mismo so- 
berano marroquí, pues, como escribía T, B.remond, «no es cierto lo 
que dize [la carta de Ahmad al-Gazzal] de que hizo la narrativa 
a pregunta mía sobre las noticias que espacia el vulgo, pues la 
empezó sin hablarme palabra de ello...» (30). Lo curioso es que el 
cónsul español creyó todo lo que le dijo Ahmad al-Gazzal, no sos- 
pechando que podía traer otras miras al proponerle con tanta sen- 
cillez y naturalidad los problemas que el sultán decía tener con 
sus súbditos, con los jefes religiosos, con los argelinos e inclu- 
so con su propia familia a causa de la plaza española de Ceuta. Esta 
desorientación de T. Bremond provocaría también la del Gobierno 
del marqués de Grimaldi. 

Sidi Muhammad b. Abd Allah consiguió, efectivamente, desorien- 
tar a T. Bremond con la engañosa misión de Ahmad al-Gazzal, per- 
suadiéndole de que su único objetivo, al armarse de la forma en que 
venía haciéndolo, era estrictamente la conquista de Ceuta, no de las 
otras plazas. Las cartas del cónsul, enviadas a Madrid, lo demuestran 
así : . ..las intenciones8 de 5’. M. M. soyc de Gt- a tomw Cewh,..; AO 
considerandose en estado de me*dir sus fuerzas con España por Mar 
-continuaba escribiendo T. Bremond-, quisiera que Ea guerra se hi- 
tiera solamente comh Ceuta po,r Tierra, de lo que recelmdose no 
sea admitido por nosotros un& soiicita&o arvdiewtemente de los Irte 
gleses pora que k ayztden por Mar (31), j,e?-o no es creible ,?o, qtie 
dice qate estos se. .le ofreicen, mediamte la buena a~mon& bue reina 
@ntrte España y la Inglaterra (32). 

La equívoca ingenuidad del sultán produjo también en Madrid todo 
el efecto pretendido. El secretario de Estado, marqués de Grimal- 
di, conocedor por T. Bremond de los motivos aducidos por Sidi Mu- 
hammad b. -4bd Allah para hacer la guerra a España, envio al con- 
su1 una carta cuyos términos duros deberían transmitirse oficialmen- 
te a las autoridades marroquíes. Algunas de sus expresiones muestran 
-perfectamente hasta qué punto Grimaldi se convenció también de que 
el sultán sólo tenía puestas sus miras en Ceuta: «No podía el Rey 
-escribe el ministro español- tomar en otros términos la especie 
de que si [Sidi Muhammad b. Abd Allah] no podia acallar a los des- 

(30) Carta de T. Bremond al marqués de Grimaldi, en la que se adjuntaba 
Sa traducción de la carta de Ahmad al-Gazzal al sultán (Larache 23 mayo 17173). 

(31) Sidi Muhammad b. Abd Allah parece que, efectivamente, solicitó ayuda 
a Gibraltar en la cuestión de las plazas españolas, a juzgar por otra carta de T. 
Bremond, en la que comunicaba a Grimaldi cómo el cónsul holandés en el Peñón, 
Mr, Butler, le había avisado de que Pedro Umbert, que estaba aI servicio del sul- 

%án, se había presentado al gobernador de Gibraltar Mr. Cornwalis, pidiendo ayuda 
sara atacar Ceuta por mar (Lrache 31 mayo 1773, AHN., Estado, ieg. 4312). 

(32) Carta citada de T. Bremond al marqués de Grimaldi, Larache 23 mayo 
1773. 
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contentos ,de la paz de los dos reinos iwadhia aqzlelZa plaua; pues 
vería S. M. que, confesandose que no habia dado motivo el Rey ,[Car- 
los III.] para romper la Paz, se queria hazerle la injusticia de k- 
vadir un.0 posesion suya, con pretexto de que los malcontentos pe- 
dian con justicia, siendo una sin razon la pretension de que de- 
biamos imber enkregado Cezlta quando se hizo la Paz. Por esta re- 
gla tambien pudiera el Rey haber pedido al de Marruecos el Arache, 
que en el siglo pasado fue de Espaca...)). Y termina Grimaldi : «... el 
Rey desea saber positivamente si el de Marruecos esta o no resuelto 
a contener a sus malcontentos por otros medios que el de invud+ 
Ceuta», porque «si ese Soberano ataca a CeGta, el Rey atacaría los 
dominios de Marruecos por mar y por tierra, sin que puedan detener 
la fuerza de su brazo los auxilios que dieren a ese Psincipe los 
Argelinos y toda el Africa junta. Que no entra el Rey en las razo- 
nes que pueda tener ese Principe para invadir Ceuta...» (33). 

A la vista de esta dura y altiva respuesta, Sidi Muhammad b. Abd 
Allah comprendió muy bien que ni en Madrid ni en otras capitales 
europeas (S4) se sospechaba de su engaño. Así podía sentirse comple- 
tamente seguro respecto a sus planes de ataque contra Melilla y 
las demás plaza menores, ya que el Gobierno español no haría 
nada por reforzarlos. Pero, temiendo ahora que a los españoles les 
entrase la desconfianza al comprobar que los preparativos contra 
Ceuta no eran llevados con el ardor con que habían sido propala,dos 
intencionadamente hasta entonces, el sultán dio marcha atrás en su 
política y cambió de táctica. En efecto, estando ya seguro de que 
no se sospechaba nada en EspaÍía de sus proyectos contra Melilla, 
pues su atención se centraba en Ceuta, Sidi Muhammad b. Abd Allah 
hizo saber a la corte madrileña, por el mismo Ahmad al-Gazzal, que 
lo que anteriormente se había expresado en la carta dada a conocer 
a T. Bremond y su consulta cerca de atacar o no a Ceuta, únicamen- 
te se refería a rumores que circulaban entre el pueblo, pero que 
él «no Iquiso nunca oir a los Ulemas que aconsejaban atacar a Ceuta, 
ni a los demas; que no hay mas que paz y buena armonia, como al 
principio» (35). Esta carta, al mismo tiempo que persuadía aun más 
a los españoles de que sólo Ceuta estaba en litigio, permitió al 
sultán restablecer el clima de confianza entre las dos naciones. El 
cónsul espafiol fue en esta ocasión tan cándido que, ante las repe- 
tidas protestas de paz ‘de Sidi Muhammad b. Abd. Mlah a Car- 
los III (36), llegó a emitir la opinión de que lo ocurrido con an- 

(33) Carta del marqués de Grimaldi a T. Bremond, Aranjuez ll junio 1773, 
AHN, Estado, leg. 4312. 

(34) La correspotdencia de L. de Chénier, quien señala únicamente a Ceuta 
como ambicionada presa del sultán, muestra que en otras capitales europeas 
también se estaba convencido de lo mismo. Esta correspondencia queda anotada 
en las páginas anteriores. 

(35) Carta de Ahmad al-Gazzal, inserta en otra de T. Bremond (Larache 8 ju- 
lio 1773, AHN., Estado, leg. 4312). 

(36) Cartas de Sidi Muhammad b. Abd Allah a Carlos III y  de Ahmad al- 
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$.erioridad había sido provocado intencionadamente por el mismo SO- 
berano alawí para tapar los ojos de su pueblo, a fin de que no se 
percatara de la gran cantidad de trigo que estaba saliendo de los 
puertos marroquíes para España (37). Así no es extraño que el GO- 
bierno de Madrid, queriendo olvidar la tensión motivada por la con- 
sulta de Ahmad al-Gazzal y corresponder a las intenciones de paz 
que Sidi M.uhammad b. Abd Allah le manifestaba, enviara a éste un 
centenar de cautivos argelinos. La libertad de estos esclavos, que 
constituía un precioso regalo en manos del marroquí, dio ocasión 
a una gran fiesta en Salé, donde el sultán los recibió, acompaíiados 
por T. Bremond, en medio de un gran boato y con muestras de gran 
cordialidad hacia España (38). 

Rota ya la desconfianza española, la diplomacia maquiavélica de 
Sidi Muhammad b. Abd Allah continuó en el engaño comenzado bajo 
tan buen signo. Ahora era necesario juntar un gran ejército en Me- 
quínez, Fez y Taza, 10s puntos estratégicos que permitirían acercarse 
con rapidez a las plazas ambicionadas. T. Bremond era un mal ene- 
migo en el país, a causa del profundo conocimiento que tenía de 
los movimientos más mínimos que se producían en el interior de 
Marruecos, y por eso pensó el sultán en alejarlo de su territorio. Para 
no despertar nuevas sospechas si lo despedía sin motivos justifi- 
cados, le hizo el honor ,de ponerlo al frente de una comisión suya 
que debía hacer patente a Carlos III el agradecimiento por la li- 
bertad de los cien argelinos. En correspondencia a este regalo, el 
sultán, por medio de esta comisión, enviaba al rey de España 50 de- 
sertores españoles, esciavos en Arge!, cuya libertad habla obtenido 
de aquella Regencia, además de vanos caballos de saza árabe. El 
cónsul español iría acompañado del antiguo bajá de Tarudant, el 
caid Abd al-Mayid (39). 

El marqués de Grimaldi veía con malos ojos el alejamiento de Ma- 
rruecos de T. Bremond, pero éste, que deseaba también pasar una 
temporada en su patria, facilitó los planes de Sidi Muhammad b. Abd 
Allah al insistir ante su Gobierno, arguyendo que no podía negarse 
al honor que se le hacía (40). Antes de la salida para España T. Bre- 
mond sk entretuvo algunos meses en organizar la exportación del 

Gazzal al marqués de Grimaldi, incluidas en otras de T. Bremond. (Fedala 
13 agosto 17’73, AHN, Estado, leg. 4312). 

(37) Entre los meses de julio-noviembre de 1773 hubo un gran movimiento de 
barcos españoles que transportaror. trigo de Marruecos a la Península, y  T. Bre- 
mond apuntaba su interpretación de los hechos en las cartas enviadas el 13 de 
agosto y  el 22 de octubre del mismo año (AHN., Estado, leg. 4312).-L. de Chénier 
hablaba de la venta de 150.000 quintales de trigo por parte de Marruecos a España 
(Carta del 23 junio 17’73, en P. GRILLON, ík correspondance, p. E13). 

(38) Cf. V. RODRÍGUEZ CASADO, Politica mzrroqui de Carlos III, p. 196. 
(39) Cartas de T. Bremond al marqués de Grimaldi, Salé 24 abril y  9 junio 

1774, AHN., Estado, leg. 4351. 
(40) Dos casos similares al de T. Bremond habían ocurrido poco antes, 

uno el del «Consu de Suecia que a principios de 73 se regresó de Stokolmo, a 
donde dos años antes lo embio S. M. M. a felicitar a aquel Monarca por su exal- 



ESTRATEGIA PREVIA AL ASEDIO DE MELILLA 177475 23 

trigo marroquí y otros menesteres propios de su cargo. Entretan- 
to, las tropas de Sidi Muhammad b. Abd Allah se iban concentran- 
do en Fez y Mequínez. Para burlar la innata perspicacia del cónsul 
y la consabida información a Madrid, el sultán le hizo saber por 
carta personal, sin tener para ello motivo aparente, que «no pu- 
diendo sufrir los Moros del Campo inmediato a Argel las Tro- 
pelías y violencias con que los estorvaban los Turcos al ir a co- 
brar la Garrama, llegando al extremo de abusar de sus mugeres e 
hijas, sin distinción de estado, le tenían pedido, desde ahora havra 
seis años, fuese a sacarlos fde su dominación, apoderándose de aquel 
Estado y que debiendo oponerse todo buen Mahometano a una tal 
irregular conducta entre individuos de una misma creencia... es- 
taba resuelto a esta empresa... ». Le pedía que, con mucho sigilo y 
prudencia, comunicara a su Gobierno que tal concentracion de tro- 
pas no estaba encaminada al ataque de las plazas españolas (41). 
Esta falsa y no solicitada confidencia fue el último engaño sufrido 
por T. Bremond en el asunto del asedio de Melilla que se avecinaba. 
Pocos días después, embarcaba para España al frente de la misión 
:que le había confiado Sidi Muhammad b. Abd Allah. 

Don Isidro Romero de Berganza, que sustituyó interinamente’ a 
T. Bremond en el consulado, aunque no era ajeno a los asuntos ma- 
rroquies, por haber tenido en el país negocios comerciales que defen- 
der, fue una víctima mucho más fácil de prender en las redes tendi- 
das por el sagaz sultán. El cónsul interino fue muy pronto puesto al 
corriente del gran ejército que estaba ya acuartelado en Fez y en 
Mequínez, ciudades hacia donde concurria todo el material de guerra 
,existente en el país, pero halaga,do por las continuas atenciones 
del soberano, sobre todo en lo que a exportación de grano libre 
,de impuestos se refiere, no anidó en él el más ligero atisbo de 
desconfianza ante la noticia de tales movimientos extraordinarios 
de tropas. Isidro Romero, a quien también le había llegado la in- 
:formación, falsa o verdadera, del levantamiento en el Tafilalt de 
un tío del sultán el cherif Mulai al-I-rasan b. Ismail, y de los 
movimientos subversivos de los bereberes Gueruan (42), relacionó 
con pasmosa candidez estas noticias con las que le llegaban de 
los millares de bombas y centenares de cañones y morteros que eran 
trasladados a Fez y Mequínez, para lo cual habían sido requisadas 
todas las bestias de carga de Larache y otras ciudades y lugares 

taciór, al Trono, siendo autorizado por su Corte..., y ahora el exemplar de per- 
manecer todavía en Londres el V. Consul Ingles Benider que habra dos años... 
lo embio en Negociaciones este Soberano cerca de S. M. B....B (Carta de T. Bre- 
,mond a Grimaldi, 9 junio 1774, AHN., Estado, leg. 4351). 

(41) Carta de T. Bremond aI marqués de Grimaldi, Tánger 29 junio 1774, 
AHN., Estado, 4312. 

(42) Cf. Ramón; LOURIDO DÍAZ. El sultanato de Sidi Muhammad b. AE.ksh, 1. c. 
8. 38 y  53. 
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del reino (43). Se enteró de que habían sido cursadas órdenes ta- 
jantes a todos los caídes y bajáes del imperio para que tuvieran re- 
unidas SUS tropas y permanecieran atentos en sus campamentos al 
primer aviso, y, ante tan alarmantes informaciones, escribía ino- 
centemente a Madrid : . . . (( no se duda sea verídico lo que se dize 
de que los Gueriguanes hicieron su sumisión en un total de 30.000 hom- 
bres», por lo cual «puede lisongearse [Sidi Muhammad b. Abd 
Allah] de haver logrado lo que ninguno de sus antepasados; esto 
es, asegurarse el Trono sin recelos ni disturbios)) (44). 

La realidad era muy distinta de como la pintaba el cándido re- 
presentante español, y que describió perfectamente L. de Chénier 
al escribir en su historia que, en los meses a que se refería Isidro 
Romero, Sidi Muhamrnad b. Abd Allah «rassembla alors dans le 
centre de son Empire ,des Troupes, de l’artillerie et de muni-- 
tions, et, aprlès avoir déguisé ses vues sous des prétextes d’hos- 
tilités, tantôt centre la ville de Fez, tantôt centre les Montag-- 
nards», pudo lanzarse contra Melilla sin que 10s responsables es- 
pañoles se hubieran apercibido en absoluto de ello (45). Con diplo- 
máticos tan cortos como Isidro Romero, que creía a pie juntillas, 
las interpretaciones que sobre tales acontecimientos le pasaba por 
orden del sultán, sin duda alguna, el jalifa o segundo bajá de 
Salé, no es extraño que Sidi Muhammad b. Abd Allah pudiera. 
organizar, sin la más ligera sombra de sospecha del futuro agredido,. 
la magna concentración de tropas que habían de ir contra Melilla. 
Debido a esta ignorancia, la declaración de guerra que el sultán 
hizo pública, a mediados de septiembre de 1774 (46) cayó como una 
bomba en los círculos oficiales de Madrid, ya que las informacio- 
nes de los representantes en Marruecos no hacían en manera al- 
guna prever tal desenlace. Carlos III no tuvo más remedio, sin em- 

(43) Carta de Isidro Romero al marqués de Grimaldi, Salé 13 agosto 1774, 
AHN., Estado, leg. 4312. 

(44) Carta de Isidro Romero al marqués de Grimaldi, Salé 5 septiembre- 
1774, AHN., Estado leg. 4312. 

(45) Cf. Louis de CHÉNIER, Recherches historiques sw les Maures et Histoire- 
de I’Empire du Maroc, París 1787, t. III, p. 492. 

(46) Es el mismo Isidro Romero quien, en carta del 13 agosto 1774, comu- 
nicaba a Grimaldi que las informaciones las tenía del personaje citado aquí. 
(AHN., Estado, leg. 4312). 

Todos los autores aseguran que @ declaración de guerra, por parte de- 
Sidi Muhammad b. Abd Allah, tuvo lugar el 19 de septiembre de 1774 (cf. M. CAS- 
TELLANOS, Historb de Marruecos, Madrid 1946, t. I., p. 539; J. BECKER, Historim 
de Marruecos, Madrid 1915, p. 163; Gabriel MORALES, Datos para la historia dr 
MeEiDa, Melilla 1999, p. 199 ; .M. DANVILA Y COLLADO, Historia de España.-Rei- 
nudo de Cavlos III, t. V, p. 199). Algunos, como G. Morales, reproduce la traduc- 
ción española de esta declaración de guerra, que va firmada ea quince días del mes de 
Ragab del año 1133, 19 septiembre de 1774~. Si la fecha árabe es correcta, Ia 
correspondencia cristiana, al menos es inexacta, ya que el 15 de Ragad 1188 co- 
rresponde al 21 de septiembre 1774. El autor G. HOST, en su Den Marokanske Kai- 
ser Mohamed ben Abdaìla’s Historie (Kiobenkam 1791, pp. 133-39), señala como fe- 
cha el 21 de septiembre, por lo cual creemos que éste es el día exacto. 
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bargo, que aceptar el reto, contestando con otra declaración de: 
guerra, el 23 de octubre del mismo año. Lo más curioso es que, es- 
tando así declarada oficialmente la guerra y antes de que comenza-- 
sen las hostilidades, los españoles no se percataron, todavía, de 
que las miras de Sidi Muhammad b. Abd Allah estaban lejos de cen- 
trarse en Ceuta, permaneciendo en tal error hasta momentos antes- 
de emprenderse el asedio de Melilla y de las otras dos plazas me- 
nores (47). 

II 

PAZ MARÍTIMA Y GUERRA TERRESTRE 

Sidi Muhammad 1~. Abd Allah, en el curso .de su reinado, hiz’k 
grandes esfuerzos para transformar la marina de su país, de tipo 
eminentemente corsario, en una organizada marina de guerra, al es- 
tilo de las ,europeas. Esta transformación venía, sobre todo, sugerida, 
por su ambición de conquistar las plazas costeras, en posesión de- 
España. Sus intenciones eran más bien modestas, pues no intentaba. 
enfrentarse abiertamente en el Estrecho de Gibraltar con las pode-- 
rosa,s naves de guerra españolas, sino más bien obstaculizar la he-- 
gada de socorros por mar a dichas plazas, cuando éstas fuesen ata- 
cadas por tierra. Pero todos sus afanes fueron estériles y tuvo que 
renunciar a bloquearlas por mar (48). 

Ante su fracaso en lo que respecta a la marina, el sultán quism 
paliar las dificultade,s que ello implicaba para el buen éxito de la 
empresa contra las plazas españolas, recurriendo a su natural as- 
tucia dEplomática. Con pasmosa habilidad, aparentemente ingenua 
y bien intencionada, pero en el fondo llena de astucia, esgrimiQ 
espaciosos argumentos legalistas para declarar la guerra a España 
por tierra, mientras no cesaba ‘de repetir que estaba en paz en el. 
campo marítimo.. . 

Aun a sabiendas .de que Sidi Muhammad b. Abd Allah hizo la sutil. 
distinción entre guerra terrestre y paz marítima en el momento de- 

(47) El 5 de octubre de 17í4 escribía J. Patissiati al marqués de Grimaldi co- 
municár,dole con admirable detalle todos los movimientos de tropas que se esta- 
ban registrando en cada una de las regiones de Marruecos. Con una candidez di- 
fícil de expliar, tras la declaración de guerra del sultán contra España, añadía 
este diplomático : «Todos estos preparativos, verdareramente grandes, públicamente 
se dice son destinados contra la Piaza de Oran, y  otros para los Presidios menores; 
no obstante, procurando informame en todas partes algunos particulares de Te- 
tuar. me escriven que la intención de S. M. M. es conquistar las Regencias de+ 
Argel y  Tunez; de cierto nada se sabe, auque las prevenciones, y  demas movimien- 
tos, no nos dejen duda alguna de su proxima salidas (Larache 5 octubre 1774, 
AHN.,Estado, leg. 4319). 

(48) Cf. Ramón LOURIDO DÍAZ, Sâdi M&ammz<nd b. Abd Alluh y sus intent 

tos de creación de una mutina de gwerra ol estilo europeo (ir63-i777), en aHeS- 
peries-Tamudar, (1971), en prensa. 
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intentar la conquista de Melilla, porque estaba seguro de que en 
el mar no podría ofrecer resistencia alguna a la poderosa marina 
espaiíola de entonces, debemos admitir que ésta no era idea nueva 
en el sultán. Dos hechos manifiestan claramente que, ya por los 
años 1766-6’7, época en que se estipuló el tratado de paz con Espa- 
.Eia, la mente del monarca alawí discernía entre una y otra cosa. Pero 
el Gobierno de Grimaldi no supo entonces, ni tampoco más tarde, 
*captar el alcance de esta actitud del marroquí. 

En abril de 1766, una carta del gobernador de Melilla al secre- 
tario del Estado español transmitía la noticia de que Sidi Muhammad 
b. Abd Allah, a la cabeza de un pequeño ejército, se encontraba 
‘en las inmediaciones de la plaza. Por confidencias de algunos ri- 
feños, el gobernador español se enteró entonces de que uno de los 
caides ,de las cabilas inmediatas había sido cond,enado por su señor 
bajo la inculpación de haber querido hacer la paz con las autoridades 
españolas sin su autorización. El sultán, según estas mismas con- 
fidencias, había mandado «poner al Alcayde en Iós trabajos de las 
Fortificaciones en calidad de Gastador, practicando lo mismo con 
el Alcayde de Tetuán por hallarse en el mismo caso, declarando 
que era su ánimo cont&zlase la Guara tan wiva como aste por lo 
que toca a la Tiesa, pues los Tratados de Paz se endienden mera 

toneate par Mar, y por tiempo de un año: Que esta deliberación se 
comunicó a los Gefes de las Cinco Parcialidades para que no decre- 
ziese en ofender la Plaza siempre que haya ocasión». Tales infor- 
maciones tenían visos de certeza, pues, como añadía el gobernador 
de Melilla, los marroquíes circunvecinos atacaban la plaza más que 
nunca (49). 

Cuando el P. Bartolomé Girón, franciscano, enviado por el rey es- 
pañol para sondear la disposición del sultán acerca del acercamien- 
to con España, hacía observar la extraña idea que Sidi Muham- 
mad b. Abd Allah tenía de la paz, pues «considera deber suyo conquis- 
-tar las plazas y presidios que S. M. posee en Africa», devolviendo así 
.a su imperio «las fronteras naturales» que le corresponden, ya, que, 
según sus mismas palabras! «que cada cual posea lo suyo y lo dis- 
-$rute en paz y Gracia de Dios», tampoco en Madrid se le dio la im- 
portancia que se merecía. De hecho, a ,decir del P. Girón, el sul- 
-tán marroquí no creía «incompatibles estos deseos na$urales de con- 
quistar los susodichos presidios con la paz con el Rey de España». 
El franciscano procuró convencer al marroquí de lo contrario, pero 
-no sabía si lo había logrado. 

El Gobierno de Carlos 111 no dio mayor importancia a la comu- 
-nicación de Melilla como tampoco a la información del P. Girón, 
pues esperaba sin duda prevenir todas estas dificultades en las ne- 
gociaciones que, con vistas a una paz general, se estaban entonces 

(49) Carta del gobertador de Melilla al marqués de Grimaldi, Melilla 7 de 
abril de 1766, en el Archivo General de Simancas (AGS), sec. Guerra Moderna (su- 
glemento), leg. 267. 
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llevando a cabo con el embajador del sultán, Ahmad al-Gazzal. La 
falta ,de reflexiön en estos hechos hizo que se firmase el tratado 
de 1767, cuyo artículo XVII, redactado con sospechosa ambigüedad, 
decía textualmente : 

. . si por inàdvertemia sucediese% algunos casos mo cortfor- 
mes con los articulos estipzllados 0 con Ja verdkadera y rec@roca 
aw&ad que ambas n.aMows sel deben profesar, no por ello debe 
quedar anulado el tratado de. paz. 

Esta fórmula, un poco desconcertante, que hacía posible la guerra 
ain dejar de estar en paz, como escribe 1. Bauer, respondía, sin em- 
.bargo, a las ocultas intenciones de Sidi Muhammad b. Abd Allah (50). 
El Gobierno español había encontrado siempre resistencia por parte 
.del sultán a que se tratasen asuntos referentes a las plazas españo- 
las, por lo cual debía darse cuenta aquél de que, con dicho artícu- 
lo, dejaba abierto un portillo a la justificación de cualquier ata- 
‘que contra esas mismas plazas. 

Cuando creyó llegado el momento oportuno d,e agredir Melilla, 
Sldi Muhammad b. Allah puso en práctica su pensamiento acerca de 
la guerra por tierra y la paz por mar. Esta intencionada discriminación 
pretendía nada menos que atar las manos al agredido en un campo 
en el cual el sultán no podía atacarle con éxito y obligar a los 
habitantes de la plaza a que se defendieran ,de sus ataques con los 
únicos medios militares de que disponían en el interior (51). Sería 
ridículo que el rey español cayera en la trampa legalista que se le 
tendía, pero a Sidi Muhammad b. Abd Allah no le costaba nada ten- 
tar la fortuna poniendo a prueba todos los arteros recursos diplo- 
máticos. De hecho, los círculos marroquíes políticos opinaban lo 
.mismo que el sultán, pues, cuando L. de Chénier insistía sobre la in- 
minencia del ataque a Ceuta -también Chénier estaba convencido 
bde que se trataba de Ceuta-, escribía a París : . ..«dans la politique 
du pays, on suppose encare que le roi de Maroc peut attaquer Ceu- 
ta, qui est sur ses terres, sans violer le traité d’amitié qui a été fait 
avec le roi d’Espagne» (52). 

En efecto, ya en la taimada consulta que hizo a T. Bremond, en 
‘mayo de 1773, acerca de las presiones a que se veía sometido por 
parte de los musulmanes por no decidirse a sitiar la plaza de Ceuta, 
Sidi Muhammad b. Abd Allah apuntaba veladamente que, a pesar de 
las promesas inglesas ,de ayuda para bloquaer esta plaza por mar, 
*él en caso de tener que atacarla, lo haría solamen;te’ por tkwa y no 

(50) Las relacione?, del P. Girón véanse en V. RODRfGUEZ CASADO, Politica WI& 
suo@, p. 62. Igr.acio BAUER, La embajada de un marino en Marmecos {Jorge Juan 
y  el tratado de 1767), en Archivos del Instituto de Estudios Africanos, 5 (Wl), 
p. 48. 

(51) Cf. L. DE CHÉNIER, Recherclzes kbotiques, t. III, p. 492. 
(52) Carta de L. de Chénier a París, escrita en Salé el 12 mayo 1773 (cf. P. 

GRILLON, La correspondance, p. 308). 
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por mi, donde. no Izablartdo la ley se puede seguir traficando sin 
alteración» (53). T. Bremond captó bien las intenciones del monarca; 
por eso comentaba con los de Madrid que ctno considerandose [el 
sultán] en estado de medir sus fuerzas con España por mar, deseoso* 
al mimo tiempo de no per,der cu lucrativo comercio, quisiera que la 
guerra se hiciera solamente contra Ceuta por Tierra)), pues no era 
posible que los ingleses le ayudasen por mar (54). Aleccionado por 
el cónsul general, Grimaldi cortó duramente con las sutilezas del 
marroquí al escribirle que España, en caso de hostilidades con Ma-- 
rruecos, no haría distinciones de ningún género, pues extendería 
la guerra contra «los Dominios de Marruecos por mar y por tierra, 
sin que le puedan de$ener la fuerza de su brazo armado los auxilios 
que diesen a ese Principe los Argelinos y toda el Africa junta ((55). 

Sidi Muhammad b. Abd Allah, que debía estar muy seguro del feliz. 
resultado de sus artimañas diplomáticas, volvió a insistir en !su’ 
extraíía e ingeniosa separación entre guerra terrestre y paz marítima 
en el momento en que decidió el asedio de Melilla. Después de jus- 
tificarse ante Carlos III por ,el acuerdo tomado, achacándolo a pre-- 
siones de los argelinos, el sultán estampaba en su declaración de. 
guerra a España: «Este negocio no se opone a la paz que sub,siste 
entre Nos y Vos. Vuestros comerciantes y sus Navios quedarán como< 
antes, y tomarán los víveres y otras cosas de cualquier puerto nues- 
tro, según quieran, con arreglo a la costumbre que hay de ello con- 
forme ar,i tratado de paz db la mar entre nuestros respectivos corsarios. 
Y vuestros Natios qued’arán sin pelrjuicio algano...» (56). 

En realidad, Sidi Muhammad b. Abd Allah no pretendió en forma. 
alguna hacer esta distinción para coger desprevenidos a los buques. 
españoles y atacarlos luego impunemente. Según el tratado de 176’7, 
la guerra no podía comenzar hasta seis meses después de haber sido 
declarada oficialmente (57), y la declaración de guerra tuvo tan rá- 
pida y amplia resonancia en todo Marruecos, que los representantes 
espafioles, antes de conocer el texto oficial, ya sabían por medio. 
de los rumores del pueblo que la guerra «deverá ser solamente por 
tierra y no por mar» (58). Como se ve, pues, el sultán había tenido 
sumo cuidado en informar con detalle a sus súbdito., de lo que se 
trataba. 

Carlos III consideró indignas las proposiciones del monarca ma- 
rroquí, y así, al aceptar oficialmente, el 23 de octubre de 1774, elL 

(3) Carta de T. Bremond al marqués de Grimaldi, Larache 21 mayo 1773,. 
AHN., Estado, leg. 4312. 

(54) Carta de la nota anterior. 
(55) Carta del marqués de Grimaldi a T. Bremond, Aranjuez ll junio 1773, 

AHN., Estado, leg. 4312. 
(56) Texto español de G. MORALES, Datos para Za hhtoria de Melilla, p. llO.-- 

G. Höst lo ofrece igualmente, en sueco, en su citada obra Den Marokanske Kaiser,. 
p. 139. 

(571 
(W 

qués de 

Cf. art. XVII. 
Cartas de F. Pacheco (Tánger 14 octubre 17’74) y  de J. Patissiati al mar-. 
Grimaldi (Larache 18 octubre 1’774, AHN., Estado, leg. 4312). 
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estado de guerra ,declarado por éste, escribía: «Y teniendo yo por 
indecoroso a mi soberanía escuchar ni menos admitir tales proposi- 
ciones . . . he resuelto declarar que . . . deba entenderse interrumpida 
3a amistad y buena armonía con el Rey de Marruecos, debiendo ce- 
sar toda comunicación entre mis vasallos y los suyos y volver las 
cosas, desde luego, al estado de guerra por mar y por tierra» (59). 

Ante el reto del español, que hacía nuevamente caso omiso de 
.la astuta distinción entre guerra terrestre y marítima, Sidi Muham- 
mad b. Abd Allah aclaró también oficialmente, por medio de su se- 
cretario judío Samuel Sumbel a los distintos países acreditados ante 
su corte que cda guerra que acaba de ser declarada entre nosotros y el 
Rey de Espafia no se puede atribuir a un interés económico, como su- 
cede ordinariamente catre las potencias cristianas... ; no tiene más 
motivo que el defender nuestra Ley, y el Rey de Espana de defender 
la suya, y no obstante que el Re31 de España es el que ka llevado la 
.guerra al Mar, Nosotros damos nuestras ordenes imperiales de ‘izo 6m+ 
.pediir a ninghz Navio espafiol de tomar provisiomes de boca y otras 
ert todos los puertos de nuestros Dominios; y que los Navios españo- 
les que quisieran venir a nuestros puertos podrárc kacerlo s&z pwocu- 
@ne de nuestros corsarios...)) (6Oj. 

Como era natural, ninguna de estas explicaciones hizo mella en 
las decisiones tomadas por Madrid. Cuando, pasados los meses lega- 
les, tras la declaración de guerra, Sidi Muhammad b. Abd Allah puso 
sitio a Melilla, España extendió las hostilidades al dominio terres- 
tre y marítimo. Y el sultán, firme en su peregrina e interesada con- 
cepción de guerra por tierra y paz en el mar, se quejaba del proce- 
der de los españoles, haciendo escribir al vicecónsul Francisco Pa- 
checo, por medio de Ahmad al-Gazzal: «Los Moros que por Justi= 
cia obligaron [al sultán] hacer esta Guerra por Tierra, esto oy de 
boca de mi Amo de lo que no estareis gustosos; pwo er-t ,!.a Mw, 
<que los Moros no tienen y no pueden oponerse. a ello, no ordeucó 
totalmerzte mi Amo se declarase, y me ordena que procwe saber del 
Ministro el motivo que tiene tu Rey de hacer la gzlerra por Mar; 
y no me fiaré más que solamente de lo que escriba el Ministro...» (61). 

Si el monarca marroquí no consiguió nada de Espaga con sus re- 
petidas protestas para que se observase la paz marítima, esta excusa 
le valió, pocos meses más tarde, para justificarse ante su pueblo 
.del fracaso de sus armas ante las defensas de Melilla y de las otras 
dos *olazas menores. En efecto, cuando se vio obligado a levantar 
el sltro de las plazas, convencido de la imposibilidad de reducirlas, 

(59) El manifiesto, impreso de Carlos III, se encuentra en el AHN de Mac 
,drid, Estado, kg 4309.- Lo transcribe también G. HOST, Den Morokrnoske, 
Kaiser, p. M.3. 

(69) Declaración del sultán, firmada el 22 de noviembre 1774 (en AHN, 
Estado, leg. 4312, y reproducida por V. Romiwr%z CASADO, Politica marroquí de 
Corlos III > p. 2l2). 

(61) Carta de Ahmad al-Gazzal a Francisco Pacheco, 3.2 enero 1775, AHN, 
.Estodo. leg. 4312. 
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hizo saber a todos sus súbditos que él creía que el tratado de paz 
con España, firmado en 1’767, se refería sólo a la concordia por mar, 
no por tierra. Conocedor ahora del texto oficial de tratado, que le 
presentaron los españoles, en el que se demostraba que el acuerda 
de paz alcanzaba al mar y a la tierra, cesaba en su asedio de Melilla 
para no faltar a la palabra que, ignorándolo él, había dado por es- 
crito su embajador Ahmad aLGazza1. Este es, al menos, el pre- 
texto que han legado los historiadores marroquíes acerca del aban- 
dono del asedio de Melilla por Sidi Muhammad b. Abd Allah (62). 
Y, desde luego, era el mejor modo de ocultar la derrota a los suyos 
y también de disculparse ante España (63j. 

De las informaciones entresacadas de la correspondencia del cón- 
sul francés con su Gobierno de París se colige que, efectivamente, 
el sultán alawí escribió al gobernador de la plaza de Melilla, acla- 
rándole que él estaba en la creencia de que en el tratado de 1767 
con Espaíía no estaban incluidas las plazas españolas sobre el li- 
toral africano, de lo cual hacía responsable a su enviado y firman- 

~- 

(62) Cf. 
Ali aLChm?f. 

Abu-1-Qasim A~ZAYYANI, Al-Bustm &Z~rif fi dawlat azPrlad Mawky 
manuscrito de la Biblioteca Nacional de Rabat, sia. D. 1577. fol. 123: 

Ahmad b. Talid AL-NASIRI, Kitab al-IstZpsa l&ajbar da&lat al-Magrib adAqsa;. 
seentnda edic.. Casablanca 1956. t. 8. 35 Abd al-Rahman IBN ZIDAN. Ithaf a’lam- 
a&u ji ya& ajbar hadira M&zus, ‘Rabat 1936, t. 3, p. 168.-Ahmad b. jalid Al- 
Nasiri anota que el texto original del tratado no señalaba más que la paz por mar 
pero que los españoles le añadieron las palabras por tierra, y  que este texto asís 
adulterado fue mostrado al sultán, lo que le obligó a levantar el sitio a la plaza. 

Todos estos autores están de acuerdo en decir que, a causa de este fracaso, 
Ahmad al-Gaza1 cayó en desgracia del sultán, y  que, reducido a la mayor miseria, 
murió ciego a los pocos años. Esta caída del attiguo embajador en España es cons- 
tatada también por los representantes españoles. Jorge Patissiati daba la noticia de 
su desgracia ya en 1775 (Cádiz 27 junio 3775) Este antiguo vicecónsu! en Te- 
tuán volvía a comunicar a Madrid que Ahmad al-Gazzal vivía er. Fez, al lado de? 
príncipe Mulai Alí, y  que se esperãba !e operasen de cataratas, pues estaba me- 
dio ciepo (Cádiz 2 v  26 abril 17’761. Por fin anunció su muerte a Grimaldi (Cádiz 5. 
agosto‘í77k). (Todk estas cartas’& AHM, Estado, leg. 4312). 

Muhammad AZ-Du’AYF, en su manuscrito Ta’rij al Du’ayf (Biblioteca de Rabat,. 
sig. D 660, fol. 179), contrariamexte a JOS otros historiadores compatriotas suyos, 
escribe que le sultán, engañado por el caid de la región Guelaia, al convencerle 
de la facilidad de conqmstar Melilla, le hizo dar muerte tras el desastre. Esta 
versión de Muh. alDu’ayf está en parte confirmada por L. de Chénier, que 
atota en su historia haber asistido, en julio de 1775, a la bárbara eiecución de un 
gobernador del Rif, acusado de kaicign. Este gobernador había -estado, según. 
Chénier. en connivencia cor. el gobernador esoañol de Melilla durante el ataaue de 
la plaza’ (cf. de CH~NIER, Kech.&hes IzistoriqAes, t. 3, p. X%.--Esto mismo io co- 
mentó con más detalle er, una carta a París, fechada en Salé el 5 agosto 1775, apud. 
P. GRILLON, Lo correspondance, p. 352 y  379. 

(63) Cuando, +ras varios años de esfuerzos por una y  otra parte para res- 
tablecer la amistad hispano-marroquí de los tiempos anteriores al asedio de Me- 
lilla, comenzaron a abrirse unos y  otros, el sultán comunicaba a Ia corte de Madrid, 
por medie del P. José E’oltas, franciscano, que lo de Melilla r-o hubiera sucedido, 
usi S. M. 1. hubiera entendido que en los tratados estaban ir.cluidos los Presidios, 
que ma.ntiene en sus posesiones Nuestro Catholico Soberano, (Carta del P. Boltas. 
al conde de Floridablanca, Mequír.ez 23 noviembre 1777, AHN., Estado leg. 4349). 



Es justo reconocer que Sidi Muhammad b. Abd Allah ,se atuvo es- 
trictamente a las leyes de guerra, al declarar ésta oficialmente seis 
meses antes de comenzar las hostilidades. En los artículos XV! y 
XVII de tratado de 1.767 estaba estipulado que, si una de las dos 
naciones se creía daííada en sus intereses, haría constar su queja 
a la otra parte. Si al cabo de seis meses no se daba satisfacción a 
la demanda, la paz quedaría rota, pero, entre la declaración oficiaf 
de guerra y las hostilidades propiamente dichas, habrían de pasar 
otros seis meses, con el fin de que los sujetos de ambos contra- 
tantes pudieran ser restituidos a sus patrias respectivas con toda liber- 
tad y sin causarles perjuicio alguno, ni a ellos ni a sus bienes (68). 

Sidi Muhammad b. Abd Allah cumplió escrupulosamente lo conve- 

(64) Carta de L. de Chénier, Salé 28 mayo 1775 (cf. P. GRILLON, La co- 
rrespondance, p. 341). 

(65~ Carta de L. de Chénier. Salé 18 septiembre 1775 (cf. P. GRILLON, 
LQ cowespondence, p. 367). 

(66) Carta de L. Chénier, Salé 10 enero 1776 (cf. P. GRILLON .&J correspolt 
dunce, p. 390). 

(67) Carta de L. Chénier, Salé 4 mayo 1775 (cf. P. GRILLON, La corres. 
pondance, p. 334 y  337). 

(66) Cf testo en j CAILLE, Les accords kteraatbnaux dzc szlltan Sidi Mohgrnw 
med ben .4 bdallalt (í777-179@.~, Tánger l.960, p. 186. 
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te de dicho tratado, Ahmad a-Gazzal (64). Por ello, según el mis- 
mo Chénier, Samuel Sumbel pasó a Ceuta de orden del soberano 
para solicitar el original español del tratado de paz con España, 
pues el original árabe lo habían extraviado en Marrakech ; esto Ie 
hacía para descubrir si había o no falsedad por parte de Ahmad al- 
Gazzal (65). Pero el Gobierno de Madrid no respondió a tal solici- 
tud del alawí (66). 

Sea como fuere, Sidi Muhammad b. Abd Allah tenía que encon- 
trar una justificación a su derrota para salvar la faz ante su pueblo, 
y de ahí que, a’demás de estas lucubraciones entre guerra terrestre 
y paz marítima, hiciera entrar en juego la perfidia de los argelinos. 
Es cierto que él había contado con el apoyo de la Regencia de Ar- 
gel para sus planes contra Melilla. Su falta de colaboración a la. 
hora de la verdad provocó las iras del marroquí, quien, tras haber 
levantado el sitio de Melilla y pedido la paz a Espafía por medio- 
del mismo Ahmad al-Gazzal, (cil a déclaré -escribía L. de Chénier- 
authentiquement les Algériens comme faussaires à leur religion, puis- 
qu’apres I’avoir engagé à attaquer les possessions de l’Espagne, ils 
ne l’ont point secondé comme il en était convenu» (67). 

III 

EI, SULTÁN RESPETA LAS LEYES DE LA GUERRA 
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nido al declarar la guew4z terrestre a España en 1774. El sultán ha- 
blaba en su declaración de cuatro meses de espera para llegar a un 
acuerdo mutuo. Si éste no tenía lugar en el tiempo previsto, se abri- 
rían las hostilidades. Como Carlos III rechazó como inadmisibles SUS 

proposiciones de aban’do,nar las plazas requeridas por el sultán, 
&te ordeno el fuego contra Melilla y las plazas de Alhucemas y 
Velez de Gomera en la primera quincena del mes de diciembre del 
mismo año 1774. 

Como le recordaba el rey espaííol al aceptar el reto de guerra, 
otra de las condiciones estipuladas en el tratado hispano-marroquí 
era que, en caso de rompimiento, los individuos de cada nación po- 
dían regresar libremente, en el término de seis meses, a sus res- 
pectivos países con sus bienes y efectos. Carlos III mandó que se 
&mpliera puntualmente esta cláusula respecto a los marroquíes que 
se hallaban en Espafía, «persuadido -aEadía- a que por su par- 
-te lo cumpliría también aquel Principe con los míos...» (69). 

En España se encontraban, sin duda alguna, marroquíes libres, de- 
dicados al comercio o entregados a trabajos en los astilleros espa- 
ñoles. También se hallaba en la Península el delegado del sultán Abd 
al-Mayid, que había venido meses antes, al lado de T. Bremond, 
acompañando a los cincuenta españoles que Sidi Muhammad b. Abd 
Allah había libertado de la esclavitud de Argel. 

Los espaÍíoles que vivían en Marruecos eran, en su mayoría, co- 
rmerciantes y personas privadas, en un número difícil de calcular. A 
&tos hay que aííadir los representantes consulares y sus familias, 
así como también los misioneros franciscanos que sostenían hospi- 
ocios en varias ciudades de la costa y del interior. 

A pesar de las buenas intenciones, por una y otra parte, respecto 
al retorno de todo este personal, parece que tanto el rey espaíiol como 
el sultán marroquí desconfiaron el uno del otro en el momento de 
dejar salir. El Gobierno espago dio orden de retener, al menos, 
como rehén, en Cartagena, a Abd al-Mayid, en tanto que los go- 
bernadores de Tánger y Larache pusieron dificultades para el em- 
barque de las familias de T. Bremond y de los vicescónsules F. Pa- 
checo y J. Patissiati. 2 Intervino en esto Sidi Muhammad b. Abd 
Allah? No nos consta con seguridad. Lo cierto es que, ante la pre- 
sencia amenazadora de dos buques de línea españoles en las costas 
marroquíes, a bordo de los cuales se encontraba Abd al-Mayid y su 
acompaííamiento (70), el sultán ordenó que se permitiera la salida 
de los agentes consulares y de sus familias, lo mismo que de todos 
.aquellos españoles que lo solicitaren. En la disposición real se re- 
petía a las autoridades locales la orden de recibir bien en sus puer- 
,fós a todos los barcos españoles, facilitándoles toda clase de aprovi- 

(69) Manifiesto de guerra de Carlos III. 1. c. 
(70) Cf. V. RODRfGUEZ CASADO, Poktica murroqui dz Carlos tII, p. 2% 
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sionamientos. Sucedía esto a principios de enero de 1775, cuando el 
asedio de Melilla era ya una realidad &Q. 

Pero al mismo tiempo que se dictaban estas órdenes a los gober- 
nadores de Tánger y Larache, Sidi Muhammad b. Abd Allah inquiría 
oficialmente de Espasa si perAmit:ria o no a los súbditos marroquíes 
evacuar el solar español dentro de los seis meses convenidos. 2Se 
mostraba remiso en este aspecto el Gobierno español? No es de 
creer, aunque es probable que los rehenes marroquíes no fueran 
puestos en libertad hasta el momento de la salida de los españoles 
de Marruecos. De todas formas, el sultán no podía ser más genero- 
so con los súbditos de Carlos III que vivían en su país. Por medio 
del judío Samuel Sumbel hizo saber que todo español que lo deseara 
podía permanecer en Marruecos sin que la guerra que se estaba llevan- 
do a cabo contra Melilla pudiera ser motivo de represión contra ellos. 
Además de esto, dio licencia expresa a los franciscanos para que 
continuaran tranquilamente en sus conventos (7.2). 

IV 

FRACASO MILITAR 

Louis de Chénier escribe en su estudio histórico sobre el imperio 
de Marruecos que Sidi Muhammad b. Abd Allah hubiera podido 
conquistar fácilmente Melilla si la hubiera atacado con vigor en los 
comienzos del asedio. A juicio de este diplomático, la plaza española, 
confiada en la paz que reinaba entre España y Marruecos en estos 
años, «n’avait qu’une faihle garnisom) (73). 

Es probable que este juicio no estuviera totalmente desacerta- 
do. Ya dejamos probado que la habilidad diplomática del sultán ha- 
bía persuadklo a los españoles de que no abrigaba ninguna inten- 
ción ofensiva contra Melilla, contrariamente a lo que sucedía con 
Ceuta. De ahí que la primera viviera confiada en la paz y no se 
hicieran en ella sensibles reformas en sus fortificaciones ni se au- 
mentara el número de soldados de su guarnición, que no superaba 
los 800 hombres (74). El marqués de Grimaldi, que debía conocer 

(71) Carta de F. Pacheco al marqués de Grimaldi, Tánger 7 enero 1775, 
AHN., Estado, leg. 43, 4312. 

(72) Carta en francés del secretario judio del sultán, Samuel Sumbel, a Fr. Pa- 
checo, Campo de AMelilla 17 enero 1775, AHN,, Estodo, leg. 4312.-A pesar del es- 
crito de Samuel Sumbel, asegurando que el sultán quería que los fxmciscar.os 
permanecieran en sus puesto>. por los documentos de la Misión Franciscana de Ma- 

‘rruecos se comprueba que hubo cierta confusión por parte del monarca, maKdán- 
dolos salir del país al comienzo de las hostilidades y  ofreciéndoles su wotección 
algo más tarde [ci. P. Lólw CPistianismo en Murr%ecos. er. tWaxi%ia~, 11. 

41938). p. 260). 
(73) Cf. L. de CH&NIER, Reckerches kiûtoriqlces, t. 3, p. 492. 
(74) Cf. 1,. de CHÉNIER, Recherclzt-s historiques, 1. c.-Acerca de las fortificacio- 
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bien hasta donde podía resistir la plaza, al constatar la dificultad 
de enviar socorros a Melilla en el momento de su asedio por las 
tropas de Sidi Muhammad b. Abd Allah, a causa del mal estado del 
mar, escribía en tono pesimista a su colega, el ministro secretario 
de Estado de las Dos Sicilias, marqués de Tanucci: «Puede ser que 
los Moros, al fin, logren tomar aquella Plaza débil y de difícil so- 
corro en tiempo ,de invierno ; pero les costará mucho trabajo y mu- 
cha gente)) (75). 

Lo cierto es que Melilla, pese a las dificultades impuestas por 
el mar y al ingente material artillero marroquí, pudo ser socorrida 
desde España. El enorme ejército que se concentró en Fez y, Me- 
quínez y que luego se dividió para atacar casi conjuntamente Me- 
lilla, Alhucemas y el Peñón de Vélez de Gomera, fue incapaz de 
adueñarse de estas plazas, las cuales resistieron bien el primer 
asalto. La ayuda posterior de Espaiía acabaría con las esperanzas del 
monarca marroquí. 

El asedio de Melilla, dirigido en persona por el sultán, comenzo 
el 9 de diciembre de 1’7’74 y tuvo que ser levantado el 16 de marzo del 
año siguiente, ante a inexpugnabilidad de la plaza mandada por don 

J uan Sherlock (76). El príncipe heredero, Mulai Alí, estaba 
frente de las tropas que atacaron el Peñón de Vélez de Gomera, 
pero tampoco logró ningún resu!tado positivo (77). Otro tanto debe 
decirse de los que asediaron el Peñón de Alhucemas, los cuales tu- 

nes de Melilla en 1763, es posible que aun se encuentre un manuscrito en el‘ 
Ministerio de la Guerra, biblioteca de la Dirección de Ingenieros, debido a la plu- 
ma de un tal Tosé GARCÍA GÓMEZ y  que llega por título Noticias sobre kz plaza y  
fuerzas de Melilla en lY6.S (cf. R. PLAYFAIK v R. BROWN, Bibliography of Ma- 
rroco, Londres 1892, p. 233). 

(75) Carta del marqués de Grimaldi al marqués de Tanucci, Madrid 3 enero 
1775, AGS., Secretaria de Estado, leg. 6163. 

(76) Los historiadores marroquíes se equivocaron todos ellos al poner como> 
año del asedio de Melilla el 11341135 de la hégira = 1.771-1772 (cf. Abu-l-Qasim 
al-ZAYvAxr, Al-bustan aLzari/, fol. 123; Ahmad b. Jalid Al-NASIRI Kitub al-lstiqsa, 
t. 8, p, 35, etc.). Esta falsa información hab’a sido ya corregida por el P. CAS- 
zzutios, Historia de Marruecos, t. 1, p. 549 y  por el P. Henri KOEHLER, Essai de 
chronologie du règine de Moulay Mohamed ben Abdallah, en c<Maroc Catholique, 1 
(XX%), p. 14. Pero la aceptan como buena H. PERES, (L’Espagne we par les vo- 
yageurs mudmans de 1610 à 1930, París 1937, p. 23) y por E. L~ví-PROVENCAL (Ler 
historiens de Chrofas, París 1922, p. 328). 

La Ta’vii al-Du’ayf, fol. 179, da la fecha exacta, mientras que el autor mo- 
derno Ibn Lidan, que conocía la discordancia cronológica entre Al-Zayyani, 

Al-Nasiri y  Al-Du’ayf respecto a este hecho, no se decide por ninguna de las dos in- 
formaciones (cf. IBIG ZIDAN, Ithf, t. 3, p. 169). 

(77) El manuscrito existente en la Real Academia de la Historia, titulado, 
rDiario del sitio del Peñón de Vélez de la Gomera, desde 26 de enero de este 
presente año de 1775~, escrito por el médico don Antonio Garden, fue publicado 
por T. García Figueras en Mauritania (1946). Otro diario del asedio, escrito por 
don Miguel Moreno, se encuentra todavía en manuscrito en el Ministerio de la 
Guerra, Biblioteca de la Dirección de Ingenieros, titulado aDescripción del esta- 
do actual de la Plaza del Peñón, con el diario del sitio que el Emperador de Ma- 
rruecos puso en 3 de enero de 17750. 
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vieron que levantar ei cerco en los primeros días del mes de fe- 
brero de 1775 (78). 

Sobre las operaciones militares llevadas a cabo contra las tres 
plazas se ha escrito ya mucho (79). No queremos, sin embargo, pa- 
sar por alto la inexactitud en que caen los historiadores marro- 
quíes Abu-al-Qasim al-Zayyani, Ahmad b. Jalid al-Nasiri y Abd 
al-Rahman Ibn Zidan, al asegurar que Sidi Muhammad b. Abd Allah 
puso como condición para retirarse de Melilla el que Carlos III ha- 
bría de encargarse del transporte a los puertos de origen de toda 
la artillería que le había servido para asediar las plazas españolas. 
Según estos autores, el sultán no contaba con barcos con calado su- 
ficiente para su transporte, y el arrastre por tierra llevaba consigo 
serias dificultades (80). 

Los cañones fueron, efectivamente, transportados por barcos es- 
pañoles, al menos los más pesados, pero no como lo quieren ver estos 
historiadores. Recién levantado el sitio de Melilla, el sultán envió 
a 200 renegados cristianos para que se hicieran cargo de la arti- 
Uería abandonada en el campo y la trasladaran al interior del país, 
«pero los Barbaros ($0 bis) [rifeños] dieron con ellos matándolos casi 
todos y se apoderaron de los pertrechos» -escribía J. Patissiati- (81). 
Años más tarde Sidi Muhammand b. Abd Allah intentó de nuevo re- 
cuperar sus cañones, pero esta vez sacándolos por el puerto de 
Melilla, tras haber pedido para ello autorización al gobernador es- 
pañol de la plaza (82). El P. Boltas creía, sin embargo, que no eran 
los cañones en sí los que impulsaban al sultán a acudir al goberna- 
dor, sino el ((buscar coyuntura de entablar comunicación con essa 
Corte [MadridI], y proporcionarse honesta ocasion de escrivir a 
Ntro. Catholico Rey...» (83). 

Tampoco en esta segun,da ocasión se efectuó el traslado de los ca- 
ñones, ya que, como se ve, el sultán, tras el fracaso de Melilla, 
más buscaba restablecer la anterior amistad con España que el pro- 

(‘78) Así lo notifica a Madrid el gobernador de Málaga, Ramón Monsalve, 
quien, el 7 de febrero, retransmitía a Grimaldi las cartas de Alhucemas que le 
comunicaban haber sido levantadas ya las tiendas de los asaltantes (AGS, Secreta& 
de Estado, leg. 630). 

(79) Sobre esta literatura, cf. Ramón LOURIDO Dfti, El armamento y  la as& 
ten& tkcdca w&tor, 1. c., p. 133, nota 59. 

(30) (Cf. Abu-l-Qasim aI-LAvY.4N1, ALbustan a’kxvíf, fol. 123, Ahmad á. 
Jalid Al-NASIRI, Kitab al-Istiqsa, t. 8, p. 35; IBN ZIDAN, Ithf, t. 3, p. 168. 

(81) Carta de J. Patissiati al marqués de Grimaldi, Cádiz 8 agosto 1775, 
AHN., Estado ieg. 4312.-L. de Chénier escribía a París, el 6 agosto 1776, que urr 
caid del campo de Melilla se había negado a entregar los cañones a otro caid en- 

viado por el sultán para trasladarlos; por ello, el monarca hizo matar al primero 
(cf. P. GRILLON. La correspondance, p. 352). 

(82) Carta del P. José Boltas al gobernador de la plaza de Melilla, Mequínez 
12 noviembre 1777 (AHN,, Estado, leg. 4349). 

(83) Carta del P. José Boltas al conde de Floridablanca, Mequínez 1 octubre 
1777, AHN., Estado, leg. 4349. 

(80 bis) Barbav y berabw, que en árabe significa tifeíios, no puede traducirse 
por bárbaros. (N. R.). 
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vecho que podía retirar de los cañones abandonados tras el asesio. 
No obstante, temeroso Sidi Muhammad b. Abd Allah de que los ri- 
feños e incluso su hijo rebelde, Mulai Abd al-Rahman, se valieran 
de aquellas armas para ir contra el poder central, trató por todos 
los medios, a partir de 1783. -siempre contando con la buena vo- 
luntad de los españoles para embarcarlos en Melilla-, de que sus 
fragatas fueran a cargarlos, resultando éstas ser siempre demasia- 
do frágiles y pequeñas para transportar un armamento tan pesa- 
do (84). Solamente los cañones de menor calibre pudieron ser reti- 
rados por el arraez Ferrach, que no quería aceptar, en principio, la 
ayuda de los españoles (85), pero que, al fin, no tuvo más remedio 
que solicitar. Un pingiie malagueño, ya en 1783, cargó finalmente 
con los pesados cañones que quedaban en las inmediaciones de Meli- 
lla, transportándolos a los distintos puertos de Marruecos (86). 

Después de la exhibición de poder y de fuerza que hicieron las 
pequeñas plazas españolas del litoral africano frente al empuje del 
numeroso y bien armado, ejército marroquí, no es extraño que Sidi 
Muhammad b. Abd Allah desistiera para siempre de sus sueños de 
conquista. Es más, inmediatamente después del levantamiento del 
sitio, como España preparase una gran armada, que el sultán creyó 
estaba destinada contra su país, temió sobremanera las futuras re- 
presalias de Carlos III, que nunca llegaron (87). 

A partir de su fracaso en Melilla, Sidi Muhammad b. Abd Allah 
tuvo clara conciencia de su impotencia para la deseada conquista 
de las posesiones españolas. Lo manifiesta el hecho siguiente: Cuan- 
do, a finales de su sultanato, envió grandes cantidades de dinero en 
metálico, en concepto .de ayuda a la Puerta Otomana, la cual es- 
taba perdiendo terreno, desde hacía tiempo, frente a las potencias 
europeas que la atacaban por todas partes, el mismo sultán marro- 
quí preguntó a su secretario e historiador Abu-l-Qasim al-Zayyani 
qué era lo que pensaba el pueblo ,de estas dádivas al turco. Aquél 
le contestó que se estimaba, en general, que este dinero seria mejor 
empleado si fuera destinado a la guerra contra el infiel que habitaba 
en el suelo marroquí. 

-2 Y dónde vamos a practicar la guerra santa en Marrue- 
cos? --replicó el monarca. 

(84) Cartas de1 P. Boltas (RabaGal 25 septiembre 1781, AHN., Estado, le- 
gajo 4313) y de J. kl. Salmón al conde de Floridablanca (Tánger 24 junio 1’782, 
AHN., Estado, Ieg. 4314). De esto mismo escribía L. de Chénier a su gobierno, 
en varias cartas de los años 1777 y 1781-82 (cf. P. GRILLON, L.a corresponda+ue, 
pp. 598, 603, 955, 1024). 

(35) Carta de J. hl. Salmón al conde de Florida blanca, Tánger 30 julio 1782, 
AHN., Estado, leg. 4314. 

(Ss) Carta de J. M. salmón al conde de Floridablanca, Tánger, 8 julio 1733, 

AHN., Estado, leg. 431’7. 
($7) Cf. Ramón LOURIDO DÍAZ, El armamento y b asistencia técnica militar, 

2 c., p. 138 SS. 
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-En Ceuta, Melilla, Badis [Vélez de Gomera] y al-Nakur 
[Alhucemas-Peñón] -le contestó al-Zayyani. 

-De nada vale poseer estas tres aldeas, Ceuta, ciertamente, 
se encuentra enclavada en Marruecos, pero sólo a un necio se 
le ocurriría atacarla. Y esta ciudad es la única que valdría la 
pena recuperar para el Islam -terminó el sultán (88). 

(SS) Abu-LQasim AI-ZAYYANI, Al-turyamana al kubrè,. edición de Abd al-Karim 
Filali, Muhammadia (Casablanca), 196’7, p. 131 s. 



EL MARQUES DE LA ROMANA Y LOS PLANES 
INGLESES PARA LA DEFENSA DE ESPAÑA EN 1808 

Por WINSLOW COPLEY GOODWIN 
Doctor en FiIosofía y  Letras. Profesor de Historia en el West 

Georgia College. U. S. A. 
(Traducido por el Teol. R. SBnchez Díaz del S. H. hl.) 

Don Pedro Caro y Sureda, tercer Marqués de la Romana, fue uno 
de los mayores estrategas intelectuales de la Historia de Europa. 
Aunque muchos tratadistas pasaron por alto sobre este brillante polo 

del genio espafíol, las cartas, los diarios y los documentos oficia- 
les de sus contemporáneos atestiguan su singular personalidad. La 
correspondencia de Napoleón Bonaparte alude con harta frecuencia 
al Marqués de la Romana y a la amenaza que éste representaba 
frente a las ambiciones del galo Emperador. Los altos funcionarios 
del Gabinete Británico consultaban a menu$lo la oplinión de La 
Romana: y para los más delicados asuntos de Estado confiaban 
en su discreción. Generales ingleses como Wellesley, Craufurd, II31 
y otros, dependían del criterio del Marqués en materia de guerra. 
Incluso el Gobierno Provisional con sede en Sevilla desde 1808 a 
1810, seguía sus iniciativas y convertía en propia la política del 
Marqués. Los periódicos españoles, franceses e ingleses de aque- 
lla época, convertidos hoy en piezas de archivo, hablan con largue- 
za de las vicisitudes que fueron jalonando la vida de tan inquieto 
personaje. 

Ya se escribió mucho sobre el mando que ostentara el Marqués 
de la Romana en Dinamarca, siendo España aliada de Napoleón. Su 
heróica y casi milagrosa expedición ,desde Dinamarca hasta España 
captó varias plumas de historiadores continentales, pero <por qué 
viene omiténdose su nombre en los relatos de la guerra de la In- 
dependencia escritos por ingleses y norteamericanos? 2 Hasta qué 
punto influyo D, Pedro Caro y Sureda en tos acontecimientos pos- 
teriores a su expedición? La estrategia y los planes oparacionales 
con que los ingleses derrotaron a los franceses en la Península Ibé.ri- 
rica, tuvieron por molde y gozne las ideas y la experiencia bélica 
de D. Pedro. 

El 21 de agosto de 1808, la flota británica del Báltico, com- 
puesta de tres buques de línea y cuatro transportes, mandada por 
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Sir Richard Goodwin Keats, arribó a la isla danesa de Langelad 
para evacuar al General Marqués de la Romana y a su ejército, de 
aproximadamente 10.000 españoles (1). En esta ocasión, un regimien- 
to español situado en Jutlandia efectuó una marcha de 130 ki.óme- 
lometros en veintiuna horas, esfuerzo increíble que tuvo por objeto 
el de unirse al resto de la expedición (2). A pesar de todo, la flota 
no pudo embarcar más de 367 oficiales y 8.914 hombres de tropa, te- 
niendo que dejar en Dinamarca 5.165 soldados españoles con sus man- 
dos y la totalidad del ganado (3). Las fuerzas españolas que pudieron 
embarcar fueron transportadas a La Coruíia y desde aquí a Santan- 
der, donde se unieron al ejército que luchaba en el norte bajo eI man- 
do del General Joaquín Blake (4). Los periódicos ingleses rubricaron 
esta gesta con palabras amables para el Marqués y para el Almiran- 
te Keats: «Un hecho de valentía, de honor y de patsiotismo» -di- 
jeron- (5). 

Cuando las tropas españolas llegaron a Santander, el Marqués 
de la Romana no iba con ellas. A requerimiento del Gobierno Britá- 
nico, y muy especialmente de lord Castlereagh, ministro inglés de la 
Guerra, el Marqués de la Romana había ido a Londres, donde se en- 
contró con su antiguo amigo John Kookhan Frere? quien por espacio 
de dos meses le acompañó en inumerables entrevistas a miembros del 
gabinete británico y al entonces ministro o delegado de la Junta 
Gallega en Londres, don Francisco Sangro. En estas entrevistas 
La Romana y Castlereagh gestionaron el retorno de tropas españolas 
desde Londres a España (6). Castlereagh sugirió que el ejército del 
Marqués se uniera a las tropas de Sir John Moore, con La Romana 
por Comandante en Jefe del Ejército español. 

Aunque la Junta Central, de momento, no decidió nada sobre este 
asunuto, es muy probable que desde Londres se siguiera presionando 
en favor de la designación del Marqués de la Romana como jefe de 

(1) CHARLES OMAN, A History of tlze Peksular U’M (Oxford: aclarendon 
PressB, 1902, 1, 373; JOHN T. JONES, Account of the War in Spain, Portugal and 

fle South of France from 1808 to 1Sl.j enciu&e (Londres : T. Egerton, 1821), I, 73 ; 
SIR JOHN WILLIAM FORTESXE, A Histwy of the Brifish Army (Londres: Mac Mi- 
Ilan, 1910-X%0), VI, 279. 

(2) BARTLE FRERE, Tke Works of the Right Honourable John Hooklam Frere, 
25, agosto í898, 1, 86. 

(3) Archivo Histórico Nacional, Papeles de Estado, leg. 713. núm. 1; 
DON JosÉ GÓMEZ DE ARTECHE Y MORO, Guerra de la Indepencia: (Madrid, Crédito 
Comercial,1868), III, 468. CHARLES ALEXANDER GREOFFROY DE GRANDMAISON, L’am 
bassade frwcaise en EspagHe. Pendant la Révolutin, 17891804. Palis: E. Plon, 

X892), 1, 339). 
(4) VISCOUNT CASTLEREAGH, Correspondence, Dispatches and other papers of 

Viscount Castlereagh, Second Marqués of Londonderry, ed. Charles William Vane, 
Marqzcés of Londonderry (Londres : William Shoberl, X351), Castlereagh to Ma- 

jor-General Broderic, 25 septiembre 1868, VI, 449. 
(5) rThe Timesl (Londres, 25 agosto 1808; Shrewsbury Chroncile, 26 agos- 

to 1808. 
($) CASTLEREAGH, Correspondence and Dispatches, Castlereagh al Major-Gene- 

ral Leith, 25 septiembre 1808, VI, 450. 



Don PeIro Caro y  Suceda, Marqués de la Romana, según un grabado del siglo XIX. 
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los ejércitos del norte, habida cuenta que el Gobierno Español aco- 
gió con impaciente entusiasmo a los ingleses como nuevos alia- 
dos (7). 

Durante su estancia en Londres, el Marqués de la Romana, sir- 
David Baird y Richar Colleyd WelIesIey habían elaborado un plan 
de operaciones militares para su desarrollo en la Península. La Ro- 
mana sostuvo ante el ministro de la Guerra inglés que puesto que 
las regiones norteñas de Galicia, Asturias y León eran más fácil- 
mente defendible y las dos primeras poseían puertos de mar por 
donde recibir ayuda inglesa, los ingleses deberían concentrar sus 
fuerzas en toda esta zona, fortificando algunos puertos de montaña. 
El 25 de septiembre de 1808, el ministro de la Guerra inglés diri- 
gió al General James Leith, que se encontraba en España, una 
carta de la que transcribimos los siguientes párrafos: 

.‘. El Marqués se propone triflz’car inmedia+ame+zte SG %z- 
fantería a base de constituir un regimiento de tres ba,tallones 
por ca& batallón de los que hoy posee. Por rvrn‘ parte, le g& 
rcmticé q”e recibirá de usted toda In ayuda que precise fara tal 
propósito. 

. . . Y espero qzce debido al carácter y al prestigio del Mar- 
qués de la Romama -que recientmnent~ acaba dte, demostrar a 
Espah y at mundo su devocidqt por la cama de su pa.tria y 
por su soberano-, las aludidas regiones acogerán con en&- 
tismo el mando de tan experimentado Jefe. 

Prometi d Marqzlés de la Romcma q%e usted hará ges- 
tiones cerca del obispo de San Andero para la recepción y alo- 
jamiento de las tropas. Ayer atravesaron el Canal con viento 
favorable, rwmbo a La Coruña (8). 

Sir David Baird escribió a Sir John Moore, que se hallaba en 
Lisboa, diciéndole que el Marqués de la Romana, recientemente 
llegado a Londres, había sido consultado por el ministro inglés res- 
pecto a la mejor manera de emp!ear un considerable cuerpo de tro- 
pas británicas para ayudar a la nación española. Baird escribio a Moore 
en los siguientes términos, informándole de los planes del Marqués: 

Indicó las regiones nórdicas de España como lugar mús ven- 
tajoso para el &wwrollo de SUJ plantes operaciondes, tinto ITU& 
contando con la ayuda ànmediata de fwrzas au.xiliares extran- 
jeras (0). 

7. Archivo Histórico Nacional, Papeles de Estodo, leg. í’13, núm. 3, Cartas de 
Francisco Sar.gro a la Junta de Castilla y al British Foreign Office ; días 5 y 
8 dei agosto y días 4 y 27 de octubre. 

(8) CASTLEREACH, Correspondence and Uispotches, Castlereagh al General Leit 
25 septiembre 1808, VI, 449. 

(9) DAVID BAIRD! Tlce Lifc of General, tke Right Honourable Sir Davìd 
Baird (Londres : Richard Bentley, 1832), II, 199. 
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La Romana no fue el único español que opinaba en favor de ope- 
rar por el norte de España. Los criterios más representativos de Ga- 
licia y de Asturias sustentaban la misma idea. Asturias, que actuaba 
con independencia del resto de la Nación, declaró la guerra a Francia 
el 6 de juIio de 1808, y trece días después -el W-concertó activa 
alianza militar con la Gran Bretaña (10). La decisión asturiana fue 
entregada a Castlereagh por don José Maria de Lana, Conde de Tore- 
no, y por D. Andrés Angel de la Vega (11.). En respuesta a esta actitud, 
Castlereagh destacó a Gijón al coronel Thomas Dyer y al Mayor Ge- 
neral Jamesleith, en calidad de observadores . . . «para obtener infor- 
mación precisa sobre el ntimero de tropas combatientes, si éstas‘eran 
0 no eran regulares y si, efectivamente, se hallaban en armas en la 
re,gión de Asturias» (12). El 4 de agosto, dos días antes de evacuar 
Dinamarca el Marqués de la Romana, George Canning envió a 
Gijón a Ross Hunter como enviado especial de la Gran Bretaña (13). 
LOS’ asturianos lograron obtener un préstamo equivalente a 500.000 d& 
lares, comprometiéndose a que esta suma sería utilizada para la de- 
fensa de León, Castilla la Vieja y Asturias (14). 

Sin embargo, el 10 de agosto George Canning envió un despacho a 
su subsecretario, Sir Charles Bagot, en el cual aclaraba que ((no llego 
a comprender qué podemos hacer con la tercera parte del dinero que 
se precisa, siendo así que el que da primero da dos veces» (15). Como 
consecuencia de este despacho, la Junta de Asturias recibió de Gran 
Bretaña 1.500.000 dólares antes de la constitución de la Junta Cen- 
tral y antes de la llegada de La Romana a Londres. 

Después de llegar el Marqués cesó la ayuda británica a la región 
asturiana. El 11 de septiembre de 1808, Castlereagh escribió a Canning 
sugiriéndole que la ayuda pecuniaria a Asturias se mantendría mien- 
tras existiera la certeza de que podría negociarse con el Gobierno 
español (16);. Aparentemente, Lor.d Castlereagh temía las conse- 
cuencias que pudieran seguirse al hecho de no ayudar más que a una 
provincia española. El 17 de septiembre de 1808 Canning dio ins- 
trucciones a Bagot: «Mi carta a La Romana será precedida de un 
mensajero en el caso de que La Romana todavía no esté en la ciu- 
dad»» (17). Puesto que el Marqués había llegado a Londres el 239 de 
agosto, celebrando varias entrevistas con Castlereagh, la nota de 

(10) CASTLEREAGH, Correspondence mzd Dispatches, Declaration of the Junta 
of Asturias, 8 jutio 1808, VI, 363. 

(ll) JAMES ROBERTSOH, Narrative oj a Secret Mission to the Danish Islana 
i+~ 1808. Londres: Longman, Creen, Longman, Roberts, and Green, X363), 75. 

(12) CASTLEREAGR, Correspondence and Dispatches, Castlereagh to Sir Thomas 
Dyer, 19 1808, VI, 371. 

13) CAPITÁN JOCELINE BAGOT, George Canning and his pien&. Contat Conninp. 
Hitherto Unpzlblished Letterò (Lor,dres : John Murroy 1909, Canning). 

(14) Ibid., Canning to Bagot, 10 agosto 1808, 1, 259. 
(16) Ibid., Canning to Bagot, 10 agosto 18OS, 1, 259. 
(16) Ibid., Castlereagh to Canning, ll septiembre 1808, 1, 269. 
(17) Lbid., Canning to Bagot, 17 septiembre 1808, 1, 274. 
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George Canning indica que el Ministerio de Asuntos Exteriofes TIO 
había sido incluido en las conversaciones preliminares para los pla- 
nes militares de España, y en consecuencia, no había sido informa- 
do de la llegada de La Romana. En el mismo despacho Canning 
daba instrucciones a Bagot: «deje que Tyrell Ross (Secretario pri- 
vado de Cannig) escriba a La Romana para cenar conmigo el vier- 
nes» (18). La invitación de Canning tenía por objeto el regreso de 
La Romana a España. La cena se convirtió en vivo coloquio, en 
el cual, todos expresaron el deseo de obtener una victoria sobre BO- 
naparte. John Hookhan Frere fue nombrado embajador de Inglate- 
rra cerca de la recientemente formada Junta General, con sede en Aran- 
juez. Se hicieron poyectos para que Frere y La Romana embarcaran 
para La Coruña acompañados del hermano menor de John Frere, 
por Bartle y por Sir Georque Jackson (19). El hermano mayor de 
Jackson, llamada Francis, era amigo personal de Canning, circuns- 
tancia utilizada por Jackson para trasladar a su hermano Francis del 
puesto que ocupaba en la Infantería a otro en el Ministerio de Estado. 
El 30 de septiembre de 3808, Francis Jackson escribió a su hermano 
para informarle que había sido seleccionado para acompañar a Frere 
a La Coruña. Jackson acababa la carta con un párrafo de profético 
pesimismc : 

Creo que todo esto no tiene ninguna gracia, pues wis- 
ten toduviu dudas ma~y se&s respecto n cómo te~miruwá ~1 
asunto, Es pro bu ble que todas las fuerms españolns que se 
encwntrm hoy reunidas en el Ebro, sean derrotadas y dis- 
persas mtes de westra interuenciótr. Es cierto que tenemos 
un b%e?l q’ército, pe;ro ignoro cómo está mandado. Sobre 
este estremo pe.rbde todavía un misterio @l). 

Evidentemente, Canning no había sido informado de la designa- 
ción de Sir John Moore para el mando del ejército inglés en España. 
Antes de recibir esta información, él mismo había sugerido que ese 
mando se diera a Sir Arthur Wellesley, cuyo hermano Ricardo pres- 
taba servicio en el Ministerio de Asuntos Exteriores con Canning (21). 
Cuando Canning fue acusado de interferir cuestiones militares, la 
consecuencia del nombramiento del mando militar pudo haber tenido 
repercusiones en las relaciones diplomáticas de los dos países. Para 
Canníng, la designación de Sir John Moore constituía un error, pues 
Moore habia expresado previamente cierta repugnancia a aceptar el 

(18) Ibid. 
(19) SIR GEORGE JACKSON, The Diaries and Letters of Sir George 

from the Pecace of Amiem to tke Baftle of Talavero, ed Lady Catherine 
(Lotdres: R. Rentley and Son, 1872, II, 268-269. 

(20) Ibid., F. J. Jackson to George Jackson, 30 septiembre BOS, 
Castlereagh había mencionado previamente John Moore a La Romana. 

(2l) FAGOT, UnpublZshed Letters, Canning to Bagot, 18 septiembre 
289 

Jacksota 
Jackson 

II, 26% 

1808, 1, 
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plan de la Romana referente a concentrar el ejército inglés en las re- 
giones nórdicas (2.2). Si el desacuerdo con el Marqués implicaba 
considerar el mando de Sir Moore como no conveniente, Sir Ar- 
thur Wellesley, por la misma razón resultaba también descalificado. 
El 19 de octubre de 1808, Wellesley escribió a Lord Castlereagh: 

Mo estoy de awerdo con el Marqués de la Romana ea 
lo que se. refiere a que nuestros ejércitos debe% em,pezar a 
operar desde La Coruña... Mis obje.cio,nes a desembarca.r erz 
La CoruGa y no coz otros 1?.6gnres, se refie?.en al pi obn5le p?an 
de operoctones ew España. Huelga., decir que éstas, por, nues- 
parte, deben ser defendida,s (23). 

Las objeciones de Canning a Moore también eran aplicables, por 
la misma razón, a Sir Arthur Wellesley. Sin embargo, Castlereagh 
envió despachos a Moore, que se hallaba en Lisboa bajo las órdenes 
de Sir Harry Burrard, para que tomara el mando de 20.000 hombres 
que ya se encontraban en Portugal, y unirse a las tropas que mandaba 
Sir David Baird. Lo cual debería efectuarse transportando las tro- 
pas a La Coruña, o cruzando Portugal para unirse a Baird en 
España. La elección la dejaba a la discreción de Sir John Moo- 

re (24), 
Mientras los planes militares eran formulados por Castlereagh 

y La Romana y discutidos por Canning, el Ministerio de Asuntos Exte- 
riores se disponía a que el viaje a España fuera hecho por el nuevo 
enviado y por el Marqués. Mientras tanto, la Romana era bien reci- 
bido en Londres, El 28 de septiembre fue presentado al Rey Jor- 
ge III. Se celebraron muchas comidas en su honor, incluidas las ofre- 
cidas por el propio rey y las de John Frere, Lord Castlereagh y 
los señores de F. J. Jackson (25). 

George Jackson escribió a su mujer desde Portsmouth, el 7 de 
octubre, hablándole del embarco en el «Semiramis» : 

Hoy es dia 7, y ni Frere ni 1-n ROma72a ~JZJL hecho acto 
de presencia; @ro el carrzmje de Frere y todo el pesado eqwi- 
je ya está a bordo, de tal man.era que de no impedirlo nue- 
va.s órdenes a la llegada de Sir Arthur, zarparemos mazana coe 
$4 españoles, los de Frere y yo y dos jóvenes guwdama%as; 
Churchil va como ayudante de ca.mpo del Gemval RroderZck, 
y también zie.ne Lo~wtlzw, un hijo de Lord Liverpool (26). 

(22) Ibid., Carning to Bagot, 12 octubre 1808, 1, 305. 
(23) CASTLEARCH, Correspondence apzd Dispatches, A. Weliesley to Castlereagh, 

19, octubre 1808, VI, 477. 
(24) Teniente coronel T. S. SORELL, Notes on the Campaigvas in the North 

of T. S. Sorell, Military Secretury and Aide-deCamp ta Sir David during 
tlte Comfcuign (Londres: johr Murray, 3828), 2. 

25) JACKSON, Dtiries and Letteus, F. J. Jackson a George Jackson, 30 sep- 
tiembre, II, 267. 

(26) Ibid., Jackson a Mrs. Jackson, 7 octubre 1808, II, &O. 
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Poco antes de embarcar en el (tSemiramis», La 
una carta de Castlereagh, expresándole su ardiente 

Romana recibió 
deseo de conti- 

nuar ayudándole : K... cuando el ejército de la Gran Bretaña tenga el 
honor de luchar por la causa de España, lo hará al lado de las ya- 
lientes tropas del Marqués» (2’7). 

El Marqués de La Romana abandonó Londres con rumbo a su pa- 
tria acompañado por sus amigos John Hookaam Frere, Bartle Frere 
y George Jackson a bordo de la fragata inglesa «Semiramis». John 
Frere acababa de ser nombrado ministro plenipotenciario cerca de 
la nueva. Junta Central, que funcionaba en Aranjuez en nombre del 
ausente Fernando VII. El nombramiento de Frere supuso un gran 
fallo por parte del Gobierno inglés, ‘debido a ello a sus fricciones con los 
mandos militares, que obstaculizaban el buen entendimiento entre los 
dos aliados (28). Ni Frere ni Canning habían aprobado el nombra- 
miento de Sir John Moore. Sin embargo, el Ministerio de Asuntos 
Exteriores consideraba a Frere como el hombre más apropiado pasa 
ir a España, pues mantenía buenas relaciones con los conservadores 
y con los liberales de la Junta Central. El grupo conserva.dor estaba 
dirigido por el Conde de Floridablanca, y el liberal por Garay, Secre- 
tario de la Junta. 

El «Semiaris,) zarpó de Plymouth el 2 de octubre de 1.808 hacia La 
Coruña. George Jackson, en su diario, califica este viaje de «abu- 
rrido y angustioso, aunque no duró más de 48 horas)) (29). Del Mar- 
qués de La Romana dice que era el compañero agradable que sabía 
facilitarlo todo (30). 

En agosto de 1808, estando todavía el Marqués en Londres, cir- 
cularon rápidamente por España noticias sobre la salida de Dina- 
marca. «El Periódico de Santiago» calificó a La Romana de «un Fa- 
bio, de un Washington», comparando su gesta a la de los héreos más 
preclaros de España. Decía: «... un hombre desarmado, si más que 
un capote frente a un toro furioso del Jarama» (31). Dos días des- 
pués del anterior comentario, el periódico dramatizaba los hechos del 
Marqués : 

I-as tiwras de Harzover, de Hamburgo y de Dinamarca lo 
ha+t comprobado, tanto como lo han adtittio . . . y compran 
.fa actihd de los españoies con la f~roc;a’auì, violen&, vioh- 
ciones y sacrilegios de los fraweses . . . Con. szas amigq.p 20s &z- 
gkses, La Romana llegará a ser tan famoso como el famoso 
Jenofonte (32). 

(27) CASTLEREAGH, Correspondcnce and Dispatches, Castlereagh a la Romana, 
30 septiembre lSOS, VI. 461. 

(28) «Gaceta de Madridr,, 1 noviembre 1808. 
(29) JACKSON, Diaries and Letters. II, 272. 
(30) Ibid. 
(31) El Periódico de .San.tkgo, ‘7 agosto 1808; tracts (British Museum). CrMa- 

bifiesto de !a nación Española a la Europa,, VI, páginas sin numeración correlativa. 
(32) El Periódico de Santiago, 9 agosto lEOS, VI. 
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España entera esperaba el regreso del nuevo Jenofonte; los cro- 
nistas españoles se volcaban glorificando la anábasis. Incluso Henry 
Crabb Kobinson, redactor del «London Times», escribía: «POCOS epi- 
sodios de la gran guerra contra Napoleón pueden rivalizar con el ro- 
mántico interés de la gesta de los soldados españoles que, a las ór- 
denes de La Romana, regresan desde el norte de Germania (33). 

El corresponsal del ctTimes» había llegado a La Corufia la tarde 
del domingo, 31 de julio de 1808. Hallándose el 13 de octubre a bor- 
do del buque inglés de línea, «The Tonnant», en plácida cena, hubo 
ésta de interrumpirse a causa de la llegada a puerto de 150 transportes 
ingleses, que fueron saludados desde tierra con salvas de cañón (34). 
Estos barcos traían las fuerzas que, a,las órdenes de Sir David Baird, 
iban a reforzar el ejército de Sir Jonh Moore. 

Sir David Baird había recibido en Portsmouth órdenes concretas 
de Lord Castlereagh para desembarcar las tropas en cuanto llegaran 
a la La Coruña. Inmediatamente después deberían enviarse los bar- 
cos a Lisboa por si Moore se decidía por la ruta del mar para la 
unión de los dos ejércitos ingleses. Pero la Junta de Galicia no per- 
mitió el .desembarco. Baird escribió a Moore, que se encontraba en 
Lisboa, explicándole por qué no podía cumplir las órdenes de Castle- 
reagh : 

Ha surgido una inesperada dificultad para el cuwLpl&ieut- 
to Mzlmediwto de estas órdenes, @es la Junta de esta provixcia 
no se con&d~ra autoriza& a recibirnos, o lo que es lo mis- 
mo, a permitir nuestro desembarco sin orden previa del Go- 
bierno o det Rey. Elz consecuencia, acaba de salir urc correo 
extraordinwio para Madrid al objeto de obtener el permiso, 
y escm’bSr a Lord William Bentick, en aquella dudad, urgién- 

dole zlse todas sus fuerzas paru lograr r&%da y favorable. res- 
ptiesta. En czccsnto m,e fuera posible, no perderza más tiempo 
en cumplimelztar las Instrucciones recibidas (35). 

El 15 de octubre todavía estaban las tropas a bordo, sin haber 
recibido respuesta de Madrid. Baird volvió a escribir a Moore la- 
mentándose de la falta de asistencia de la Junta de Galicia y de la 
falta de suministros para sus hombres: 

. . . Como no trajimos dinero, me he visto obligado a hacer 
todo lo posible para obte.ner wn préstamo, y estoy esperarptdo 
que se me facilitea 5.000 libras. Temo tropezar con muchas d& 

(33) HENRY CRABB ROBINSON, Diary. Remhtiscemes, a+td Correspondence of 
fra.$.~b&n.xon, ed. Thomas Sadler (Londres: Mac MIllar. and Company, 1869), 

’ (34) Ibid., I, 272274. 
(35) SORELL, Notes ON tlae Colnpaágn k the North of .S@it~, Baird a Moore, 

13 octubre 1398, 3. 
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ficultudes para cumpkentar lau iwtrucciones que recibibi res- 
pecto a romprw caballos y mulas, pues parece que escasean 
mucho cn esta provincia (36). 

El 19 de octubre, antes de que el último rayo de sol se ocultara 
tras los picos de las montañas cantábricas, el «Semiramis)) maniobró 
hacia el puerto (37). La pequeíía fragata, seguida por los 150 em- 
barcaciones de transporte, permaneció arrimada al muelle hasta el 
día siguiente. George Jackson describe el desembarco: 

Hacia las 10 de. la mañana, el gobernador y nuestro man- 
do, con algunos hida.lgos y delegados, llegkron a bordo; des- 
pués de un derroche de wnplimietitos con despliegzca de frivo- 
lidades, iniciamos ta cererìzonia del desembarco, en la que se 
utilizaron tres alegres y engalana*dos botes. Los tres primeros 
se llevaron al Gobernador, a La Romw y a nosotros... Una vez 
cada cual colocado en su stio, mawiobra en ta, que estuvimos a 
punto de caernos al agua, los cañones del Semirw&s anunciaron 
el importante acontecimiento a la multitud que ansiosamente 
esperaba em el mue.lle. Al saludo de wuestra fragata respondiec 
ron las baterias de la costa con una snlva de veknntiún ca.fio- 
n.a.zos. Xosotros, que ibamos en vanguardia del desembarco, 
fuivnoî ios hEtimos ew, pisar suelo español, y lo hicimos e12 me- 
dio de los incesantes gritos y aclanzan’ofies dc núiíes de per- 
sonas de todas las edades, sexo y condición. Era como sS ab 
guien hubiera pagado al aire para que no transn&iera más 
que vivas a tos ingleses, a Fernutio VII, al Marqués de ta 
Romana y a la Jwta y a otras mzcchas cosas más (38). 

Cuando La Romana puso pie en tierra, los gritos de la mul- 
titud y el sonido de las gaitas gallegas enmarcaban la cima de un bello 
espectáculo. John Frere dijo entonces por carta a G. Canning que 
aquello sólo era comparable a las multitudes inglesas en día de 
elecciones (39). El galaico duque de Veraguez se presentó con un 
carruaje tirado por cuatro mulas blancas, todas de igual alzada y 
bellamente enjaezadas, para transportar a los dignatarios a sus alo- 
jamientos. La incontenible multitud desposeyó a las mulas de SI& 
arneses, y el carruaje no precisó de más propulsión que el entusias- 
mo de unos cuantos hombres de Galicia (40). Un dignatario de La 
Coruña, Sinforiano López, blandiendo blanca bandera y significando 
con lo blanco la pureza de España, se puso al frente del espontáneo 

(36) Ibid., Baird a Moore, 15 octubre 1808, 5. 
(37) JACKSON, Diaries and Letters, II, 273. 
(38) Ibid., George Jackson a MSS. Jacksor., 21 octubre 1899, II, 275. 
(39) FRERE, The Works of John Hookham Frere, Frere a Canning, 2.l. octubre 

1808, 1, 91. 
(40) Gaceta de Madrid, 1 noviembre 1808. 
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cortejo dando vivas al Emperador de Inglaterra y al Marqués de la 
Romana (41) i 

George Jackson describió el paso de la comitiva por. ias calles 
de La Coruña, deleitándose del encanto y de la belleza de las muje- 
res que llenaban los balcones. Jackson llegó a decir que aquel día 
había sido el más importante de su vida, «sea cual fuere el resul- 
tado de nuestros esfuerzos» (42), y dijo también que la comitiva fue 
materialmente arrastrada por la multitud, «con todo el pueblo coru- 
ííés pegado a nuestros talones, no interrumpiendo sus gritos clamo- 
rosos más que el estallido de jubilosos petardos, la explosión de cohe- 
tes y el estruendo de nuevos y recíprocos saludos lanzados al aire 
por las bocas de fuego de los barcos y de las baterias de tierra» (43). 

Varios corresponsales del «Times» se encontraban entre la tur- 
bamulta callejera de La Coruña ; las escenas que estaban presencian- 
do impresionaban el alma de estos hombres que habían sido enviados 
a España para escribir crónicas de guerra. Uno de estos corresponsa- 
les, Crabb Robinson, escribió : 

El 21 de octztbre two lugar ?huestra llegada, que constitu- 
yó un acontecimiento por el que la mayoría de los ingleses 
deben gratitud a los españoles. Yo contemplé la ma,nifesta- 
ciów que se dirigió desde el mwlle al Ayuntamiento, enca- 
bezada por el General espanol Marqués de La Romana y por 
el miwistro inglés ser;or Frere. Al wtirar de cerca cvl Izéroe, 
ti entusiasmo decayó. La Romiuna m-e pa.reció algo así como 
el tipo clhsico de w barbero español. Asi, pues, cua.ndo cuî ro- 
dar dle los acolttecimn’entos demostró ser un carácter ordina- 
rio sin. sentido justo de lo qzte el momento y la skbación, exi- 
gía a la wación espaltola, me causó menos sorpresa que a 
Otras (44). 

La opinión de Robinson no estaba de acuerdo con el sentir del 
pueblo coruñés. No cabe duda que el entusiasmo callejero fue mayor 
ante la presencia de 159 infantes del Regimiento de Zalmoya y la caba- 
llería de Almctnsa, llegados el mismo día a La Coruña, que ante las 
tropas inglesas (45). 

Al llegar al Ayuntamiento, la comitiva fue recibida por los miem- 
bros de la Junta reunidos en el salón de sesiones. En el centro del 
salón lucía un amplio trono de terciopelo rojo, y sobre el trono, 
un cuadro de Fernando VII. Después de breve ceremonia para ren- 
dir culto al rey ausente, la asamblea abandonó el edificio, y con pom- 

(41) 1 bid. 
(42) JACKSON, Dihes and Letters, Jackson a Mrs. Jackson, 21 octubre 1808, 

II, 276. 
(43) Ibid. 
(44) ROWNSON, Diary and Reminiscences, 1, 275. 
(45) Archivo Histórico Nacional, Papeles de Estndo, leg. 77, C. 1. 
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pa similar a la de la llegada, La Romana y los oficiales ingleses 
fueron escoltados desde el Ayuntamiento a la residencia del duque 
de Veraquez, quien amablemente había preparado una recepción y 
habitaciones para los recién llegados. A las cinco de la tarde, La RO- 
.mana, los Freres y George Jackson comieron con los representantes 
de la Junta de Galicia (46). 

El recibimiento de sus compatriotas, hubo de producir en el 
austero y reservado Marqués nueva sensación de poderío con reva- 
lorización de su propia estimación. A su regreso a España, La Ro- 
mana ya no era el hombre prudente y cauteloso que había demostra- 
do ser en Dinamarca. Empezó a consagrarse a sí mismo, alardeando 
de su guerra contra Napoleón y de cómo los soldados españoles ha- 
bían mantenido a raya a los franceses. Proclamó a los cuatro vien- 
-tos que entre España e Inglaterra como aliada, echarían a los fran- 
ceses del suelo español. Hizo un llamamiento a todos los verdaderos 
y leales españoles para que se unieran a la causa y lucharan hasta de- 
.rrotar al Emperador Napoleón. Sus rivales políticos, en Aranjuez, 
empezaron a preguntarse cuál sería la razón de la actitud del Mar- 
qués, no faltando quien creyera que La Romana acariciaba ambicio- 
nes personales con miras al control de España. Incluso el general 
Eiirion, que había servido en Dinamarca bajo las órdenes del Mar- 
qués, declaró públicamente no estar de acuerdo con él (47). 

A pesar de su prestigio y popularidad, La Romana tropezó con 
dificultades para convencer a la Junta de que los barcos ingleses 
de transporte debían emplearse para desembarcar las tropas de Sir 
David Baird. Por su parte, Baird había recibido con gran satisfacción 
Sa noticia del desembarco de La Romana, creyendo que la presencia 
aliviaría su situación y podría empezar a operar. Sin embargo, la 
*demora continuó, pues ni la inflencia de La Romana pudo con la 
,obstinación de la Junta (48). 

El 24 de octubre, diez días después de su llegada a puerto, Baird 
escribió a Sir John Moore: 

El correo enviado a Madrid con motivo $e nzcestro des- 
embarco, regresó el dos del corriente; y otro mensajero Ilegó 
ayer de la ciudad con cwtas para mi de Lord William Ben- 
tinck y del señor Stuart. La respuesta del gobierno supremo 
de la Nación, como leyó el senor Fwre anoche ~PL presencia de 
la Junta, es muy diferente de la que yo esperaba. En vez de 
expresar &gunu ansiedad por n.uestros propósitos, o en vez de 
mostrar desacuerdo por los inconvenientes que la Jzmta de 
Galicia porce a nuestro poso, el Gobierno de Madrid nos per- 

(46) JACKSON, Diaries and letters, Jackson a Mrs. Jacksor., 21 octubre 1808, 

II, 86. 
(47) SIbdN GODCHOT, Les espagnok du Marq& de la Romana, 1807-18l8 (Pa- 

.xís: Auguste Picard, 1924), 499. 
(48) E~AIRD, The Life of General Baird, II, 207 . 
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mite desembarcar aqui sólo en d caso de que fuera imposi- 
ble enuiu~nos por mm a Sa% Aadero, y si tuuié.ramos que- 
desembocar, lo kwú~mos por destcacamentos de 2.000 ó de. 
3.000 hombres, qzse deberán ser enviados sucesivamerzte a Cas- 
tilla, sin esperar el necesario equipo de caballos y mulas. Comw 
la ejecucz’ón de este plan pudiera traer consigo e,l qzce parte de 
mi División entrara en contacto con el enemigo (en la even-- 
tualidad de que los ejércitos españoles experimentaran uno 
derrota) antes de wnirse a usted, y como además, todo ello. 
estci en direceta oposición a las órdenes qtie recibi de Castle- 
reagk, y también contra las propias órdenes de usted,‘ cre% 
mi deber obje,tar que saho si se me pernzitia a,lojar mis tropas 
en esta provincia c,on las rtecesa&s provisiones de transporte. 
animal, me ver& obligado a permanecer a bordo hasta comu- 
nicar con usted y recibir órdenes para el futwo (49). 

La desconfianza de los ingleses fue evidente. El 25 de octubre,. 
Baird escribió a Charles Stuart : 

Las tropas inglesas llegaron a La Coruña el 13 de octubre;- 
antes del dz’a 23 n,o se pudo a$qwi& wi comprar nada para- 
comer, sirviéndonos de las raciones de los transportes. TaJ’ 
fHe# la condwta del pweblo a: quien ve&wos a proteger. Por- 
entonces descubrimos uw de las cawas de su negligencia...:- 
desconfiabart de nw?st’strm verdaderas intenciones, sospechaad~ 
qzce f-&ramos a apod’erarnos del arsenal de Ferrol, hasta eE ep 
trwno de no perm$tir la entra,da en aquella ciudad a dlos 0. 
tres oficiales que se desplazaron para vhitarla. Y a una di- 
z&&n española que iba desde eJ sur d?!e Galicia pwa i@rse- 
a. las fuerzas de Blake, se le ordenó retroceder inmediatamerzte 
so pretexto de guarnecer aquella fortaleza (50). 

A las suspicacias de los espafioles contribuía la postura de Sir- 
John Moore respecto al mando militar espaÍío1. Antes de las difi- 
cultades con que tropezaron los ingleses para el desembarco, Moore. 
había escrito a Baird: 

Es posible que reciba usted presiones por parte del Ge- 
neral Blake, qwe manda el ejército de Ga.licia, o por pwte 
de otros qw pretendw &rse a él, o polv lo menos, waa 
por&% de la ãrtiller$a o de la caballeria. Puede ocurrir que- 
alguno de los oficiales zhgleses que sirveîz ewz los ejércitos es- 

(49) SOREL.L, Notes 0% the Campaign in the North of Sp&z, Baird a Moore. 
24 octubre 1808, 5. 

(50) Ibid. Baird a Stuart, 25 octubre 1808, 7. 
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pañoles se w~zan a Blake si éste se lo pide. Pero esto no con- 
viene de ninguna manera (51). 

Mientras tanto, el pueblo coruñés seguía agasajando a La Romana 
y a sus amigos ingleses. Por la noche se representaban funciones 
teatrales, la mayoría de ellas inspiradas en hechos del momento, con 
intervención escénica del pueblo español y de los franceses, terminan- 
do, dentro del tema central, con el triunfo de Dios sobre el diablo, 
El, 25 de octubre de 1808, Frere y La Romana se fueron a Madrid, 
el Marqués a caballo y por Astorga, utilizando las rutas posta- 
les (52). 

Al llegar a Astorga, La Romana se encontró con varias cartas 
de la Junta Central y del Conde de Floridablanca (53) quien le anun- 
ciaba el relevo del General Joaquín Blake del mando de los ejér- 
citos de la izquierda y del centro, y pasaban a depender del Mar- 
qués. Las otras cartas contenían citaciones de mérito a favor de La 
Romana y felicitaciones de sus amigos y simpatizantes de la Juro 
ta Central (54). La Romana se sintió satisfecho y agradecido por 
el reconocimiento de sus méritos, tanto más cuanto que esperaba 
respuesta de la Junta a alguna de sus demandas. El Marqués no te- 
nía ambiciones personales de dictador, inclinándose por una mo- 
narquía fuerte apoyada por una aristocracia culta y disciplinada. 

El 11 de noviembre. la Romana contestó la carta que Floridablan- 
ca le había enviado a Astorga: 

Mi muy estimado y distinguido amigo: Hace WIJUC~O tit?vn- 
po que ya habia despertado usted en mi el deseo de erzt+egaw- 
me a los brazos de quien, deberia wr inmortal para go.beracur 
España entera para siempre. 

Desde este momento me hago ca,rgo del muti0 superhr 
de los ey’ército de la izquierda y del cerztro. Sirz embargo, em 
ti volu%ad hay mwh,a debilidad: la que se deha de m.4 
pérdtia de peso, sin tiempo para recape?-arme de mi dhwa prw- 
ba. El servicio a la patria me ha sittido frerzte a. mil incowe- 
nientes def tipo personal. Mañama reemprendo ta mwcha SO- 
bre ama pobre mu’la, si% &ngurca clase de equipo, salvo el que 
ua un soldado de a pie. Me encuentro sin wda, pues ea DZ- 
nwnarccrca hube de abandonar todo mi bagaje... 

Pero todos estos inconvenientes nada significan cuar&o. tra- 

(51) BAIRD, Life of Gewral Ba&, Moore to Baird, 12 octubre 1808, II, 206. 
(52) JACKSON, Diaries a& Letters, II, 280. George Jackson había recibido or- 

den de continuar hasta San Andero por barco con 600.000 dólares, guardando d 
dinero hasta el momento de su utilización. A última hora, John Frere dispuso se 
entregara esa suma a Lázaro de las Heras, ayudante de campo de La Romana, 
en Dinamarca. Después, Jackson se trasladó a Madrid con Frere. 

(53) Archivo Histórico Nacional PuBeles de Estado. lez. 7% c-k 
&4j Ibid. 
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tamos de salvar *el honor nacional. Quiera Dios que usted me 
ayude. y El proteja nuestra caNsa. (55). 

El Marqués continuaba su carta proponiendo al Conde de Car- 
Tajoal para el ascenso a Capitán General, y a su ayudante de cam- 
po en Dinamarca, Lázaro de las Heras, a Teniente General. La Ro- 
mana incluía en la carta una larga lista de nombres de individuos 
$e todas las jerarquías, proponiendo ascensos, recompensas y pre- 
mios monetarios. La carta llegó a la Junta después de la muerte 
de Floridablanca (56), pero aunque estuviera con vida, no hubiera 
podido otorgar ninguna recompensa monetaria, pues en Espafia no 
había dinero . . . 

La carta del Marqués fue recibida por don Antonio Cornell, Mi- 
nistro de la Guerra, quien consideró todas las peticiones de La Ro- 
mana como excesivas e irrazonables. Se concedieron ascensos y 
citaciones para un corto número de oficiales de alta graduación. 
$,a Junta, consciente del prestigio adquirido por el Marqués a raíz 
de su regreso, temió las posibles consecuencias de una total nega- 
tiva. Y para persuadir al General a que abandonara sus peticiones, 
se le concedieron más honores y más cargos. Se le otorgaron plenos 
Federes en la zona de su nuevo mando, El 4 de diciembre de 1808, Mar- 
tín Garay, nuevo presidente de la Junta Central, envió a la de Galicia 
Aa siguiente carta: 

Excelencia : 

El Rey nuestro señor, Don Fernando VII, y en su real 
nombre la Junta Suprema del Gobierno del Reino, . . . ha re- 
suelto que mande usted no sólo el Ejército como General en 
Jefe, sino también los reinos de Castilla, León, Asturias y Ga- 
licia, efectuando en todos ellos el reclzl.tamiento de tropa y 
mowilkacid,n los pueblos en masa; practicando requisas de ca- 
ballos y todo lo que es indispensable para el uso de nuestros 
QjérCitOS. 

S. M. ha lamentado mucho la insubordinucidn en el Ejér- 
cito, unida a la cobardía y a escandalosas deserciones, todo 
lo cual nos coloca en difflciì postura frente a nuestros al&- 
dos, cuya generosa ayuda bien vale la pena cultivar. Esta con- 
ducta es.tan cnntraria a los sentimientos y sacrificios de todos 
los verdaderos espa%oles, que más que severas reprkendas 
debe usted aplicar todo e.1 rigor de las leyes m%tares sirc la 
menor considerncidn para nadie. En este asunao S. M. otor- 
ga a usted máximos podwes con el fis de elevcw el elztwksmo, 

Romana a Floridablanca. 
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últirnume&e. decade&e en esas provintis y pu&ic&rmen~e ew 
Castilla (57). 

Ni el cargo para el que se le designaba ni las instrucciones que 
se le daban satisfacieron al General, que sabía que los ejércitos pro- 
pios no eran capaces de luchar contra las superiores fuerzas de Na- 
poleón. Su nombramiento y la autoridad de que se le investía no 
sólo significaban honor y recompensa a sus servicios, sino un paso 
necesario y vital en el débil intento para salvar la nación española. 
La mayoría de los miembros de la Junta Central eran partidarios de 
que la ayuda británica constituía la única esperanza para España. 
Un medio para obtener esta ayuda era que el Marqués de la RO- 
mana utilizara su influencia cerca del Gobierno británico. 

Desde Astorga, La Romana prosiguió su viaje a Santander, donde 
esperaba tomar el mando de su ejército. Las tropas procedentes de Di- 
namarca ya no se encontraban en el puerto de desembarco, pues ha- 
bían sido inmediatamente agregadas al mando de Joaquín Blake (58),. 
De acuerdo con los planes formulados el mes de septiembre en Lon- 
dres por Castlereagh y La Romana, debían ser fraccionadas en cuatro. 
divisiones, cada una de ellas incrementada por las tropas veteranas 
que habían servido a las órdenes de Blake. El Marqués esperaba que 
esta agregación de sus tropas al ejército del Norte imprimiera soli-. 
daridad y disciplina a los paisanos desentrenados que había en la di- 
visión de Blake (59). Blake, bien por no conocer estos proyectos o 
por no considerarlos factibles, formó con el total de las tropas de La 
Romana la 5.” División de Galicia. Las fuerzas concentradas en San- 
tander no recibieron órdenes ni suministro por parte española. Las, 
tropas de Dinamarca carecían de equipo bélico, y hubieron de espe- 
perar, sin resultado positilvo, a que el Gobierno inglés financiara 
sus necesidades (60). Finalmente, al mando del Conde de San Román, 
la división se trasladó a Reinosa, a 88 kilómetros al oeste de la di- 
visión de Blake, donde existía un depósito de intendencia, teniendo 
que luchar contra los franceses cerca de Bilbao (61). 

Cuando La Romana desembarcó en La Coruña, el ejército de Bla- 
ke se encontraba inactivo en Bilbao. El 24 de octubre, la Junta Cen- 
tral ordenó a Blaque que marchara con su ejército en dirección a 
Durango. El 29 del mismo mes, los españoles se encontraron con 

(57)) Ibid., leg. 72A, c. 24, Martín Garay a la Junta de Galicia, 4 diciem- 
bre 1308. 

(58) OMAN, Pelzjnsular War. 1, 375. 
(59) CASTLRREAGH, Correspondence and Dispatches, Castlereagh a Leith, 25 sep- 

tiembre 1308, VI, 450. 
(600) ibid. Leith a Castfereagh, 31 octubre 1808, VII, 235.-Tanto el dinero 

como los pertrechos de guerra para el Ejército Español habían sido traídos a ES- 

paña -para las tropas de La Romana- por Sir David G’aird y John Hookham 
Frere. El material fue retenido en La Coruña como consecuencia de haber irn- 
pedido el desembarco de las tropas la Junta de Galicia. 

(61) OMAN, Per&ukw Waf, 1, 375. 
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las fuerzas francesas del 2.” Cuerpo de Ejército, que mandaba el ma- 
riscal Franqois Lefèbre, Duque de Danzing, en Zornoza. Blake in- 
tento maniobrar hacia la Izquierda en un esfuerzo para desbordar el 
flanco derecho de los franceses, pero no lo logró. Las fuerzas bisorías 
de Blake no pudieron medirse con las veteranas, bien equipadas y bien 
disciplinadas tropas francesas. Los hombres de La Romana hubieran 
sido un buen refuerzo para Blake en aquella jornada de Zornoza, 
pero se hallaban a retaguardia esperando órdenes. La batalla de Zor- 
noza resultó una completa derrota para el ejército español, que per- 
dió unos 1.200 hombres (62). 

Después de la batalla de Zornoza, el Ejército español se reti- 
ró hacia Bilbao, donde Blake tuvo que hacer un verdadero esfuerzo 
para reunir sus tropas. Pero eI intento fue infructuoso, pues Lefèbre 
y el mariscal Claude Perrin Víctor, duque de Belluno, perseguía 
muy de cerca a los huidizos españoles. El uno de noviembre, estan- 
do La Romana en Astorga, Blake evacuó Bilbao y continuó la reti- 
rada hacia G-üeñes y Valmaseda. Mientras tanto, las tropas del Mar- 
qués .de La Romana, mandadas por San Román, emprendieron la 
marcha hacia el Este ; en la tarde del 9 de noviembre se unieron a las 
de Blake en Espinosa (63). 

Con la incorporación de las tropas de La Romana, el ejército 
español concentrado en Espinosa era de 23.000 hombres. Y es enton- 
ces cuando Blake se decide a reaccionar contra los franceses. Si se 
daba la batalla, éste era el sitio que reunía mejores condiciones: su 
posición estratégica controlaba todas las vías de comunicación en- 
tre Reinosa, Asturias, Santander y León. Desde Trueba, pico mon- 
tañoso del centro de Espinosa, se ,dominaba por la vista todo el pai- 
saje; desde el pie de la montaña bajo el río Nela, que discurre a lo 
largo de altos valles, desde Burgos a Bilbao. El alto pico de las Pe- 
ííuelas se eleva por la izquierda de la ciudad, y por la derecha, el 
píco de los Mazos cierra los últimos accesos al valle principal. El 
conjunto de las tres montañas forman una curva cóncava casi con- 
tinua, con escarpaduras casi insalvables al lado izquierdo. El punto 
más débil de la posición defensiva era el de Los Barrancos de los Ma- 
zos, recoso y cubierto por denso bosque (64). 

Blake dispuso sus tropas aprovechando las condiciones defen- 
sivas naturales del terreno. A la izquierda los 10 ba.taílones de la 
División de Asturias, al mando del General Vicente Aceveda, defen- 
dían los escarpados de las Peñuelas. Estas tropas se hallaban debi- 
litadas por SU larga retirada, con moral bastante baja por la derro- 
ta que habían sufrido en Zornoza. Ocupaba el centro de la línea las 

($2) Servicio Histórico Militar, Colección BibEográfim del Fraile, aGaceta Mi- 
zisteriab (Sevilla). 8 noviembre 1808. LXXXIX. 

(63) W‘ILI.IAM"FRANCIS PATRIK NÁPIER, Hz’story of the War in the Pen&n.wlo 
olnd Gz the Sozcth of France, írom the year 1814 (Londres: Barthés and Lowel, 
1876), 1, 255 y  2%; OMAN, Penhdar War, 1, 412314. 

(64) ARTECBE Y MORO, Guerra de la Independenczh, III, 280. 
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divisiones del General Gabriel Mendizábal, que constituían la élite 
de las fuerzas de Blake, El ejército de La Romana, formando aho- 
ra la 5.” División de Galicia, mandada por el Conde de San Román, 
se situaron en los Mazos, punto el más débil de toda la línea (65). 
Aparentemente, la estrategia de Blake se basaba en situar las veteranas 
fuerzas ,de Dinamarca donde se esperaba la acción de ataque de los 
.franceses. 

La brigada francesa del General Jacques Puthod, de la división 
del General Eug&ne Villate, efectuó el primer ataque contra la. de- 
recha española, donde la infantería de La Romana había entrado en 
.posición. El primer asalto corrió a cargo de los regimientos 94 y 95 
de línea. Las tropas de Dinamarca defendieron su puesto, sin ex- 
cluir insultos a los atacantes y llamándoles traidores. Si hubo alguna 
vacilación por parte de las tropas de La Romana, la actitud y la arro- 
gancia de los fra.nceses, unida al recuerdo de Dinamarca, hizo que 
los defensores se crecieran, obligando a retirarse a los franceses 
,después de ,dos horas de lucha (66). 

Después del primer ataque francés a las posiciones espafiolas, 
llegó el mariscal Víctor y organizó un segundo intento. El 8.” Re- 
.gimiento español de línea tomó posición frente al 96 francés, mien- 
tras el 54 cubría el flanco izquierdo, frente a Trueba. Al comienzo 
.del segundo ataque, los regimientos de la Prticesa y de Zamora con- 
tratacaron a la bayoneta. Al darse cuenta Blake de que las fuerLas 
‘que defendían el norte se retiraban, se puso al frente del tercer Ba- 
tallón de Astz&as, que se hallaba en el centro, para reforzar su 
flanco derecho. Los franceses intensificaron su ataque sobre el cen- 
tro, pero los españoles aguantan. La noche del 10 de noviembre 
los espafioles se hallan toda.vía en posesión de Espinosa y de las aí- 
-turas que la circundan (6’7). 

Al disponerse a preparar el esperado asalto francés del día si- 
guiente, Blake concentró a su derecha. todas sus fuerzas de sos- 
tén (68). El comandante Andrew Leith-Hay, comentando esta de- 
cisión de Blake, dijo que si La Romana hubiera estado presente, 
«hubiera remediado el fatal error)) (69). Cuando se produjo el ata- 
que, el mariscal Víctor avanzó sobre la izquierda espaííola, en los 
.escarpados de las Peñuelas, defendidos por la división de Asturias, 
que mandaba el General Acevedo. Las tropas españolas cedieron al 
-primera asalto de Víctor, y los franceses ocuparon las Peñuelas, des- 
de lo alto de cuyos picos controlaron todo el centro de las líneas es- 

(65) Ibid.. III, 282. 
(62j Ibid.; III; 286. 
(67) Commandant BRAVJ& BALAGNY, Canzfaglae de E’Empereur Napoleon en Es- 

$agne, 1808-1809. (París : Berger-Levraul et Ciel, 1!302), III, 6PJ; ARTECHE Y 
MORO, Guewa de lo Independelacio, III, 286. 

(68) BALAGNY, Campage de I’Emperew, III, 620; ARTECIIE Y MORO, Guerra de 
&D Independencia, III, 284-287; OMAN, Penkular War, 1, 412414. 

(69) MAIOR ANDREW LEITH-HAY. A Narratke of tke Peniwular War (Edin- 
ãut‘ghi Da&1 Lizare, 1%X), 1, 35.’ 
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pafrolas. Víctor ordenó un nuevo asalto ; las fuerzas españolas se re- 
tiraron en gran confusión (70). Las bajas fueron muchas por am- 
bos bandos. Más de 1.300 hombres de La Romana perecieron en la 
batalla de Espinosa, incluyendo al Conde de San Román (71). 

El ejercito de Blake se retira a la desesperada. Un regimien- 
to francés de caballería al mando de Francois Delaborde, del Ejér- 
cito del mariscal Nicolás Soult, Duque de Dalmacia, capturó un con- 
voy español que iba a Reinosa, con el equipaje de Blake, artillería 
y heridos. ,Con los franceses cortándole la retirada hacia el sur, 
donde el General David Baird estaba acampado con sus divisiones. 
británicas, Blake no tenía más remedio que irse hacia el norte para 
acogerse a las abruptas montañas asturianas (72). El comandante 
Leith-Hay, al dirigirse de Madrid a Oviedo para reunirse con el 
general James Leith y La Romana, encontró parte de las huidizas 
tropas de Blake. Leith-Hay había de hacer el siguiente comentario : 
«... los supervivientes se habían disgregado, ,sin más salvación que 
la de refugiarse en las montañas de León. Todo el desastre debe 
atribuirse a la traición ‘del general Blake» (73). Con sus tropas desper- 
digadas, perdido su equipaje, y su ejército en el más deplorable 
estado, el general Blake encontró al Marqués de La Romana cuan- 
do se dirigía a Santander para hacerse cargo del mando de los ejér- 
citos de España (74). 

Cuando La Romana inspeccionó las tropas con Blake, no quiso 
hacerse cargo del mando de las Montañas de Asturias. La tropa 
había perdido toda apariencia de orden y de disciplina durante las 
penalidades de la retirada. No se conocen las pocas palabras que 
intercambiaron los dos generales, pero Blake tenía que hacer fren- 
te a la responsabilidad de ordenar aquella peligrosa marcha a tra-- 
vés de las montañas de León. Después de otras penalidades causa- 
das por el tiempo y por la carencia de alimentos y de tropa, Blake 

(70) ARTECHE Y MORO, Guerra de la Independencia, IV, 288. 
(71) Servicio Histórico Militar, Colección Bibliográfica del Fraile, aGaceta 

‘Ministeriala (Sevilla), 18 noviembre 1396, tomo LXXXIX ; ARTECHE Y MORO : 
Guerra de la Independencia, III, 298 ; Pe&zszllar War, 1, 416 ; NAPIER : History of 

War, 1, 2%‘. Napier afirma en su libro que aSe ha dicho que los soldados del 
Marqués de la Romana murieron espartanamente en su puesto ; en 1812, el Capitán 
Hill, de la Marina Real, hallándose en Constancia para recibir a los prisioneros. 
hechos por los rusos en la retirada de Napoleón, se encontró con que la mayoría 
de ellos eran soldados del Marqués de la Romana, procedentes de la derrota de 
Espinosa ; estos prisioneros en túmero de 4.999 habían servido a las órdenes de 
Napoleón por espacio de cuatro años,. Sin embargo, Ornan dice que la obser- 
vación de Napier es totalmente falsa, pues por la lista de revista que se pasó un 
mes después de la batalla de Espinosa, quedaban 3.953 hombres de La Romana ; 
es decir : 1.399 menos que antes de la batalla. Según este mismo autor, los 
4.999 españoles devueltos por los rusos procedían, efectivamente, del ejército de 
La Romana, pero del que habían evacuado las islas alemanas (Dutch Isles). 

(72) ARTECHE Y MORO, Guerra de la Independencia, III, 323. 
(73) LEITH-HAL., Narrative of Peninszclar War, 1, 76. 
(74) ARTFXHE Y MORO, Guerra de la IBdependencia, III, 323. 



EL MARQUliS DE LA ROMANA 57 

acampó en las afueras de León, donde La Romana asumió el mando 
de los ejércitos del Norte (75). 

Efectivamente, ,después de entrevistarse con Blake en Asturias, 
La Romana prosiguió hasta León, donde tomó el mando de las. 
fuerzas de Blake e instaló su cuartel general. Una de las primeras 
cosas que hizo fue escribir al Ministro de la Guerra pidiéndole di- 
nero y publicar un bando para la requisa de caballos y de todo 
lo que pudiera ser útil al ejército. Aunque el dinero no se le en- 
vió, el Ministro de la Guerra y la Junta Central aprobaron las- 
medidas contenidas en el bando del que ya era jefe militar de Cas- 
tilla, Asturias, León y Galicia. Manuel José Quintana, poeta y 
ferviente patriota, escribió a todas las juntas provinciales incitán- 
dolas a apoyar a La Romana, y escribió, incluso, al Marqués inci- 
tándole a proseguir su obra (77). 

El 25 de noviembre de 1808, Andrew Leith-Hay se reunió con. 
La Romana y con el General James Leith en el palacio del obisplo 
de León. Respecto a esta reumón, Leith-Hay escribió: 

Em aquella época, el Marqués de La RO~LWUI. aparentabar 
tener unos 50 años. Corto de estatura, sin nigún signo apa- 
rente de poder, szd continente sin wevelur Ca firmeza de su ce- 
rebro, era popicio a la amabiliad (78). 

Leith-Hay se hallaba presente cuando el General Blake llegóc 
a León. Cuando Blake entregó a La Romana lo que quedaba de1 
Ejército español, el Marqués aceptó el mando «... con suma indul- 
gencia, sin la menor expresión de disgusto o desacuerdo» (79). Las 
únicas muestras de lamento corrieron a cargo del derrotado gene- 
ral. 

La Romana eligió la ciudad de León para reorganizar el ejér- 
cito, pues cualquier otro lugar más cerca del enemigo sería demasia- 
do peligroso. Como si estuviera ajeno al hecho de que el Ejécito es- 
pañol habia sido derrotado en Espinosa, el Marqués desplegó toda. 
su diligencia en reclutar e instruir nuevos contingentes para cum- 
plir con la palabra dada a Castlereagh. Con las fuerzas del genera1 
Baird en marcha hacia Astorga, y las de Sir John Moore cruzando Es- 

(75) Al llegar a León, donde instaló su Cuartel General, sin duda La Romana 
escribió a Martín Garay refiriéndose a Blake y  a las condiciones en que se en- 
contraba el Ejército español ; desgraciadamente, no existe copia de esta carta-. 
Pero puede aceptarse su existencia, pues Garay y  John Frere la mencionan en 
su correspondencia, y  una carta de Manuel JosC Quintara a La Romana alude 
al encuentro de Blake y  el Marqués durante la retirada de Espinosa.-Archivo His- 
tórico Nacional, Papeles de Estado, leg. 42. 

(76) LEITHLHAY, Narrative oj tAe Peksular War, III, 80. 

(77) Archivo Histórico Nacional, Papeles del Estado, leg. 42, Quintana a La 
Romana, 26 noviembre 1808. 

(78) LEITH-HAP, Nawatke oj the PenGnsw War, III, 82. 
(79) Ibid. 
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pana desde Portugal, muy poco tiempo quedaba para ejecutar cl plan 

.tan cuidadosamente confeccionado en Londres (80). 

El Marqués de La Romana había llegado desde Londres a La CO- 
ruña con la gran esperanza de conjugar a españoles e ingleses en 
un gran esfuerzo para derrotar a los franceses y para la invasión 
,en el Ebro. La detención de las tropas de Baird en La Coruiía costó 
un tiempo de valor incalculable. Nadie había ordenado a Blake elu- 

.dir el combate contra los franceses. La demora de Baird, la falta 
-de suministros al ejército y la derrota de Blake en Espinosa disipa- 
ron toda posibilidad de éxito a la estrategia de La Romana. A pesar 
*de ello, el General reunió a los fugitivos y empezó a darles for- 
ma aparente de ejército. «Con este objeto el Marqués se retiró a 
León, donde se entregó por entero a un plan de instrucción y ejer- 

t,cicios militares extremado e incesante» (81). 

A pesar de los pequeños fallos iniciales para lograr las metas 
atablecidas en Londres, el patriotismo, la decisión y la fe en la 
victoria final hicieron que La Romana siguiera implacable en la ta- 
-rea de reconstruir su ejército, para lo cual recibió ayuda de su pro- 
-pio Gobierno, tanto central como provisional, y llegó a implantar el 
principio de conjunción de esfuerzos entre él, las fuerzas de su man- 
-do directo y las de Moore y Baird. 

Incluso después de la desastrosa retirada de Moore, el Mar- 
qués siguió forzando la defensa del Noroeste. El éxito de todas sus 
wempresas guerreras sólo puede medir,se al considerar que jw& fue 
derrotado por tropas napoleónicas. Los franceses no pwdteyon ocu- 
pcyr ti; sostenerse em G’alicZa, a pesar del lujo de fuerzas con que lo 
-intentaron. 

Después del fracaso de Sir John Moore, los ingleses abandonaron 
4 plan inicial de La Romana y se concentraron para la defensa de 
Lisboa. Incluso despu&, Sir Arthur Wellesley, duque de Wellington, 
se reunió tres veces con D. Pedro Caro y Sureda para que éste 
‘le aconsejara sobre la táctica y la estrategia de aplicación en las 
-campañas que eventualmente hubo de hacer para expulsar a los fran- 
<eses del suelo español. Con La Romana, el Ejército español es- 
-tuvo mandado por un general de igual o superior capacidad a cual- 
quiera de los que participaron en la gran década de luchas militares 
conocida por «Las guerra,s Napoleónicas». 

(80) Archivo Histórico Nacional, Pupeles de Estado, leg. 42, La Romana a 
lia Junta Central, 28 noviembre 1808. 

(81) LEITH-HAY., Nwratke of PenZlisukw Ww, III, 81. 
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UNA EXPERIENCIA <ILUSTRADA:, 

NICOLAS H3RTA RODRIGUE2 

Teniente Coronel de Artillería 

El siglo XVIII que muere realmente en EspaCa el dos de mayo de 
X308 se caracteriza entre nosotros en el aspecto de la cultura como 
+ centuria paradójica por excelencia, en la que al lado de una mínima 
.facultad creadora se destaca .la inmensa curiosidad científica de algu- 
.nos sectores de la clase dirigente. 

El Príncipe de la Paz, con mala fortuna y peor «prensa», pero tal 
vez con unas dotes de gobernante cuya defensa resulta impopular es, 

en las postrimerías del siglo, aparte de otras muchas cosas, uno de 
‘esos inquietos personajes de la cultura a quien el omnímodo poder que 
ostenta le sitúa en ventajosas condiciones para ((dar libertad a las 
luces». 

Por ello nada tiene de extraño que Enrique Pestalozzi, el suizo 
,.que fue francés, tísico, «iluminado», santón, fracasado maestro de 
:,escuela y pedagogo de atisbos geniales, entre en la vida docente es- 
pañola de la mano de don Manuel Godoy. 

Todo esto no nos asombra. Nada debe asombrarnos si honrada- 
ment,e tratamos de pensarnos como hombres de aquel tiempo incluso 

,como militares. Y sobre todo como aquellos militares, los más «fa- 
< cultativos», unidos por afán científico a todas las soñadas panaceas 
de la cultura. 

Lo que acaso resulte asombroso para el sector de nuestros com- 
patriotas que considera al militar profesional divorciado de toda in- 

Síluietud intelentual, es saber que el método Pestalozzi, arranque de 
-importantes principios que en una u otra forma siguen vigentes en 
-.la pedagogía actual, cayó bajo la protección de Godoy gracias a un 
:.soldado de España. 
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FRANCISCO VOITEL 

Aparte de la anécdota, ofrece interés histórico la biografía de este 
suizo de nacimiento, que fue soldado español. Ella nos lo sitúa en sa 
ambiente, nos da el hombre y su entorno, un entorno muy significa- 
tivo. 

En el verano de 1790, un muchacho de quince años abandona su. 
ciudad natal de Soleure (1) (S uiza) para incorporarse como soldado 
distinguido al regimiento de Wimpffen (2), 1.” de suizos, que está en> 
Tarragona al servicio de España. Huérfano de padre, su noble fa- 
milia lo ha destinado a la profesión de las armas, sin contar con sus 
aficiones, que no estarían bien definidas a tan temprana edad. Cadete. 
en el mismo año ‘de 1790, es ascendido a alférez en 1’793 y se le nom- 
bra abanderado. 

La rígida disciplina de los cuerpos suizos no le impide dedicarse- 
a satisfacer lo que parece su principal vocación. Solicita permiso de. 
la Inquisición (3) para leer libros prohibidos y, concedido, se lanza 
a la arriesgada aventura espiritual de ponerse al dia en novedades 
científicas y literarias. Consigue así ‘destacar entre sus compañeros, 
pero también ser señalado por envidia o por caridad como individuo- 
extraño y tal vez peligroso. 

En 1795, próxima a su fin la guerra con la república francesa, 
Voitel ha de abandonar los libros para conseguir acreditar su valor 
combatiendo con su regimiento en el ejército de Navarra. Y en 1796, 
asciende a teniente y capitán, ascenso este último que consigue aún- 
con la oposición de alguno de sus jefes. 

La dulzura y bondad de doña Francisca Wirz, hija de un acauda- 
lado oficial suizo también al servicio de España, llevan al matrimonioZ 
a este capitán de veinte años que inicia así, al decir de uno de sus co- 
laboradores pedagógicos (Stúder), una feliz etapa de su vida unido, 

(1) Soleure, en francés ; Solothurn, en alemán. 
(2) Desde el año 1’718 existían tropas suizas en España, pues con motivo de la. 

expedición a Sicilia. se formaron en 30 de mayo dos regimientos en Barcelona que 
fueron disueltos al fin de la campaña por existir en ellos algunos soldados no ca- 
tólicos. Posteriormente se firmaron capitulaciones en las que se concertó que todos- 
los mercenarios suizos perteneciesen a la religión católica. 

Las últimas capitulaciones vencieron en 1822, si bien quedaron algunos sol- 
dados y  oficiales cuya suerte se fijó definitivamente por real orden de 30 de junio- 
de 1835. 

Los regimientos llevaban el nombre de su coronel, y  es curioso notar que el> 
de Wimpffen coincide con el del general que aparece firmando el plan de campaña. 
para las fronteras de Francia, de 1793, cuya personalidad no ha podido ser inden- 
tificada. (Campañas en los Pirineos u finales del siglo XVIII. 179345, tomo 1 Ante-. 
cedentes. Servicio Histórico Militar. Madrid. 1949, págs. 96 y  97.) 

(3) Según decimos en la nota anterior los alistados al servicio de España erans 
católicos, tanto los oficiales (suizos) como los soldados (la mayor parte alemanesjs 
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a una mujer «amabilísima, educada en España, de 
,y espíritu sincero, dotada de indescriptible calma, . _d _ _ 

agradable figura 
que la hacían la 

mejor de las esposas y una de las personas más respetables de su 
sexo». 
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La hoja de servicios del capitán Voitel nos dice en fin de diciem- 
-bre de 1’797 que «sirve regularmente». Pero ya en la de 1800 algo se 
apunta que puede inducirnos a pensar que no todo es miel en la vida 
%que se inició con su matrimonio : «sirve con regularidad -se hace 
constar- y ha corregido su conducta, que no era arreglada». 

El año y medio de real licencia que disfruta en Suiza, de 1801 a 
1803, es decisivo en !a vida de nuestro capitán. Nos lo dice él mismo 
en una carta que en 20 de abril de 1806 escribe a Hopf, maestro pes 
talozziano en Iverdon : 

«Dwante m.; estarzcia en Suka... hice conocimiento en Burg- 
dorf con Pestalozzi y sw divino sistema de educa&% y enseñan- 
za, sin llegar a saber por completo su mecankmo o modo de fun- 
czonar; pero convencido enteramente de su valor interno y de las 
ventajas que puede reportar, formé el propdsito de posesionarme 
de él. con exactitud para Introducirlo yo mismo elz España.» 

A pesar de este «embobamiento» pedagógico o tal vez por su cau- 
sa, ya que no en vano Pestalozzi figura entre los afrancesados de 
“Suiza, el capitán Voitel desarrolla durante su licencia otras activida- 
des que habrían de acarrearle desagradables consecuencias. Don José 
Caamaño, celoso ministro del rey de España en Suiza, se ve obligado 
een carta reservada dirigida desde Friburgo en 28 de julio de 1803 al 
inspector general de Infantería, a decir que el capitán Voitel frater- 

nizó de uniforme con jacobinos ; que le escribió (Caamaeo) y no 
-tuvo respuesta ; que le llamó a Berna y le amonestó ; que se marchó 
sin pasaporte; y que Voitel, que por otra parte, parecía tener talento, 
-mostraba un genio altivo, intrigante, de cabeza exaltada y «propenso 
.a máximas jacobinas». En vista de ello Caamaño aconseja que «no se 
le dé comisión de reclutas, que concluía su licencia se retire a sus 
‘banderas, que cuando se le nombre jefe no se le dé mando y que se 
observe su conducta». Con lo cual y la conformidad del inspector 
general de Infantería, se dicta una real orden en 4 de septiembre de 
1803 en la que se aprueba lo aconsejado. 

Precisamente en el otoño de ese año Voitel hace sus primeros 
ensayos pedagógicos en Tarragona. Con la aprobación y auxilio de 
su coronel, Wimpffen, e incluso del arzobispo de la diócesis, ins- 
tituye en el regimiento una escuela gratuita para los hijos de milita- 
res pobres, y allí, en medio de cuarenta hijos de granaderos, con el 
Libro de Eas madres (4) en la mano, trata de emular a Enrique Pes- 

(4) El Libro de las Madres o udirección para las madres que quieren enseñar 
-a sus hijos a observar y  habfarl, es una de las tres obras elementales de Pestalo- 
zzi, quien dio mucha importancia en todas sus obras a la influencia de la madre en 
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talozzi, ((salvador de los pobres», ((predicador del pueblo», «padre de, 
los huérfanos», ((fundador de la nueva escuela popular», «preceptor- 
de la humanidad)), «hombre», «cristiano» y «ciudadano» (5). Y, desde 
luego, le imita con un éxito inicial indiscutible, acaso compensación. 
en su ánimo de la dura calificación, por real orden, de su vida militar. 

Tenemos ya a nuestro flamante depagogo en pleno desarrollo de 
lo que ahora llamaríamos «misión social del oficial» ; y mucho nos. 
tememos corra el grave riesgo de apreciar en menos su «función es- 
pecíficamente militaru (6), máxime si, como ocurre, el triunfo peda- 
gógico se pone al alcance de su mano : En 1804, la Sociedad Canti- 

brica envía sus delegados a Tarragona para que la informen sobre. 
el experimento, y en 1805 inaugura Döbely (7) en Santander la escue-. 
la pestalozziana que aquélla patrocina, para, por fin, en 1806 intere- 
sarse al Gobierno en el asunto y fundar, a continuación, el Real Ins-- 
tituto Pestalozziano Militar del que Voitel será nombrado Director. 
y Maestro por real orden del 9 de agosto. 

Dos años escasos dura el experimento, según veremos luego, con; 
lo que nuestra Guerra de la Independencia encuentra a Francisco. 
Voitel desembarazado de ocupaciones pedagógicas. Sigue ostentando, 
el empleo de capitán, pero ha alcanzado el grado ,de teniente coronel, 
distinción honorífica que hay que suponer derivada de sus actividades, 
docentes, ya que nada notable se señala en su vida estrictamente mi- 
litar. 

Ayudante del conde de Caldagués, toma parte ,desde el 13 de oc- 
tubre de 1808 en diversas acciones de guerra, hasta que como conse-- 
cuencia de la derrota de Molins del Rey (21 de diciembre del mismo- 
año), es cogido prisionero por las tropas del general Saint-Cyr en> 

la educación del niño. u...tiene (el “libro”) propiamente por blanco el prepararlas. 
a que desde este mismo instante (cuando el niño empieza a usar de sus sentidos} 
puedan obrar de acuerdo con la naturaleza: esto es, que sepan enseñar a sus hijos 
a notar y contar lo que la naturaleza les pone a la vista, observar, nombrar y. 
distinguir lo que debe repararse en cada cosa...* (Andúxar -Juan-, en la traduc- 
ción castellana de la obra de Pestalozzi Doctrina de la vissi& de las relaciones de- 
los wímeros. Madrid. En la Imprenta Real. Año de 1807, pág. 20.) 

(5) Todo esto y algo más se dice de el en la inscripción del monumento que, 
en 1846 el gobierno de Argovia mandó colocar en una fachada de la escuela de. 
Birr. 

(6) Vigón (Jorge), El espiritzl militar espafipl, 2.E edición. Madrid, 1956, pá- 
ginas 17 y 18. 

(7) Dijbely (José). Sacerdote católico, capellán del regimiento de Wimpffen,. 
natural de Sarmenstorf, población del cantón de Argovia. Nació en 1755, vino a 
España en 1794; en 1862 volvió con licencia a Suiza; buscó a Pestalozzi, a la 
sazón en Bordorf y allí se enteró de su sistema de educación. Dirigió la escuela 
pestalozziana de Santander y una vez deshecha volvió a su plaza de capellán de 
regimiento, y en 1811 regresó para siempre a Suiza. En 17 de enero de 1812 fue- 
nombrado capellán de San Sebastián en la colegiata de Soleure. Allí pasó tran- 
quilo y retirado los últimos días de su vida, cumpliendo con diligencia sus deberes. 
y tomando parte en la música de las funciones religiosas y sociedades musicales,. 
como segundo violín. Murió a los ochenta y ocho años en Soleure. (Datos toma 
dos de aNeuen Nekrolog der Deutschem, según traducción del Boletb de Za Ins- 
titwcidn Libre de Enseñanza, tomo XI, pág. 193.) 
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el Vendrell, donde resulta herido al tratar de defender valientemen- 
te la vida del conde. Conducido a Barcelona y posteriormente a Dijon, 
obtiene más tarde, gracias a la mediación del duque de Frías (8), per- 
miso para residir en la ciudad de Biel, entonces francesa, no lejos de 
su patria chica, en la que, por fin, y con la garantía personal de al- 
gunos amigos bielenses, vive cuatro años con su familia. 

Los seis afíos de cautiverio que Voitel consigna en el memoriaE 
que dirigió al rey desde Palma de Mallorca en 1815, siendo ayudante 
del conde de Coupìgni, casi no pueden denominarse tales. No sabe- 
mos si durante esta nueva estancia en Suiza tuvo relación con Pesta- 
lozzi, aunque lo creemos improbable. Ya por entonces, al decir de- 
Guillaume (9), se inicia la decadencia intelectual de aquel impenitente 
soñador que en 1815, tras la aprobación del Pacto federal suizo por 
el Congreso de Viena, vuelve a sus andanzas políticas publicando 
una ingenua proclama, titulada «a la inocencia, a la formalidad y a 1~ 
magnanimidad de mi Patria». Por otra parte, a Voitel, que había, 
vivido el fracaso del Instituto madrileño, hay que suponerle alejado: 
ya de toda preocupación pedagógica, de la que no se sabe volviera 
a dar muestras. Stúder (lo), hacia el año 1810, es decir, en los prime-- 
ros del cautiverio de Voitel, lo describe así: 

«...bello, de comple&ón delicada, col;t rizosos cabellos rubios- 
y grarcdes ojos azules. Sti preselzcia y modales so1z nobles, de ma:- 
neras desembarazadas y fam%ares, es muy sociable, amigo de- 
tener a w lado pequeños seres que recoge por todas partes: ga-- 
tos y perros, aves y peces, flores, plantas, piedras, cuawto pue- 
de haber a la mano ; sz1 genio es alegre y despierto, aunque elz 
exceso irnf’table; su carácter es firme como hombre, iatriga&s 
como cortesano, amigo de los ualz’entes, ertemigo nato de las- 
preocupaciones, sensible a lo bello y a lo bueno.» 

Esta estampa, con sus acentuados rasgos rousseaunianos de vueI-- 
ta a la naturaleza, parece fiel reflejo de su persona. Concretamente, 
la afición a la intriga que aquí se señala, que ya Caamaño hiciera. 
constar en su informe y de la que se dieron múltiples muestras en 
la corta vida del Real Instituto, resulta evidente, siquiera nosotros, 
conocedores del oficio, temblemos, a pesar del tiempo, al evocar un. 
ayudante adornado de tan explosiva cualidad. Porque si en 1815 la 
era del conde de Coupigni, en 1819 lo es del general Castafios en Bar-c 
celona, quien al desembarcar abraza en público a Voitel y le mani- 
fiesta su estimación y amistad. 

La agitación liberal, una de cuyas concausas radica en las socie- 
dades secretas, sale a la superficie en España en 1820, se hace dueíía. 

(8) Intimamente relacionado con el experimento pestalozziano en Madrid. 
(9) Guillaume (J.). Pestalozzi. Etu<Ee biogmphique. París, 1890, págs. 317 y 318, 
(10) Bolethz de la Institución Libre de Enseñanza, tomo citado, pág. 86. Stú- 

der (Francisco) fue colaborador pedagógico de Voitel. 
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del poder y subsiste hasta 1823. Es sintomático que durante estos 
años nada sepamos de nuestro militar-pedagogo. Por el contrario, en 
1828 el capitán general de Cataluña, aquel tan discutido personaje 
que tras la revolución catalana de los «malcontentos» instaura en el 
Principado un auténtico terror blanco, acusa a Francisco Voitel de 
masón, de exaltado revolucionario y de conspirador que «sostenia co- 
rrespondencia peligrosa para España», y, en consecuencia, es puesto 

. ., 
en prwon, incomunicado en la ciudadela de Barcelona para pasar a 
Ceuta en 1829 condenado a diez años de presidio. Pero nuestro capi- 
tán no se resigna y, pasados siete meses, solicita de la reina su liber- 
tad. En su alegato dice que ha sido juzgado sin trámites oficiales, 
hasta el punto de que se le ha condenado sin oirle, y que «unos com- 
patriotas suyos y un polaco, a quienes había dispensado grandes fa- 
vores», fueron los que le delataron al ((cruel y receloso)) conde de 
España, como librepensador, cuando -dice- «vivía tranquilamente 
en Barcelona consagrado al servicio, a su familia y a sus ocupacio- 
nes científicas». 

Parece ser, sin embargo, que se probó la correspondencia de Voi- 
te1 con varios revolucionarios suizos, entre ellos Zschokke, profesor 
de dibujo en la escuela cantonal de Aaran, y con el que llegó a empa- 
+entar por el matrimonio de su única hija con un hijo de éste. No 
obstante, y gracias a la benevolencia de la reina Cristina en favor 
del presunto masón, ésta «por un rasgo de clemencia... conformán- 
dose con eI dictamen del Consejo Supremo de SS. Ministros» (ll), le 
permitió en 1831 que saliese del reino con la precisa condición de que 
no volviese a él. 

Voitel desde su ciudad natal, a la que retorna en 2 de junio de 
1831, siente nostalgia de la segunda patria y eleva a la reina varios 
.memoriales (12) en solicitud de volver al servicio de España. 

Decretada la amnistía de 1833, Martínez de la Rosa recomienda 
.de oficio al secretario del Despacho de la Guerra, en 24 de septiembre 
<de 1834, la petición de Voitel; el Tribunal Supremo de Guerra y Ma- 
rina opina que con arreglo a aquel decreto puede volver a su grado 
y empleo, y se resuelve, efectivamente, así en 10 de enero de 1835. 

Es en este año cuando Francisco Voitel, que en el anterior ha sido 
nombrado miembro de la Sociedad Suiza de Historia Natural, se 
incorpora a la Academia de Barcelona, distinciones que alcanza gra- 
cias a interesantes descubrimientos que había logrado durante su es- 
tancia en Baleares. 

A pesar del modo halagüeño con que se le recibió en España en 
1835, pues no en balde estamos en pleno período de concesiones revo- 
lucionarias, el capitán vuelve pronto a Soleure. Allí, acogido con sus 

(ll) Real orde comunicada desde Lérida el 6 de marzo de 1831 al comandan- 
te General de Ceuta por el Conde de España, capitán geteral del Ejército y  Prin- 
cipado de CataIuíía. 

(12) Uno de los memoriales lleva fecha 4 de octubre de 1832, y  otro 28 de 
febrero de 1834. 
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sesenta años a un cargo de archivero y a la comandancia de la plaza, 
consigue ser miembro, por poco tiempo, del Gran Consejo. El 19 de 
julio del mismo año de su nombramiento (1839). muere de hidropesía 
tras largos sufrimientos. 

Hasta aquí lo que se conoce de la vida de Francisco Voitel. 
En una breve noticia biográfica (13) se dice: «Fue siempre en 

su vida privada un apacible y ameno compafíero, que poseía en alto 
grado el don del agrado, un amigo ardiente y desinteresado, e inme- 
jorable esposo y padre. Amaba profundamente a Suiza, su patria, y 
en todas las circunstancias de su vida se esforzó en trabajar por ella. 
Pero más aún amaba la libertad y el Iderecho, de los cuales fue siem- 
pre campeón hasta en sus últimos años. Su constante y febril activi- 
dad, que jamás le permitió disfrutar descanso, no sólo se mostró en 
la enseñanza popular, sino en sus continuos estudios científicos, 
descollando en los de la naturaleza a que tuvo gran preferencia». 

No seremos nosotros sus jueces. Ahí están los datos. Producto 
típico de su época, en él encontramos sus mismas virtudes y defectos, 
-pero hemos de anotarle, con objetividad histórica, ser el introductor 
,en España sde las ideas pestalozzianas, pues si bien el ensayo del Real 
Instituto no tuvo éxito, es indudable que las pocas ideas geniales de 
Pestalozzi fructicaron más tarde entre nuestros pedagogos, hasta el 
‘extremo de que podemos asegurar que en varios aspectos, los que 
<de una forma u otra participamos en actividades docentes, somos 
pestalozzianos sin saberlo. 

II 

VIDA Y MUERTE DEL REAL INSTITUTO PESTALOZZIANO MILITAR 

.Sf4 n.a&niento. 

En las anteriores notas biográficas de Voitel, hemos visto cómo 
.nuestro improvisado pedagogo, al abrir en Tarragona ante sus cua- 
renta desamparados alumnos «El libro de las Madres» de Pestalozzi, 
inicia en España la experiencia del zuriqués. Queda hecha alusión 
.a su éxito inicial y a la creación del Instituto. Veamos ahora algunos 
-pormenores. 

(13) Boletin de la In.st&&ón Libre de Enseñanza, tomo XI, págs. 193-194. 
(14) En la Historia de los Heterodoxos, según cita la «Antología General, de 

‘SUS obras, edición de B. A. C., 1956, tomo 1, pág. 856. El juicio, en este aspecto, 
nos parece excesivamente apasionado, pues califica a Godoy de ahombre ignoran- 
tísimoP y le acusa de defender la ainstrucción primaria lega y sin catecismo,. .Pa- 
rece, sin embargo, más objetivo afirmar que en este asunto no estuvo tan desacer- 
tado el antiguo guardia de Corps, y  tal vez se compruebe nuestra afirmación a 
.lo largo de este artículo. 
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3 ESCUELA PESTALOZZIANA DE MADRID’ 

12. 

‘%“= de Ia Flor Baja. 

Número I. 

6. 
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Al mismo tiempo que la experiencia del regimiento de Wimpfferr, 
se había iniciado por instigación de Godoy una encuesta sobre los 
métodos pedagógicos de las «naciones cultas», y aunque su primera 
constancia oficial en la «Gazeta de Madrid» lleva fecha del 12 de sep- 
tiembre de 1806, posterior a la creación del Real Instituto, hay que 
estimarla como coadyuvante a la introducción de las ideas pestalozzia; 
nas en Espaíía. Así el Príncipe de la Paz, verdadero continuador de4 
«despotismo ilustrado» y quien -según dice Menéndez Pelayo 
(14)- ((tenía, como otros personajes de su laya, la manía de la ins- 
trucción pública», puso su enorme poder al servicio de aquella em- 
presa. 

Auxiliar eficacísimo de tal obra fue don Juan de Andúxar (167, 
pues si bien en un principio éste y Voitel trabajaron sin coordinar sus 
esfuerzos, posteriormente lo hicieron en estrecha colaboración. Fue 
Andúxar quien con la ayuda de don Francisco Amorós y Ondeano 
(16), uno de los secretarios de Godoy, interesó al poderoso valido 
en el asunto y, en consecuencia, mandó el Gobierno a una comisióra 
examinar, durante la primavera de 1806, los métodos pestafozzianos 
en la escuela de Döbely y en la del regimiento de Wimpffen. El infor- 
me fue muy favorable y Godoy prometió el decreto para dar realidad 
en España a la experiencia pedagógica. 

La escuela 0 instituto pestalozziano se instaló el 1.O de agostoi 
de 1806 en el piso segundo de la casa número cinco de la calle Ancha 
de San Bernardo, propiedad del conde de la Vega del Pozo y de sa 
hermana doña Bernardo de CastilIo y Olmeda. Sin embargo, la inatr- 
guración oficia1 se anunció para el cuatro de noviembre del mismo 
año, en los siguientes términos, que subrayan la importancia que se 
la atribuía (17) : ctE1 día 4 del corriente, en que se celebra el del atp- 
gusto nombre de S. M., se abrirá solemnemente en la Sala Con&-- 
torial del Ayuntamiento de esta VilIa la Escuela de enseñanza por el 
método de Enrrique (sic) Pestalozzi, establecida de orden de S. M. 
baxo la protección de el Sr. Generalísimo Príncipe de la Paz. A la 
-- 

(15) Eclesiástico natural de Murcia, secretario del duque de Frías y ayo de sus 
hijos, redactor de la Gazeta de Madrid y de El Mercwio. Stúder le describe coma 
de aspecto campesino, enérgico, robusto, amante de los pobres, de gran talento y 
fuerza de voluntad que, por sus propios méritos alcanzó importantes puestos. 

(16) Francisco Amorós y Ondeano, marqués de Sotelo, nació en Valencia en 
1767 y murió en París en 1848. Este avano, ambicioso e intrigante personajes, d 
decir de Morf en su obra Pestalozzi elz España (traducida en el Boletín de la Iris- 
&uci&z Libre de Enseñanza, tomo XI), llegó a ostentar el empleo de coronel. y 
fue uno de los secretarios del Príncipe de la Paz. Inició en España la organización 
del Ministerio del Interior, Afrancesado cien por cien, aceptó la monarquía d& 
Intruso y ocupó importantes cargos. Procesado en Burgos por las autoridades mi- 
litares francesas que le acusaron de chastage. Emigró en 1814, creando en Francia 
la enseñanza de la gimnasia racional y práctica. Escribió varias obras a este fin. 
Autor tambien de un folleto sobre el método Pestalozzi, Mew&re sur les UWW 
fages de la méthode de Pestalozzi (París, Favre, 1815). 

(17) Diario de Madrid correspondiente al sábado 1.0 de noviembre de 3&& 
págs. 524-5.25, sección titulada aNoticias particulares de Madridn. 
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hora de las diez y media de la mañana dará principio por la lectura 
del orden y el Reglamento con que se funde. El señor D. Josef María 
Puig Samper, Caballero pensionado de la Real Orden Española de 
Carlos III, del Consejo Supremo de Castilla, y Presidente de la co- 
misión que ha de observar la utilidad de esta enseñanza, leerá un dis- 
curso análogo álas (sic) circunstancias. El capitán D. Francisco Woi- 
elt (sic), Maestro-Director de la Escuela, pronunciará otro, manifes- 
tando las pruebas prácticas de su importancia por medio del cadete 
D. Agustín Pitipierre (X3), de edad de nueve años, quien por espacio 
de sólo nueve meses ha asistido a la enseñanza de este método en 
Tarragona. Los treinta NiÍíos admitidos por el Sr. Generalísimo para 
concurrir al primer establecimiento de esta Escuela, y los veinte Dis- 
cípulos de la clase de Observadores (19) de ella asistirán a este acto, 
precisamente, reuniéndose antes de las diez en casa del Capitán Di- 
rector D. Francisco Woitel (sic).» 

El programa de tan solemne apertura se cumplió con exceso. Ade- 
más de los discursos anunciados, y como no podía menos de suceder 
en tal época y circunstancia, Don Manuel María de Arjona, el cono- 
cido poeta, canónigo penintenciario de la catedral de Córdoba, leyó 
tina oda dedicada al Excmo. Sr. Príncipe de la Paz. i Lástima grande 
Que, a los fines de la pequeña historia ya que no a los de la Poesía, 
quedase inédita! Seguramente al (mumerosísimo concurso de perso- 
nas de ambos sexos» que la escucharon, les sirvió de lenitivo después 
de la lectura del reglamento y de los discursos, pero a nadie como el 
inocente héroe de aquel día, el niño prodigio Agustín Pitipierre, 
quien, según la noticia de la «Gazeta de Madrid (20) «hizo varios 
exercicios de diversos ramos del Método, enunciando sus respuestas 
en Castellano, en inglés, en alemán y en francés...» Se le propusie- 
ron además problemas sencillos y problemas «muy complicados» que 
resolvió «de golpe» ante aquel imponente auditorio, y su maestro 
‘Voitel, para alejar toda sospecha, propuso al auditorio que le hiciese 
preguntas a su arbitrio que, aun consistiendo en difíciles problemas, 
nuestro atormentado cadete resolvió con acierto para recibir en pre- 
mio unánimes y repetidos aplausos. Aquel día se inauguró el escu- 
do del Instituto, pintado por Goya (v. Ap&dice 1)‘. 

(18) Agustín Pitipierre nació en Cartagena hacia el año 1798. Cadete sin anti- 
güedad, en 1809. Alcanzó el grado de coronel; capitán de la Guardia Real de In- 
fantería. Ya retirado fue oficial 1.0 de la Secretaría de la Capitanía Geenral del 
Ejército y  Principado de Cataluña. 

(19) El artículo 5.0 del Reglamento del Instituto establecía la clase de udiscí- 
-pulos observadores, donde se incluirán los maestros de primeras letras, y  otras 
personas, que por amor a los progresos de la instrucción pública, o por una lau- 
dable curiosidad de observar tan ingenioso método, soliciten concurrir a la Es- 
auelalb. 

(24) Guzet~ de Madrid, sección de unoticias oficiales de Madrid*, págs. Q4445 
del número correspondiente al viernes ‘7 de noviembre de 1806. 



Retrato y firma de Enrique Pestalozzi. Dibujado en Suiza por M. Dlogg 
:- grabado en 31 adtid por Pedro Gastó en 1806. 



Escudo de armas del Real Instituto Militar Pestalozziano de Madrid. Pintado a’ 
óleo por Francisco de G,sya en 1806, según la orden que establecía normas pars 

su ejecución. 
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Su corta vida. 

Al mismo tiempo que se aprobaba el reglamento del Real Insti- 
tuto, se nombró la comisión que había de «celar sobre dicha Escue- 
la», constituida por un presidente, don José María Puig Samper ; UD 
vicepresidente, don Juan Andúxar (editor de las obras de Pestalozzi), 
y cuatro individuos de la Sociedad Matritense, el teniente de navío 
don Felipe Bauzá, don Juan Antonio Almagro, don José Costa y Gali 
y el abate don José Miguel Alea (21). 

Voitel empezó su tarea como director ayudado por su antiguo 
colaborador en Tarragona, Juan Andrés Schmiler (2.59, y por Fran- 
cisco Stúder, Jorge Burgeméister y Agustín Pitipierre, nuestro sufri- 
do cadete, nombres todos que parecen querer afirmar el carácter de 
producto importado del método, achaque demasiado frecuente en 
nuestros afanes culturales. Y, desde luego, el capitán-pedagogo se 
dedicó a su labor con verdadero entusiasmo, animado de una fuerte 
voluntad de vencer y con gran confianza en los nuevos principios 
docentes. 

Tal vez su exceso de optimismo no era muy aconsejable respec- 
to de unos procedimientos que su autor juzgó mucho más tarde (en 
1820) con las siguientes palabras: «estaban inspirados en puntos de 
vista insuficientemente maduros» (23). Pero lo cierto es que Voitel 
se entregó a su obra y que el éxito inicial se produjo como en Tarra- 
gona, según el testimonio .de la prensa de entonces, de una manera 
espectacular. 

El Príncipe de la Paz (a lo que se ve con una gran impaciencia) 
manifestó el 12 de noviembre de 1806 al Corregidor de Madrid, la 
necesidad de que el Instituto Pestalozziano se trasladase a una casa 
más capaz y de que se le proveyese de fondos más abundantes, y eI 
17 del mismo mes y año se instaló en la calle del Pez, esquina de la 
Corredera Baja de San Pablo. Sobre su portada principal se colocó 
un gran escudo (24) obra de Goya, en el que se representaba con 

-- 
(Zl) Don José Miguel Alea fue también encargado de enseñar dos días a la 

semana la doctrina cristiana a los alumnos. No fue director de la comisión, cargo 
que le atribuye Menéndez y Pelayo en su Historia de los Heterodoxos (según cita 
Antologia General de B. A. C., 1956, tomo 1, págs. 424 y 656). Alea desempeñó 
el cargo de director del Colegio de Sordomudos, fue gran admirador de Voltaire y 
refutó agallardamente», al decir de don Marcelino, a los sensualistas Destutt-Tracy 
y Campos. 

(22) Joven bávaro que llegó a Tarragona en 1804 y que en Burdorf había tra- 
bado conocimiento con el método Pestalozzi. Fue oficial subalterno en el regimiento 
de Wimpffen y enseñó el inglés a Voitel. 

(23) Guillaume, ob. cit., pág. 17l. 
(24) El Príncipe de la Paz para dar importancia al Instituto Pestalozziano le 

concedió un escudo de armas y le dio el título de Real y el tratamiento de Señoría. 
La orden referente al escudo dice: 

uConviniendo que el Insthto Pestalozziano tenga zonas armas, que expli- 
quen ojortunwzente su objeto. por medio de alegodas veódicas y filosdficas, SC 
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fuertes coIores a unos cuantos muchachos ocupados en atender a las 
tablas de unidad de Pestalozzi, y esta inscripcción, «Real Instituto 
Pestalozziano Militarn. 

La paz de la nueva escuela se turbó pronto por la injerencia del 
<(vano, ambicioso e intrigante)) Amorós (25), aliado a Wiesand (!X), 
un ladino teólogo sajón que pagó con punible ingratitud el fraternal 
recibimiento que en Madrid le hiciese Voitel. El presuntuoso se- 
cretario consiguió del Príncipe de la Paz que modificara el reglamen- 
to del Instituto para ocupar su dirección Amorós, dejando en lugar 
secundario a Voitel y a sus ayudantes, quienes representaban, al fin 
y al cabo, el verdadero espíritu del pedagogo suizo. 

Voitel, que según vimos tampoco carecía de aptitudes para la 
intriga, se sintió molesto con la nueva orientación, y las disensio- 
nes entre ambos fueron tan ostensibles que el capitán, en una carta 
de l.@ de septiembre de 180’7, dijo de Amorós que era un bribón (27). 
Estableció éste un sistema de espionaje alrededor del Maestro-lXrec- 
tor y ayudantes, y la inmediata consecuencia fue el desaliento de los 
profesores y la discordia y desconfianza en toda la casa. 

A pesar de ello, en noviembre de 1807 se celebraron exámenes en 
el Instituto, cuyo halagüeño resultado se encargó de publicar la 
«Gaceta de Madrid» el martes 8 de diciembre del citado año, y es 
curioso notar que entre los alumnos observadores haya tres mili- 
tares (28). 

Pero el experimento estaba ya herido de muerte, y en 13 de ene- 
ro de 1808 firmó el Príncipe de la Paz en Aranjuez una orden reser- 
vada dirigida a don Pedro Cevallos para manifestarle que ((daba por 
fenecido el ensayo del Instituto Militar Pestalozziano)). 

formrb un escudo con In composicidn siguiente: Las armas Reales coron~dlM, con 
los castillos, los leones y  las lises descansarán sobre un plinto. Al lado derecho se 
pondrá un &ño vestido de carabinero, por estarlo asl el primero de los discipsrlos 
admitidos, apoyando su mano derecha en la tabla geomktrico de Pestalozzi. Al lado 
izqrierdo habrá otro niño vestido de paisano y  sentado, con kr tabla de w&lades 
en lo mano izquz’erda, y  señalando con el Indke de la derecha la primwa unidad, 
que es la base de todo el sistema. Un rayo de luz con la inclinucidn que paresca 
oportuna, partki del cielo, pBsard rasante por la cúsp2de de una elevada montufla, 
iluminará los rostros de los &os que estar& llenos de alegria, y  se reflectar& en 
la tabla de tas untdades. Se verán a lo lejos varios hombres y  niños que zdenen co- 
rriendo a gozar de la benéfico luz que ya dC.$wtan los primeros dz’scípulos. En este 
escudo se colocard el s;guiente le-ma: <Real instituto militar Pestalozzko establecido 
por S. M. bajo la proteccidn del senor Generalísimo Principe de la Pae.~ 

(25) Así le califica Morf en SU Pestatok en España, según la traducción del 
Bole& de lu Inst;tun’dn Libre de Enseñanso, tomo XI, págs. 120-121. 

(26) Wiesand censuraba los m&odos de Pestalozzi y  pretendía atribuirse al 
carkter de reformador de sus principios. 

(27) Así lo dice Guillaume en su ob. cit., pág. 2%. 
(28) Estos son: Diego Carta, capitán del regimiento de Toledo ; don Tomás 

de Llanos, teniente coronel de granaderos provinciales, y  don Francisco Xavier 
Cabanes, abanderado de reales guardias walonas. 
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III 

CONSIDERACIONES FINALES 

No es tarea para nuestras fuerzas la de efectuar un análisis de 
esta experiencia pedagógica cuya noticia viene a estas páginas por- 
que la estimamos de interés a los fines de la pequeña historia relacio- 
nada con nuestras instituciones armadas. Pero sería trabajo verda- 
deramente interesante el de rastrear, tanto en las obras pedagógicas 
generales como en la particular pedagogía castrense, qué principios 
más o menos afines con la doctrina pestalozziana perviven en esas dis- 
.ciplinas. 

Sin embargo, tratamos de apuntar, a continuación, unas conside- 
raciones que puedan servir de colofón a nuestro trabajo. 

Godoy y el Real Instituto Militar Pestalokano. 

El Príncipe de la Paz, de memoria tan poco grata en nuestra 
Historia, quiso traernos con las doctrinas pestalozzianas uno de aque- 
310s remedios milagrosos a que tan dado era su tiempo. El propósito, 
situados en su época, es elogiable. Creemos, además, que el procedi- 
miento adoptado merece un juicio laudatorio. 

El omnipotente D. Manuel dió vida a la institución con carácter de 
ensayo y cuidó en todo momento, aun en contra de una corriente de 
opinión no propicia al deslumbramiento, de condicionar a una expe- 
riencia suficiente el establecimiento definitivo de escuelas pestaloz- 
zianas en España y la difusión de sus métodos. 

Ya en 31 de julio de 1806, al dar cuenta el favorito al Corregidor 
de Madrid de la creación del Instituto, decía: 

e...y ocurrh a los gastos del primer año de ensayo... y de este 
modo puede verificarse, desde luego, un establecimiento que tan- 
to interesa y que se k5 arreglando sucesivamente segzin los re- 
sultados que produzca y los progresos que kaga. Conviene tam- 
bién dar una idea al público de nuestros periddicos de este siste- 
ma para qzce vayan meditando sobre él las corporaciones sabias 
y se hallen ilustradas y prontas a corresponder a las miras del 
Gobierno, siempre qzce se quisiese valer de ella...» (29) 

Y en los dos reglamentos que se dictaron para el funcionamiento 
de les Escuela, se insiste de varias maneras en este carácter de ensa- 

(29) Archivo general de la villa de Madrid, según cita Blanco y  Sánchez (Ru- 
fino) en Ba’blz’ografía Pedagdgka, tomo III, Madrid, 1909, pág. !2lO. 
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‘yo y en las medidas precautorias adoptadas para que no se desvirtúe 
(30). 

Pero, sobre todo, en la orden reservada de 13 de enero de 1808 
(RI), resalta, con la confesión del fracaso, aquel carácter que acredita 
Ia certera visión del hombre que protegió el intento. A pesar de que, 
según se dice en tal documento, 

Informó fa,vora.blemente la comisión nombrada... y han ha- 
blado también a su favor varios comisionados de las ciudades... 
estas circunstancias no son suficientes para decidirse a adoptar 
el nuevo método quando algunos padres de familia se han. ma- 
kfestado descontentos, otros individuos del Instituto han escri- 
to contra él, y las Naciolzes ilustradas no lo hac establecido toda- 
vía. Por lo tanto, y teniendo también en consideración que las 
actuales circunstancias no permiten continuar los gastos que oca- 
sionaba la existencia del Instituto, he propuesto a S. M. que me 
parecía lo mhs oportuno dar por fenecido el ensayo... 

Pestalozzi en la Historia de la Pedagogía. 

Excesivamente duro y expeditivo nos parece el citado juicio de 
Menéndez Pelayo sobre el zuriqués. Dice así: «Por entonces andaba 
-en moda el sistema pedagógico de un suizo llamado Enrique Pestalo- 
zzi; así como ahora privan el método de Froebel, la ensefianza intui- 
-tiva y los jardines de la infancia : pedanterías de dómines ociosos.» 
(32)‘. 

Aunque en el momento presente nos encontremos muy lejos de 
aquel culto casi idolátrico del que fueron sumos sacerdotes sus com- 
-patriotas, justo es reconocer que Pestalozzi «representa todavía un 

(30) Así, en el que lleva fecha de 10 de octubre de 1366, se dice: 

En el artículo Le, que se establece para <observar sus ventajas (las del metodo- 

-de Pestalozzi) sobre los métodos antiguos>. 
En el 5.” se preconizan dos clases de discípulos, nde menor edadn y aobser- 

vadores,. 
En el 10 se determina cque ninguno de los observadores le interrumpirá en pú- 

‘blico (al director) con reparos o advertencias... ; pero podrán manifestar sus ob- 
servaciones cuando los jóvenes no estuviesen presentes, y discurrir sobre ellas se- 
gún corresponde al interés y dignidad del asuntos. 

Y especialmente en eI 14, antes de nombrar Ia comisión a que hicimos refe- 
f encia, señala : a...ha resuelto (el Gobierno) examinar las cualidades (del método) 
con aquella circunspección y sabiduría que son precisas en objetos de tanta im- 
.pot tancia y transcendenciaa. 

El mismo sentido tiene el funcionamiento de la comisión que, con sus frecuen- 
-tes informes, tendría al corriente a Godoy de la marcha de la enseñanza. 

(31) El original de la misma se encontraba, según Blanco y Sánchez (ob. y 
tomo citados, pág. 241) en el Archivo General Central de Alcalá de Henares. 

(32) aHistoria de los Heterodoxosr, según cita AtitoZog.ia General de Me&zde8 
Pelayo, edición de B. A. C., 1956, tomo 1, pág. 356. 
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transcendental papel en el mundo pedagógico contemporáneo», fue. 
«en cierta manera un héroe de la educación» y «es autor de nuestras- 
ideas fundamentales concernientes a la pedagogía de la escuela pri- 
maria» (33). 

Su vida fue una constante paradoja, divorcio evidente entre los. 
sueños del teórico y los reiterados fracasos del hombre de acción; 
contradicción palmaria de su ideal de «educación moral-educación re- 
ligiosa» como unidad absoluta, y sus confesiones de incrédulo ; con- 
trasentido trágico entre sus anhelos del bien de la humanidad y, por. 
ejemplo, el despilfarro de la fortuna de su mujer a la que hizo des- 
graciada. 

Pestalozzi, o «el inacabado», aunque no fue el descubridor del ya 
antiguo principio de la intuición, sí que adoptó para ella el método na- 
tural de clasificaciones, que, aparte de algunas puerilidades (34), ha. 
llegado en su esencia hasta nosotros. Pero además, una serie de co-- 
sas que se aceptan, sin más, en la moderna pedagogía, como son: 
su finalidad social, las lecciones de cosas, la docencia mutua, la gra-- 
duación de la enseííanza, la acción como procedimiento pedagógico..., 
permiten llamar a Pestalozzi cte1 creador, más por la idea que por el! 
hecho, de la escuela nueva, el promotor de la Pedagogía moderna»-. 
(351. 

Significación espedfica del Real Imtitzlto Nilitar Pestaloxziano. 

Que la experiencia pestalozziana en España se hiciese importando,... 
cual, nuevos ricos de la cultura, los más modernos procedimientos : 
docentes extranjeros, indica ya que se trata de una pedagogía des- 
araigada, espectacular y supersticiosamente metodológica. Pero, no b 
obstante, creemos de interés señalar algunas especiales caracterís- 
ticas del Real Instituto en sus realizaciones pedagógicas. 

Es curioso notar, en primer término, que Pestalozzi, según Gui-- 
llaume (36), preconiza la intervención activa de un militar en la edu-. 
cación de los niños, como realmente se hizo en el ensayo español. 
Ese militar (CXilphi) de su «Leonardo y Gertrudis», representa, sin du- 
da, «la autoridad, la disciplina, la puntualidad, el orden, la obedien-. 

(33) Hovre (F. de), Pensadores pedagdgicos contemporctneos, traducción es- 
pañola de José María Bernáldez, ediciones Fax, Madrid, pág. 227. 

(34) EI crítico francés Dussaulx dice: aYl’estalozzi se tomaba gran trabajo en.3 
enseñar a sus discípulos que tenían la nariz en medio de la cara,. (Citado por Com- 
payré, Gabriel, en PestalozzZ y  la educación elemental, según la traducción de An-- 
gel Do Rego, Madrid, 1999). 

(35) Compayré, ob. cit. pág. VI. 
(36) Capítulo LXVII, pág. 201 de la edición castellana de Leorcardo y  Gertrw 

dk; y  GGllaume, ob. cit., pág. 8fI. 
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$cia y la asiduidad en el trabajo» (37). Además, en la orden referente 
al escudo de armas ,del Instituto (38), se dice textualmente: 

Con 10s elementos que entran en esta composicidn se ve que... 
se dedica prkcipa.lmente para la juventud militar; pero que ad- 
mite también niños de las otras clases del Estado para forrnw 
nuevos defensores de la patria. Y en el articuo 4.” del $rimer 
reglamento que se dictó se determina: Se destinará esta instruc- 
ck5n por ahora, prkc~palmente, a los Izijos de Oficiales del Exér- 
cito, o a los Cadetes de menor edad; pero esto no impedird que 
se admitan otros nifios, hijos de personas de distinción, como ya 
se ha verificado. 

Claro que si en lo de la intervención activa de un militar en la en- 
señanza, estamos con el pedagogo suizo, esta cualidad de «hijos de 

-personas de distinción» que se exigía a los alumnos, parece encon- 
trarse en abierta pugna con aquel «Padre Pestalozzi» que «se hizo 
--mendigo para enseñar a los mendigos a vivir como hombres» y que 
era «feo, endeble, enfermizo, picado de viruelas, pecoso y desaliña- 
do en el vestir», modelo el menos a,decuado para muchachos «distin- 

,guidos». 
Nuestro fracasado Instituto representó, por otra parte, una pro- 

testa contra el sistema ,de castigos usado a la sazón en las escuelas 
-primarias de España, tal como se deduce del discurso inaugural de 
Voitel. Y hay que reconocer, dado el arraigo tradicional del lema «la 
.letra con sangre entra)), que el capitán se batió valientemente en este 
:ataque contra antiguos prejuicios. Sin embargo, los temores de una 
violenta reacción por parte de los viejos maestros no se vieron con- 
firmados, pues no se pronunciaron contra el nuevo método e, incluso, 
“uno de los más acreditados, don Guillermo Xaramillo, se hizo ins- 
cribir entre los discípulos observadores. 

Cuestión importante y delicada es la de valorar el aspecto religioso 
,de la enseñanza que se daba en el Instituto. Ya nos hemos referido 
al abate Alea y a su misión como profesor de religión. Menéndez 
‘Pelayo asigna también el papel de «catequista» al presbítero don José 
María Rlanco (White), luego protestante, notable escritor; si bien 
en otro lugar de sus obras lo presente como colaborador de Alea en 
la dirección (39). Realmente el único «catequista)) fue Alea y la en- 
,señanza de la religión se daba dos días por semana. Que el «cate- 
quista)) resultase volteriano, prueba solamente el confunsionismo de 
la época, pero no la renuncia, en materia de enseñanza, a la tradición 
nacional, afirmada también en mútiples manifestaciones de la nueva 
escuela. 

(37) Guillaume, ob. cit., pág. 84. 
(38) Ver nota (24). 
(39) Ver nota (32) e Historie de los Heterodoxos, e&ción de 33. A. C., tomo II, 

:pág. 919. 
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En este aspecto, Pestalozzi se nos ofrece una vez más contradic-- 
torio. Si alguien lo califica de «cristiano convencido», Compayré (40),, 
apoyándose en algunos pasajes de «Leonardo y Gertrudis» en que 
aconseja suprimir la enseñanza del catecismo y condena los sermones, 
le atribuye la ((gloria» de ser el iniciador de la escuela laica. Así fue- 
el suizo interpretado en nuestra patria y por ello representó, segura- 
mente con justicia, la cobertura de aquellas ingentes fuerzas #del lai- 
cismo que hicieron llover sobre nuestros predecesores planes y más. 
planes de enseñanza. 

Por último, dentro del tema de las realizaciones del Instituto Mi- 
litar Pestalozziano, es interesante anotar la plausible aunque rudimen- 
taria observación sicofísica a que eran sometidos los alumnos, según: 
puede verse en la muestra que reproducimos (41) y en la que se in- 
cluyen los datos correspondientes a los tres primeros alumnos de-7 
cada clase. 

Terminan aquí estas notas sobre el fracasado ensayo pestalozziano,- 
en España. Don Bernardino Fernández ,de Velasco no acertó en 
aquella profecía de su oda KA Enrique Pestalozzi», cuando, entre- 
otras muchas cosas, versificaba : 

El triunfo es de mi patria, pzces primera 
fue en adoptar el metodo divino 
que el SOPZ.OYO Mar& cantar debiera. 
iOh dignos hijos del szcblime Enrique! 
IJdvenes españoles! 
La esperanza sereis do mire ufano 
Nuestro valorv guerrero 

su brillo remecer, y el orbe entero 
miraba enmudecido 
de vuestros trilrnfos la inmortal hazaña. 

NO fue así, y nuestro valor guerrero, en lugar de abrillantarse0 
con aquel producto exótico, hubo de ser templado en la dura escue-- 
la de una cruel lucha contra el francés que de un modo mas violento. 
pretendía también hacernos felices con «sabias» ordenaciones impar-- 
tadas. 

I, 

(40) Ob. cit., pig. VI. 
(41) Cuadros números 1 y 2. 
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La orden referente al escudo de armas del Instituto Pestalozzia- 
no, dice asi: 

«Conviniendo que el Instituto Pestalozziano tenga unas armas,. 
que expliquen oportunamente su objeto por medio de alegorías ve- 
rídicas y filosóficas, se formará un escudo con la composición si- 
guiente : 

Las armas reales coronadas con los castillos, los leones’ y las- 
lises descansarán sobre un plinto. Al lado derecho se pondrá un 
niño vestido de carabinero, por estarlo así el primero de los discí- 
pulos admitidos, apoyando su mano derecha en la tabla geométrica 
de Pestalozzi. Al lado izquierdo habrá otro niño vestido de paisano‘ 
y sentado, con la tabla de las unidades en la mano izquierda, y se- 
ñalando con el índice de la derecha a la primera unidad, que es la.. 
base de todo el sistema (1). 

Un rayo de luz con la inclinación que parezca oportuna, partirá. 
del cielo, pasará rasante por la cúspide de una elevada montaña, ilu- 
minará los rostros de los niños que estarán llenos de alegría y se 
reflectará en la tabla #de las unidades. Se verán a lo lejos varios- 
hombres y niños que vienen corriendo a gozar de la benéfica luz 
que ya disfrutan los primeros discípulos. 

En este escudo se colocará el siguiente lema: 

Real Instituto militar Pestalozziano establecido por S. M. baj@ 
la protección del señor Generalísimo Príncipe de la Paz. 

Con los elementos que entran en esta composición se ve que eI. 
nuevo Instituto Español se dedica principalmente para la juventud“ 
militar; pero que admite también niños de las otras clases del Esta- 
do para formar nuevos defensores de la Patria. .Se ve en el rayo* 
de luz partien,do del cielo que de él nos viene toda nueva inspira- 
ción o descubrimiento que ha ,de favorecer tanto como éste a la es- 
pecie humana y que en las montañas de la Suiza empezó a difun- 
dirse , y de allí han recibido los demás pueblos la reforma de sur 
primera educación. Por ultimo, en la multitud que viene corriendo. 

(1) El niño que figura en el escudo de armas lleva uniforme de cazadores en. 
cuyas unidades, el primer escuadrón se denominaba de carabineros al igual que 
ocurría en el Ejército francés. 
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se representa el afán laudable y honroso que manifiestan los españo- 
les siempre que descubren alguna reforma de principios que les pue- 
da ser ventajosa y el zelo con que corresponden a los desvelos del 
Rey nuestro Señor a favor de su causa. 

LO aviso a V. S. para noticia y gobierno de esa Comisión, en el 
concepto de que ya he mandado se egecute este escudo para que 
pueda usarse cuanto antes de él en todos aquellos casos que se juz- 
,gue conveniente. Dios guarde a V. S. muchos anos. Madrid 16 de 
noviembre de 1806. El Príncipe de la Paz.-Señor don José Maria 
Puig» (2). 

Además de la estampa qzce reproduce dicho escudo debió de pu- 
blicarse en Madrid otra re2atka al Instituto Militar Pestalozziano, a 
juzgar por el siguiente anuncio inserto en la página 1312 de Ea “Ga- 
reta de Madrid” cowespo@d2ente al viernes 18 de di&mbre de 1807. 

«Estampa nueva que representa el Real Instituto Militar Pestaloz- 
ziano. Se hallará en la librería de Escribano, calle de las Carretas, 
precio 2 rs. iluminadas.» 

(2) Publicado en aNoticias de las provincias tomadas por el Gobierno para 
observar el nuevo método de la enseñanza prímaria de Enrique Pestalozzi y  de 
30s progresos que ha hecho el establecimiento formado en Madrid con este ob- 
jeto, desde su origen hasta principio del año 1807~. 
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Además de las obras citadas se han consultado las siguientes: 

De carhcter general. 

ALMIRANTE, JOSÉ : aDiccionario Militars, Madrid, 1869. 
BALLESTEROS: <Historia de Espafia y su influencia en la Historia Universalr, tomo 
VI, Barcelona, 1934. 
CÁNWAS DEL CASTILLO: aHistoria General de España, bajo la dirección de . . . . . . . . . . . . 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .) ; «Reinado de Carlos IVD, por el generaí don JOSÉ Gó 
MEZ DE ARTECHE, tomo III, Madrid, S. A. 

MORAYTA, MIGUEL: uMasonería Espanolar, aAmpliaciones y refutaciones de Mau- 
ricio Carlavilla,, «Mauricio Karlr, Madrid, 1956. 

Príncipe, MIGUEL AGUSTÍN: <Guerra de la Independencia,, tomo I (Reinado de Car- 
los IV), Madrid, 1344. 

.Biografia de Franzisco Voitel. 

Los datos más interesantes se encuentra:i en BLANCO y SÁNCHEZ, RUFINO: aBiblio 
grafía Pedagógicas, tomo III, Madrid, 1969, págs. 187 y siguientes, que utiliza, 
además de los datos proporcionados por MORF, H. en apestalozzi in Spanien, 
(segim la traducción castellana inserta en el tomo XI del *Boletín de la Ins- 
titución Libre de Enseñanza, págs. 20-22, 52-54, 86-89 y 115-123) muchos docu- 
mentos originales de los archivos de la villa de Madrid, de Alcalá de Her.ares 
y Militar de Segovia, así como publicaciones periódicas de aquellos años. 

Pestalozzi. 

BLANCO y SÁNCIIEZ, RUFINO: ob. cit., tomos III y IV, págs. 83 y sgts. y 72l y sgtes, 
respectivamente. 

-- Pestalozzi: Su vida y sus obras. Pestalozsi en Espo&. Madrid, Imprenta de 
la «Revista de Archivoss, 1999, 594 pp. 

LUZURIAGA, LORENZO: aEl Métodoa, Madrid, 1915. 
PINLOCHE, A. : aPestalozzi y la educacion moderna,, traducción del francés de Car- 

los Docteur, París, 1963. 
SPRANGER, EDUARDO : uE centenario de Pestalozzi y la investigación pestalozzianar, 

en aInvestigación y Progresos, septiembre, 1923. 



CARTAS INEDITAS DE NARVAEZ A ARRAZOLA 

por JOSE Ka ARRAZOLA DE CARDENAS 
Teniente Coronel de Infantería D. E. M. 

El desco+zocido Arrazola 

El 23 de febrero de 1873 falleció elc Madrid el Excmo. Sr. D. LO- 
rengo Arrazola Garda. Su nombre apenas es conocido en nuestros 
d&: a,tguna cita aislada procede*nte del lugar de su nacimiento o de 
donde contrajo ma.trimonio, y poco más, es todo lo que se dice hoy 
de un hombre que alcanzó muy adtos cargos en el pasado siglo. 

Nació en Ch.eca (Guadalajwa) el 10 de agosto de 1797, estud&S 
en el Se~minarZo Conciliar de Valderas (León), obtuvo el grado de 
Doctor e,n Derecho por la Universidad de Valladolid, y se cas15 ea 
Villanueva del Campo (Zamora). Desempeñó, entre otros, los si- 
gwkntes cargos : 

Diputa,do a Cortes por Valladolid (1W). 
Fiscal del Ttibunal Sacpremo (1%-U.?. 
Senador J7italicio (1%4%/6%). 
Presidente de la Acudemia de. Jtiksprudencia (1838, 1814 y I%.#7)c 
Presideate de la Academia dle; Cieacias Mowles y Políticas 

(1866!68). 
Presidente del Tribzsnal Supremo (1851, 1856164). 
Ministro de Graciu y Justicia (1838/40, 1846, 2847/51, 1%64/65; 

y 1866/67). 
Presidente del Consejo de Ministros (1864). 

Ern el centewwio de su mwrte, y en su memo+, se ha redactad@ 
este trabajo. 

La situación ex 1866 

En junio de 1866 se produjeron en Madrid graves sucesos. Pre- 
sidía el Consejo de Ministros el general O’Donnell. 

Por Ley de 8 ‘de julio se autoriza al Gobierno ((para que pueda 
declarar en suspenso en toda la Monarquía, o en parte de ella, las 
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garantías que establece el art. 7.” de la Costitución...)) (Gaceta de 
Madrid del 9 de julio de 1866). 

Art. 7.” No puede ser detenido, ni preso, ni separado de 
su domicilio ningún español, ni allanada su casa, sirte en los 
casos y en la forma que las leyes prescriban. 

Art. 8.O Si. la seguridad d:el Estado exigiere en circwzstan- 
cMs extraordinarias la suspensión temporal en toda la Monar- 
quia o en parte de ella, de lo dispuesto en el articulo anterior, 
se determinará por una Ley. (Constitución de iS.@.) 

El día 10 de julio dimite O’Donnell, que es sustituido por Narváez, 
que forma nuevo Gobierno. 

En atencih a las circunstancias especiales que concurren 
en el Capitán General de Ejército D. Ramón Maria Narváez, 
Duque de Valelzcia, vengo en nom,brarle Presidente de mi Con- 
sejo de Ministros y Ministro de la Guerra. 

En atención a las circunstancias que concurren en D. Loren- 
zo Arrazola, Senador del Reino, vengo en nombrarle Ministro 
de Gracia y Justicia. (Gaceta del 12 de julio de 1866.) 

Por aquellos días aparecen en la Gaceta de Madrid muchos 
decretos con la fórmula: «Vengo en admitir la dimisión que, fundada 
en el mal estado de salud, ha presentado. ..)) 

La Reina Isabel II decide trasladarse a La Granja. 

S. M. Za Reina nuestra Señora (Q. D. G.) ha determinado 
trasladarse con S. M. el Rey su augusto Esposo y excelsos Hijos 
al Real Sitio de .Sam Ildefomso el dfa 18 del corrhnte a las cuatro 
de la tarde. (Gaceta del 17 de julio de 1366.) 

Con la Corte, y como Ministro de Jornada, va el titular de Gracia 
y Justicia, D. Lorenzo Arrazola. 

Se suspenden las garantías del art. 7.” por decreto de 26 de julio, 
(Gaceta del 28 de julio.) 

LAS CARTAS DE NARVÁEZ A ARRAZOLA 

Rigurosamente &&itas se conservan las escritas ea el vera- 
rto de 3366, sierudo Narváez Presidente del Consejo de Ministros y 
Arrazob Ministro de Jornado~, en La Granja, cerca de Isa.bel II. 

Para la publicación parcial de estas cartas prescindo deliberadu- 
mente de todo comentario a los textos, que copio y agrupo bajo d&- 
tintos ejpígsrafes. 

A los fragmerztos de cartas siguen, en ocasiolzes, textos de 
4a Gaceta de Madrid, que aluden, ambientan o complementan la 
circuwstancia ep2stola.r de Narváez. 



CARTAS INÉDITAS DE NARVkZ 

La primera carta que escribe Narváez 
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a Awazola. ese ‘ireramo tie- 
9ze fecha 20 de julio de 1866 -dos dím después de irse ta wim a 
I-a Gmn.ja de San Ildefonso-, y dice así: 

Mi querido amigo y compañero: En el Consejo de ayer hemos 
acordado mantener una correspondencia diaria con V. por medio de 
personas independientes de la Administración de Correos, para que 
no sea necesario exponer a las contingencias de éste los pliegos que 
necesitan seguridad. 

Al efecto hoy saldrán de aquí dos encargados que estarán a las 
órdenes de V. en La Granja; quedando aquí otros dos, para que to- 
dos los días salga uno de Madrid a las tres y treinta de la tarde y 
otro salga de La Granja a las cuatro y treinta de la madrugada. 

El que sale de aquí llevará a V. los pliegos de todos los Ministros 
en una cartera cuyas llaves entregará a V. en pliego cerrado el en- 
cargado que sale hoy. V. conservará estas llaves, que son iguales, 
pues yo quedo aquí con otras iguales. A V. le entregará otras dos 
carteras para que V. en ellas mande la correspondencia que tenga 
que expedir. Si después de haber expedido V. ese primer correo, 
hubiese alguna cosa extraordinaria, expedirá V. el segundo. De 
este modo tenemos organizada la correspondencia diaria, y en caso 
extraordinario tenemos también el medio de no atrasar en nada nues- 
tras comunicaciones. 

Escrita esta carta recibo la de V. de ayer : ya le digo a V. : cómo 
son las reglas para el servicio del correo particular del Ministerio, 
y le remitiré diariamente el parte sobre tranquilidad como he hecho 
esta mañana para conocimiento de S. M., a quien quedo agrade- 
cido cual corresponde a mi lealtad. 

Suyo afmo. amigo y c.” Ramón M.” Narváez. 

Asuntos Exteriores 

31 agosto 1866. La consulta que me hace V. me parece que 
la mejor resolución que tiene es que sea el Conde de Puñonrostro 
el que vaya a felicitar a Ia Emperatriz, pues reune eI ser un Te- 
niente General y el Mayordomo Mayor de S. M. Así debe proponer- 
se a S. M. 

2 septiembre 1866.-No deje V. de decirme con antelación... 
cuándo se va a verificar la visita Imperial. 

3 septiembre 1866.-Me parecen muy fundadas las razones que 
S. M. manifiesta para ,desistir de la visita proyectada. Si S. M. hu- 
biera escrito la carta a la Emperatriz todo sería sencillo y natura1.y 
la Emperatriz no tendría nada que pensar que pudiese contrariarla ; 
la cosa necesita a mi juicio mucha habilidad y francas explicacio- 
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nes para que el Emperador y la Emperatriz no recelen que ha ha- 
bido segunda intención en la conducta que S. M. ha tenido, pues 
que aquella esperaba la carta desde que fue a La Granja su Em- 
bajador. Medite V. sobre esto para que en cualquier caso, que yo 
no puedo fijar, se aten todos los cabos a fin de dejar tranquila y sa- 
tisfecha la más exquisita susceptibilidad. 

4 septiembre 1866 .-Por los temas de ayer habrá V. visto que 
todos los compañeros sentimos que no se verifique la visita de S. M. 
a la Emperatriz cuando ya estaba anunciada desde que el Embajador 
de Francia estuvo en La Granja, y particularmente no habiéndose es- 
crito la carta prometida. 

Para evitar que los Emperadores, que también tienen su poquito 
de malicia, sospechen mala voluntad y la atribuyan a esto y a lo 
otro, cosa que es preciso evitar porque así conviene a la Reina en to- 
das ocasiones y muy particularmente ahora que tan fuerte cruje la 
tempestad, creo yo y creen mis compañeros conmigo, que conven- 
dría hacer la visita, y aprovechando que está la ‘Emperatriz sola en 
Biarritz, la visitase dándole un aire de franqueza y cordialidad a 
la visita como hizo la Emperatriz cuando vino a Madrid, que a algo 
vendría, y sin embargo lo hizo con cierto abandono y como si tal 
cosa. 

La Reina podría ahora hacer lo mismo estando en Biarritz pocas 
horas, almorzando con la Emperatriz, sans fucon y como si dijéramos 
en familia, darse muchos besos, apretarse bien las manos y decirse 
cuatro frases, todo al estilo que explica Cadalso en las «Noches 
Lúgubres» cuando reseña las fórmulas de la amistad. Yo ya me he ex- 
plicado y hágase la voluntad de Dios así en la tierra como en el 
cielo. 

Censura 

18 jzLlio 1866.-Parte no oficial. (De la Gaceta de Madrid). A fin de 
que ni se eztrade la opinnión acerca de los actos o de la situacidn del 
Gobkno, JI de los grawzdes y diversos intereses publicos que está lla- 
mado a proteger; y paru que no se dé origen con noticias infundadas a 
hechos de género a2guno que puedan efr lo más mínimo amercguar lu 
fuerzn extraordinaria con que los a,ltos poderes del Estadio han quetio 
que se vigorice la acción del G’obiegrno de S. M. estamos autorizados 
a declarar que las noticias más o meaos directamente rela,tivas a los 
actos, propósitos u opiniones de aquel, que no sean publicadas oficial 
o semioficialmente en las páginas de este &‘ario, carecen completa- 
mente de autwzticidad. El Gobierno no autoriza para dar al públ&o 
tules noti&as más que a la Gaceta de Madrid; ha tomado las me- 
d&Ias para evitw qu.e circuten. por otro conducto, y empleará los 
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medios de qu.e pueda disponer para reprimir cualq&wa tra.nsgresióa 
de las disposiciones que sobre este punto Iza adoptad’o. 

Czlba 

22 de julio de 1866.-Por las comunicaciones del Capitán Ge- 
neral de ICuba y por las del Gobernador Militar y Político del Puerto 
Príncipe, por sus fechas y por el telegrama del Embajador en Paris, 
se viene en conocimiento de que las noticias de la correspondencia 
Havas son falsas y no han tenido más objeto que alarmar para hacer, 
quizá, una jugada de bolsa en las de París; Londres y Madrid. 

Sin embargo de todo, se han tomados las disposiciones como 
si fuese cierta la noticia por aquello, de que a Dios .rogawdo 
y con el mazo dando y de que el qzce da primero da dos veces. La 
Tetuán ha salido de Cádiz y he enviado un Jefe de E. M. que saldrá 
esta tarde a la 3 1/2, estará en Londres pasado mañana y allí se 
embarcará en los paquetes {sic) a Nueva York y de este punto irá .a 
Cuba. Dicho Jefe ,lleva misión de que podrá V. enterar a S. M. por 
las adjuntas copias que le ruego me devuelva. 

29 de julio de 1866. Remito a V. el adjunto telegrama con noti- 
cias de Washington para que se lo lea V. a S. M. y vea la confirma- 
ción al que le remití del Capitán General de Cuba. 

26 de septiembre de 1866. En Consejo acordamos ayer proponer 
a S. M. una terna de Generales para que S. M. elija el Capitán Ge- 
neral de Cuba. Estos Generales son Córdoba, Manzano y Mayalde. 
S. M. determinará lo que sea de su mayor agrado. 

21 de septiembre de 1866. He sabido... que S. M. quedó complaci- 
da de la terna de Generales y eligió el General Manzano, persona dig- 
nísima y que ha de dar en la Isla de Cuba los resultados que S. M. 
quiere y el Gobierno desea, en cumplimiento de sus deberes. 

Democracia 

29 julio 1866.-Mañana saldrá en la Gaceta una circular resuelta 
y denodadamente escrita proscribiendo la democracia, sin ambages 
ni rodeos. Nos vamos derechos al toro, y en vez de poner el dedo, po- 
nemos la mano en la llaga. También les hacemos frente a las fraccio- 
nes de otros partidos que se unen a la democracia en sus reprobados 
manejos. Veremos a ver si vigorizamos a las Autoridades para que 
los vigilen, contengan, dispersen, acobarden y castiguen a esos 
malhechores. (29 julio 1866.) 

31 de julio de 1866. La Gaceta de Madrid publz’caba lo siguiente: 
(Extracto). 
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J!inisterio de la Gobernación. Real Orden Circular. Las últimas 
perturbacz’ones de que ha sido teatro la capital, demuestran que los 
directores y agentes de la revolución vienen desde hace mucho tiem. 
po trabajando para lograr sus criminales propósitos. Nadie puede ya 
darse por engañado; se trata de ser o no ser. La religión de nues- 
tros mawres, la institzcción nzmáwp4icn. los derecho.7 de la excel- 
sa familia que ocupa el trono, la propieda,d, la vida, la honra de los 
ciudadanos, todo ha sido objeto de las iras revolucionarias. 

Se ha presentado sin rebozo la batalla a los poderes leggitimos de 
la nación: fuerza es que el Gobierno la acepte y se defienda. .En vis- 
ta de tan imperiosa necesidad, las medias tintas d’esapa8recew y las 
contemporizaciones de cierto carácter serz’au una. señal de flaqueza!: 
es por todo extremo necesago po,her con varo& resotzcción, no e! 
aedo, sino la mano entera en la llaga. Asi lo está reclamando el bien 
público; asi lo piden con urgencia los ndelantamientos mismos de lo 
civilización y las instituciones representativas. 

Es indispensable que los partidos que propagan y agitan la re- 
vohcz’ón se desnuden completamente del carácter de tales partidos re- 
voluczonarios, bien sea porque espontáneamente renuncien a las mirus 
que constituyen aquel carácter, bien sc’a porque el Gobierno reduzca 
a la impotencia sus intenciones. De lo ,$fi*rnero no’ hay que decir nada: 
los que qzlaeraa y puedan seguir aquella noble y patriótica dirección, 
sedn siempre bien acogidios e.n la extensa amplitud de nuestras iris- 
fituciones ~0liticai~. Para llegar al último e9Wemo es fi.reciso defi-nir 

bien el sentido de las expresiones, y no dejarse alucinar por lo que 
hasta ahora, merced a causas tuvo examen no es del momento, ha 
suce¿Edo. 

La #alabra democracia ha llegado a tener en no escasa e&ensión 
de la Europa moderna. y en nuestros dias sobre todo, un si@ficado 
pos%vo y que no admite tergiversaciones; aunque las admatzera, des- 
pués de los sucesos últimos no sé a quién puede caberle duda sobre lo 
que representa y quiere el partido democrático de España, ya se le 
mire en sj mismo, ora por su cortejo de socialistas por ciencia, de 
comunistas rziveladores y de auxiliares de otros bandos. 

La existencia pública de la democracia es de todo pwtto incom- 
patible con las instituciones fwndamentales de la nación, y por lo mis- 
mo s;n género alguno de duda, ilegal. El Gobierno, apoyándose en 
la Ley, ha resuelto prohibir, no sólo ahora, sino cuando el estado 
presente de transicz’ón haya pasado, todas las manifestaciones públi- 
cas de la democracia y de los partidos que con ella se confundan, y 
destruir bajo cualquier forma que adopten, ya clandestina, ya aparen- 
te, su organización y sus asociaciones, 

Al espZritu de las minorías democrático-socialistas y anárquicas 
ile todo linaje, el Gobierno de S. M. piensa oponer el espiritu de la 
gran mayoria religiosa, monárquica, constituciona$. h.onrada y pacifi- 
ca, a cuya propiedad atentan y cuyo trabajo esterrltzan 1a.s corwulsio- 
nes revolucionarias. 



8 !3
 

L Q
 



Lorenzo Arrazola en una litografia de Francisco Pérez sobre un cuadro 
de Antonio Maria Esquivel. 
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H-1 que restablecer la paz pública y sosegar los ánimos en et 
ren,o & inc fnmilin~; es menester dar a.liewfo a la.8 clase*s luboriosas y a 
los hombres de bien; proteger al sacerdote en su sagrado ministerio, 
en su fe al creyente, en la inviolabilidad de su derecho al propietariu 
v al industrial; reprimir con fuerza toda forma de escándaos, asona- 
das y bullicios; perseguir sin consideración las sociedades y reuniones 
contrarias a nzcestras leyes, v di-solverlas; es preciso hacer que cada 
rual ocupe el puesto que segh su jerarquha le corresponda; enfrenar 
las malas costumbres; castagar, en fin, al que se salga de la línea del 
déber, y dar campo seguro a la libertad legitima del que obedezca a 
la Ley y reshete las a,utoridades cow,stituidas... Madrid 30 de jul~Io de 
1866, González Bvabo. Señor Goberna,dor die la provkciahe... 

Educación 

24 de julio de 1866. La Gaceta de Madrid publicaba la siguiente 
orden (extracto,), Ministerio de Fom.ento. Instrucción PnibliCa. En 
todas las naciones y ea todos los tiempos la enseñaaza pública ha te& 
do el privilegio de Ilamar poderosamente la atención de los hombres 
de Estado. NO basta ,a los Gobknos restablecer eb ordh m&eriul; 
es preciso asegurar también el orden moral; es preciso determinar y 
garantizar los fueros legitimos de la ciencia. E~L lo época actual, y 
por lo que respecta a España, no hay para qué negar que el espiritzó 
demagógico y enemigo de todo lo que en ella existe de grande y tra- 
dicional, ka pretendido ptwetrar en las regiofces de la enseñanza, 
fiara, hspirar falsas zdeas de Ca riqueza y 6e la pobreza, de la autoridad, 
de la justicia y del destino de los hombres. 

No profesa el Gobierno el principio de que los Catedráticos sea?z 
menos libres que los demás ciudadanos para opinar como quisieren 
en materias polhicas, y en todas las discutibles, siempre que las opi 
niones no se traduzcan en hechos penados por la ley o la moral: Eo 
que el Gobierno niega, lo que ndegan la justicia y el buen sentido, es 
cl derecho de los Catedráticos para enseñar directa ni irzdirecta- 
mente doctrinas que repugnen a, los principios fundamentales de la 
sociedad española. 

La religión CafrJlica es la Ireligiów, e;~clusiva de.1 Estado: ataca7 
al catol~ciswo es herir lo que hav de más profuundo y delicado en mmsíra 
organización social; es conspirar contra, el decoro de la patria. La 
Monarquia constitucional es otro de los principios fundamentales de 
riuestra sociedad. 

El Gobierno desea ardientemente el progreso cientifico; lo impul- 
sará y  favorecerá por cuantos medios estén a su alcance, pero no con- 

senti& que la enseñanza se convierta para nadie en elemento de pro- 
paganda politica, ni en riesgo para las verdades sociales y mucho me- 
nos pa,ra la,s verdades religiosas; el Gobierno ama la ciencia, y por- 
que la ama, la quiere pura y elevada, SO escarnecida ,y puesta al se% 



90 JOS,? M.& ABRAZOLA DE CÁRDENAS 

vicio de rencores insensatos. El Gobierno desea que cese la alama 
producida por lamentables sucesos: que se auvente hasta el mús leve 
temor que pueda asaltar a los padres de familia respecto a la suerte 
de sus hijos encomendados a la enseñanza oficial; anhela, en fin, 
que la voz dlel profesorado sea exclusivamente la voz de la cien,cia, 
como siempre ha resonado y debe resonar en las aulas espanolas... 
Madrid $0 de julio de 1866. Orovio. Señor Rector de la Universidad 
de... 

10 de octubre 1866. Gaceta de Madrid. Vengo en nombrar Presideti- 
*e de mi Real Consejo de Instrucción Pública a don Lorenzo Arra- 
zola, Presidente que ha sido del Consejo de Ministros y Ministro de 
Gracia y Iusticia . . . El Ministro de Fo,merzto, Maweb de Orovio. 

Ejército 

23 de julio de 1866. Un Sargento de la guarnición ha hecho im- 
portantísimas revelaciones. Se han dado enseguida órdenes a los Ca- 
pitanes Generales, Gobernadores y Jefes de los Cuerpos. Ya en- 
viaré a V. una copia s&nple para que se ,entere S. M. y pueda ver 
como estaba esto y el volcán sobre que se encontraba. 

27 de julio de 1866. 
En la misma nota que me remitió V. de la recomendación que 

le hizo S. M. para que se volviera al servicio a don Evaristo García 
de Reyna, he puesto los magníficos y recomendables antecedentes que 
tiene ese mozo; y aun cuando así no fuese, yo perjudicaría notable- 
me’nte a S. M., ya volviéndole al servicio, ya dándole un ascenso que 
no le pertenece, con perjuicio del Ejército, y dando lugar a fun- 
dadas reclamaciones de los muchísimos que,. con mejores condiciones 
que el señor García de Reyna, lo han sohcrtado, y se lo he negado 
con una firmeza que es absolutamente necesaria, si hemos de acabar 
con el desorden en que está el Ejército y las desmesuradas y revolucio- 
narias ambiciones que hacen de los militares un somatén que horro- 
riza. Para poner un dique, y para que todos entren por el sendero 
que las sabias ordenanzas previenen, remito a V. un proyecto de De- 
creto sobre ascensos, con su correspondiente preámulo, a fin de que 
los presente V. a S. M. por si se dignase rubricar aquél. Y espero 
que S. M. se convencerá en todo esto que estoy cumpliendo 
bien y fielmente lo que juré de rodillas en su presencia con la mano 
puesta en los Santos Evangelios, cuando se dignó conferirme el car- 
go de Ministro de la Guerra. 

El Decreto se publicó en la Gac& del 31 de julio de 1866. Se 
suprime el ascenso por elección, concediéndose en lo swcesiwo los 
aseemos, de subteniente hasta coronel, kluskw, por rigurosa anti- 
güedad sin defectos. Fué desarrollado en Re.glamento publicado el 
22 de septiembre ae 1366. 
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En la causa que se seguía en Valencia, el Consejo de Gue- 
rra ha estado débil, y no ha cumplido con su deber. No habibn- 
dose conformado con el fallo dictado el Capitán General Man- 
zano, ha pasado el proceso al Tribunal Supremo de Guerra y 
Marina, y yo he dado ya los pasos necesarios, para que el Tribunal 
siente la mano a los enfermizos y pusilámines vocales del Consejo. 

29 de julio de 1866. Me recomienda V. de orden de S. M. al 
Comandante de Ingenieros don Andrés Cayuela y Cánovas para que 
se le conceda el empleo de Teniente Coronel. Yo no puedo explicar, 
porque no tengo palabras bastantes eficaces, mi sentimiento, mi pro- 
funda pena, de no poder hacer lo que este Comandante soicita. 
Entre las numerosísimas propuestas que tantos han hecho sin estar 
autorizados para ello, he negado todas las que están en el mismo y 
mejor caso que el Comandante Cayuela; entre otros, se encuen- 
tran, del mismo Cuerpo de Ingenieros, el Coronel Zenarruza que 
por ser Teniente Coronel más antiguo y más graduado reclamaría 
con justísima razón. Se ha negado a don José Osorio otro ascen- 
so y lo mismo a don IMariano Bosch, a don Felipe Martín del Hierro 
y al Coronel Ulañeta que tiene mayores méritos que el Comandan- 
te Cayuela. Dándole el empleo a éste, reclamarían inmediatamente 
todos los mencionados y mayor número que están en el mismo caso, 
y en la misma propuesta ; sería preciso aprobar esta en todas sus 
partes, y entonces reclamarían una multitud incluidos en otras pro- 
puestas hechas por Generales que estaban autorizados, las cuales 
se han negado; porque de concederlas, era entrar en un camino 
de desorden, continuando el que ha habido hasta aquí, que ha dado 
por término embarullar el Ejército; y como yo creo que el mas 
grande y distinguido servicio que puedo hacer a S. M. es el de mo- 
ralizar aquél, poner un dique a las ambiciones desmedidas de to- 
dos los que le componen, marchando por un sendero de orden, de 
moralidad y de justicia, no tengo el valor para hacer el daño que re- 
sultaría a S. M. titubeando en el camino que he emprendido. 

Yo bien sé los enemigos que me voy a hacer; pero he jurado ser- 
vir a la Reina; me he jurado a mí mismo no hacerla mal alguno, y 
como de acceder a eso se lo irrogaría grande, no puedo disimular ni 
dejar de decir a V. todo esto para que lo exponga a S. M. a cuyo 
elevado crieterio y justificación me entrego seguro de que me hará 
justicia. 

1 de agosto de 1866.-Diga V. a S. M. que ya están dadas las ór- 
denes convenientes para la marcha de las tropas que han de fomar 
la guarnición de Zarauz y para todo lo demás necesario. 

17 de agosto de 1866.-Ayer recibí un telegrama de V. ponderán- 
dome los inconvenientes de que el Capitán General de las Provincias 
se presentase en Zarauz. Eso me hizo estremecer, porque decía yo : 
<iDios mío, iqué cataclismo nos espera cuando puede ser funesto el 
que la suprema autoridad mihtar del Distrito se presente donde estAn 
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las tropas que tienen necesidad de obedecer sus órdenes, y más 
.cuando VÜ por mandado del Gobierno Supremo a cumplir las su- 
yas para remediar :os temores grandes de trastorno que han mani- 
festado los Ministros que están al lado de S. M. ! ». K; Qué será?», re- 
petía yo trémulo y sobresaltado. Pero alguna vez venía Dios a con- 
solarme con la idea de que tal vez el Comandante General del Sitio 
pudiera resentirse de que la Autoridad legítima y superior del Dis- 
trito fuera a ejecutar lo que a ella y solamente a ella competía, y esta 
consideración me consolaba porque para salir del apuro no habría 
más que abrir la ordenanza -f con ella en la mano, la autoridad que- 
daría en su lugar, las quisqkillosas susceptibilidades del inferior com- 
primidas, y el servicio público satisfecho... Nos quejarnos todos de 
la anarquía que reina en las cosas, en los espíritus, y justamente los 
que debían dar el ejemplo para e! remedio de todo, son los tiás pi- 
cados de la víbora de la anarquía. 

21 de agosto de 1866. El Duque de Alba que hace tres anos no sa- 
ludaba a Marfori se presentó ayer en el Gobierno Civil para advewtkle 
que ías tropas acuarteladas en el Cuartel de San Francisco estaban 
en muy mal espíritu y se iban a echar a la calle, y que urgía tomar una 
providencia enérgica. 

Yo que sé que toda la guarnición está perfectísimamente bien 
le he hecho contestar : 

Gracias, Señor, por la merced que me hacéis, 
mas no es Justo vos guardéis 
lo que he de guardar de vos; 
que no es razón natural 
ni se ha visto ni se ha usado 
que guarde el lobo el gar.ado 
ni guarde e! oso el panal. 

Habiéndose esparcido voces en la artillería que está en 
Valladoli,d que les correspondía la rebaja de tiempo que se con- 
cedió a la guarnición ‘de Madrid por los sucesos del 22 de ju- 
nio, y habiéndome escrito el General Garrido que era preciso 
concederles algo para acallar esas murmuraciones, les pasé la Real Or- 
den que verá V. señala,da con el número 1 y habiéndose ejecutado 
me escribe dicho General que él en persona ejecutó lo que se le 
mandaba y que está satisfechísimo del buen espíritu de la tropa 
que al oir la lectura de los artículos de ordenanza y de las leyes pe- 
nales se manifestaron convencidos del ningún derecho que les asis- 
te al año de rebaja. 

Con risa y llanto, 
gracia y artificio, 
se inspira la virtud, 
se condena el vicio. 

4 de septiembre de 1.866, Vamos a otra cosa. Me han dicho que 
S. M. ha encontrado muy ,desacertada la propuesta que le envié en 
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los decretos ascendiendo a Teniente General a San Román y a Ma- 
riscales de Campo a Enríquez y a Cumbres Altas, y que S.- M. PO- 
niendo las manos en cruz exclamó: «iEs posible que Narváez que 
está haciendo tan buenas cosas haya pensado proponerme estos tres 
por estas y estas razones? Aun cuando yo respeto los juicios de 
S. M. y el claro talento que los inspira tengo que dar algunas ex- 
plicaciones que me hará V. el favor de someterlas a la Reina por- 
que creo que lejos de haber hecho un disparate he obrado como me 
ha sido posible para cumplir con mis obligaciones en el puesto que 
ocupo. 

Había que llenar una vacante de Teniente General por fallecimien- 
to de los Generales Zarco del Valle y Ferraz: lo conveniente, lo 
justo y lo político era proponer el Mariscal de Campo más antiguo* 
de los que están empleados. San Román es el más antiguo, está des- 
empeñando la Capitanía General de Granada, tiene un talento su- 
perior, una vastísima instrucción, grandes conocimientos en la mi- 
licia y está desempeñando su cargo con una puntualidad, con un des- 
velo y tal acierto, que no me dejan nada que desear, y si se le hu- 
biese postergado habría tenido derecho para haberse quejado y quizá. 
habría tenido que privarse la Reina de los servicios que está prestan- 
do y habría sido quizá menester tomar la linterna de Diógenes, 
para buscar su sucesor. i Que abra S. M. la Guía a ver si encuentra 
un candidato más idóneo! 

El Conde de Cumbres Altas ha hecho toda la Guerra Civil de- 
ayudante de campo del General don Luis Fernández de Córdoba 
que ciertamente no dejaba a los que estaban a sus órdenes vegetar 
en la holganza : tiene en su Hoja de Servicios notas de valor acre- 
ditado, es moderado de pura sangre, tiene acreditada su lealtad a la 
Reina, no ha faltado nunca ni la faltará, está a las órdenes del Ca- 
pitán General Pezuela, quien hace de él los mayores elogios, y es 
hermano del Conde de Puñónrostro a quien S. M. tanto estima. 

En cuanto a Enríquez yo sé que es valiente en el campo y de 
hombre a hombre, que sabe su oficio, que tiene firmeza en el mando, 
que a mis órdenes desde que salí de Valencia el 43, en Torrejón de 
Ardoz y en las mil y una ocasiones, que siendo yo Capitán General 
de Madrid tuvo que exponerse no me dejó nada que desear. Man- 
dó una Brigada hace dos años en Castilla la Vieja y sofocó todos. 
los conatos de sublevac.ión que allí hubo. Es antiguo, tiene cuarenta 
años .de servicios y no se yo que haya muchos Brigadieres que le 
aventajen. 

19 de septiembre de 1866. Remito a V, copia de la Real Orden 
que he circulado para dirimir la competencia entre el Capitán Ge- 
neral de Valladolid y el General Zaldívar para que tenga S. M. co- 
nocimiento. Con ésta y otras chinchorrerías que queman la sangre 
tengo que ocupar la mitad del tiempo de que se resienten otros ne- 
gocios. 
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26 de septiembre de 1866. También remito a V. copia de una Real 
Orden algo dura que he tenido necesidad de expedir por un desorden 
que ha habido en el Colegio de Cadetes de Toledo. Como V. verá al 
leer a S. M., a quien deseo la entere minuciosamente, hubo un 
desorden escandaloso, y les cargo la mano desde el Director hasta el 
último cadete, y me parece que no les ha de quedar gana a estos 
ninos ,de repetir el escándalo y que los oficiales que ingresen nue- 
vamente en el establecimiento cump!irán con su deber con más pun- 
tualidad y desvelo que lo han hecho los que se separan. Es nece- 
sario, sefior don Lorenzo, no cejar; estamos en la lucha del desorden 
contra la ordenanza y ésta vencerá si hay constancia, resolución y 
firmeza. 

21 de septiembre de 1866. No estoy tan satisfecho del indulto con- 
cedido a u-n soldado qzle pegó de bofetones a un sargento. La milicia es 
una cosa muy delicada: por haber olvi,dado los preceptos que la rigen 
y gobiernan estamos viendo escarnecida la Religión y se ha pues- 
to muchas veces al borde del abismo el Trono y los intereses tutelares 
de la Sociedad ; y como no hay más áncora de salvación que la reor- 
ganización del Ejército para hacer que todos los que le componen 
tengan por norte los severos principios de la ordenanza, me estoy 
yo afanando, me estoy dando mucha pena y no temo arrostrar toda 
clase de compromisos para conseguir tan sagrado objeto. Y cuando 
se da el ejemplo de indultar a un soldado que pega de bofetones a 
su superior, permítame V. que le diga, por que es verdad, que esto 
destruye el trabajo de mucho tiempo. Sin embargo..., he obedecido 
como acostumbro las mandatos de la Reina. 

22 de septiembre de 1866. Insisto en que no convienen- indultos 
a los que son condenados por faltas contrarias a la disciplina. En to- 
dos los Ejércitos del mundo se castigan con el mayor ‘rigor... En 
esta clase de delitos no hay circunstancias atenuantes, no puede ha- 
berlas, no deben admitirse. 

Hacienda 

20 de julio de 1866. Barzanallana me recuerda una cosa que yo 
también iba a decir a V. : (Manuel Gwcia Ba-xmnal~, Ministro de 
Hatiercdu). Es la conveniencia de que al mismo tiempo que salga en 
la Gaceta el Real Decreto sobre el pago de las contribuciones di- 
rectas, que ayer se aprobó en Consejo, se publicase también la re- 
solución de S. M. sometiéndose al descuento. La importancia de 
este acto se desprende a primera vista. Diga V. al Conde de Pu- 
ñónrostro que no se retrase en enviar con la urgencia que es necesa- 
ria la comunicación sobre el particular, 

El Decreto de Hacienda se publicb en la Gaceta ,del 22 de julio 
de 1866. 
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21 de julio de 1866.-También fue en mi poder el telegrama en 
que me anunciaba V. que Puñonrostro se había por fin decidido y 
que enviaría la Real Orden sobre ei descuento de S. M. iCuánto me- 
jor habría sido que hubiera venido al mismo tiempo que el Decreto 
sobre Hacienda, y que a continuación de éste se hub:,era publicado 
aquella soberana disposición.. . ! El primer mal ya está hecho. 

La Gaceta de Madrid del 24 de julio psbkicó una Real Orden en 
la czanl la R&a se sometia aI descuento gewrnl ordenado. 

29 de julio de .1¿%6.-Vamos bien en la cuestión de Hacienda : 
ya se han cubierto las obligaciones de agosto; el anticipo ha sen- 
tado bien y los contribuyentes se prestan a pagario con g-usto. 
Cuando reunamos 50 o 60 millones, que será pronto, los entrega- 
remos al Banco, a cuenta de lo que se le debe, lo cual le pondrá en 
una situación desahogada ; y todos los individuos que componen su 
junta gubernativa me han ofrecido que inmediatamente pondrán en 
Madrid muchos puestos con dinero abundante, para cambiar a la par 
todos los billetes que se presenten, con lo que se acabará el grande 
escándalo que tema agobiado al gabinete anterior y desaparecerá 
la crisis monetaria que nos aflige. 

20 de agosto de 1866 .-El cambio de billetes está ya al 2 por 100 
v en las tiendas y almacenes los toman como dinero, y en dando 
la paga en 1.O de mes que viene en oro como se propone el Minis- 
tro de Hacienda, al deshacers,e de este metálico todos los que per- 
ciben del Tesoro que sube a una cantidad muy respetable, habre- 
mos acabado con esta cuestión que tanto nos embarazaba. Para 
esto, y para cubrir todas las atenciones como lo vamos haciendo, 
no se ha necesitado pagar los cupones, sin que hayamos visto las 
consecuencias que anuncio en el Senado el General O’Donell de de- 
clarar la bancarrota. 

Iglesia 

22 de julio de í866 .-Hoy trataré en Consejo la cuestión del Car- 
denal Arzobispo de Burgos, y la de otros Prelados respecto al asun- 
to del Consejo de Estado, así como la reposición del Cardenal en su 
antiguo cargo de director espiritual de S. A. el Príncipe de As- 
turias. 

23 de julio de 1866 .-El Consejo ,de Ministros ha aprobado que 
se den por terminadas en el Consejo de Estado las causas que se se- 
guían contra el Cardenal Arzobispo de Burgos y demás prelados. 
Puede V. dar las órdenes al efecto y decir a S. M. que cuando quie- 
ra puede decretar la vuelta del Cardenal de Burgos al cargo que ejer- 
cía cerca de S. A. el Señor Príncipe de Asturias, puesto que su nom- 
bramiento fue por la Casa Real. 
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.J de agosto de. 1866.- Gac&a de rMa&zX, (Extracto). 

M%n&erZo de hzcia ‘y Ju&tic%a. Ne,goci-ado 1.” ecle&&!ko.- 
Amo. Sr.: A la reco?zoc+ida iJustra~c& c?e V. . . . 1zo puede ocultarse 
hada qué puato ha llegado a ser grave la situacihz del Tesoro, lo 
.c~arl nadie. deplora más que el Gobierno. Por fortuna ell concurso de 
.todos no es wfz esfuerzo que sea imposible a las respectivas clases 
qtie ha?n de prestarlo. 

Se trata, Ilmo. Sr., de ZMZ ofrecimiento volwntario por parte del 
.estado eclesiástico, equivalente al descuento gradwl reoihatemen- 
.te impuesto por awra Ley a la moyorh de las clases que perciben 
sus haberes del Tesoro. Las Cortes han impu.esto este sacrifiZo a 
los funciorcarios del Estado. La magnhaimu Reina dc 15s Espeas 
Jes ha dado a todos, como siempre, am noble ejemplo que titar; 
.las clases civil y militar obedecen a la Ley con plausible resig%atidlz; 
.y 020 cs posible suponer que el respetable Episcopado y el bertemérito 
Clero, que nunca se ha mostrado eaWa+To a los conflictos del país, 

.dejen de prestar su espontcirtea cooperación en el presente, tanto 
más, cuamto que el Gobierno confZa verse por este mesdio evlt s&%a- 
cidrt de acudir a la ctimptida y puntzcat satisfacción de todas las aten- 
.Sones ec~esiíísticas. 

Si el gravamen Izacbima de se?y no espowhíneo, el Gobierno re- 
Cmoce qtie te%&& qzte recurrir a la Autoridad Pontificia, siw que 
pueda dudar ti por w momento de que el Padre comh de los fieles 
explicaría una vez más su acostumbradu mwaificemciu y bondades con 
.España; pero este género de mandato, aunque szcpremo. y re!!petable, 
.ittenmria el alto métito de la espontaneidad del sacnfwio. El Go- 
bie-rmo cree firmeme& que para el respetabh Clero español bas- 
.twá el profundo convencimiento de la necesidad, et ejemplo de su 
Reina, y lo, voz ,de su Prelado; y espera por lo tanto q%e V. . . . di- 
e?a ta szlya tarb autorizada al Clero de su Diócesis, añadiendo con 
este acto más zrn w’uevo testimoko de su constante amor por el bien 

.de su @ís y por el mejor servicio de S. M. San Ildefonso, $1 de julio 
.de 1866. Arrazola. Sr. Obispo de . . . 

17 de agosto de 1866.- Ahí le remito a V. una nota comprensi- 
va de varios Capellanes que hay en los Cuerpos del Ejército para 
que vea S. M. como están administrados, religiosamente, los sol- 
,dados de su Ejército. iCuándo los sacerdotes se conducen de tal 
manera, qué puede esperarse sino los escándalos que se han presen- 
#ciado! Yo procuro poner remedio y no cejaré hasta que entre toaos 
los que yo procuro vigilar, corregir y castigar, me conduzcan al cal- 
vario y me hagan expiar el loco propósito de procurar que todós 
cumplan con su obligación. 

19 de agosto de 1866. -Además de la nota que envié a V. el otro 
*día relativa a capellanes, hoy envío a V. otra más con el mismo ob- 
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jeto. Me estoy ocupando de ese personal tan importante para Ia 
moralidad del soldado, y para el exacto cumplimiento de sus de- 
beres religiosos y militares. 

Como para todo tengo que dirigirme al Patriarca de las Indias 
que es quien debe hacer los nombramientos de los que se separen, 
y nada adelantaríamos si los que se nombren para sustituir a los se-- 
parados son iguales o peores que éstos, sería conveniente que su S. M.. 
hablase con eficacia al seííor Vicario General para que pusiese cuida- 
do en que los nombramientos recaigan en personas de buenas cos- 
tumbres, clérigos celosos en el cumplimiento de sus deberes, que 
den el ejemplo con su porte y en todas sus acciones a aquellos a 
quienes han de inculcar el cumplimiento de sus deberes. 

Yo me ocupo de sacar los malos capellanes y encargo muy parti- 
cularmente a los Jefes de Cuerpo que procuren que los capellanes se 
conduzcan como corresponde a su alto ministerio, que digan las mi- 
sas los domingos y fiestas de guardar, que hagan confesar y comulgar 
a todos los individuos del Regimiento en las épocas que la religión 
ordena, y que después de las misas, y en los cuarteles algunas ve- 
ces, dirijan la palabra a las tropas explicándoles lo que deben saber 
y observar, y en lo que incurren cuando faltan a lo que la religión or- 
dena, y cuando faltan también a lo que están obligados durante su 
permanencia en el Servicio Militar. 

21 de agosto de 1866 .-Ya conocía yo cuando remití a V. la lis-. 
ta de los malos capellanes para conocimiento de S. M. que V. no* 
podía hacer nada directamente por ,depender de la jurisdicción cas- 
trense. En prueba de ello le remito a V. tres copias de tres Reales 
órdenes que he pasado al señor Patriarca respecto a capellanes, 
que ruego a V. se las lea a S. M. para que vea que no me descuido2 
y que trabajo para ponerle el Ejército como corresponde y le con- 
viene. No descansaré en esta tarea hasta conseguirlo y seguirá el 
espulgo, la corrección y el castigo en los capellancitos, 

20 de septiembre de 1866 .-Ahí remito a V., rogándole me lo de- 
vuelva, el proyecto de contestación al señor Patriarca de las ‘In- 
dias sobre el asunto ,de capellanes castrenses para que entere usted 
a S. M. antes de darle curso. 

21 de septiembre de 1866 .-También supongo habrá V. ente- 
rado a S. M. del proyecto de contestación al señor Patriarca de las. 
Indias, porque Antón Perulero cada cual atienda a su juego, y en 
el mio no he de cejar hasta conseguir que la ruta sea practicable, 
que el coche tenga la firmeza necesaria, que los caballos tiren bien 
y que el cochero sepa lo que lleva entre manos. Mucho celebrar& 
merecer la aprobación de S. M. 
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Ind&OS 

20 de julio de 1866.-En el primer envío tengo el gusto de remitil- 
a V. la Gaceta de hoy para que tenga el honor de presentarla a S. M., 
dándola la satisfacción de que vea están cumplidos los deseos que mani- 
festó antes de su salida de Madrid; deseos que fueron cumplidos en d 
instante mismo, habiendo para ello celebrado Consejo de Ministros in- 
mediatamente después ,de su marcha a ese Real Sitio. 

La Gaceta de Madrid del 20 de julio de 1866 publica en wna Reali 
Orden: «-.. partitipa haber sido condeaados por los Consejos de 
gzce.rra J3 indkiduos de tropa y wn paisano a la pena deS ser pasa- 
dos por las am como delincuentes de sedkión y rebelión . . . 

S. M., anticipándose a la opinión, de su Comejo de Min&ros, 
hizo fvesente su voluntad resuelta de aplicar el ejercio de su más 
noble y real prerrogativa, $v&ltondo a los iwfelices a quienes com- 
prenden dichas sentencias...». 

Este acto de la piedad generosa de S. M. ha causado en Madrid un 
regocijo extraordinario entre todas las gentes de todas las opiniones, 
que bendicen el bondadoso corazón de S.M. 

21 de julio de 1866.-Puede V. ,decir a don Cirilo Alvarez que si 
podrá contar con la tolerancia del Gobierno en la cuestión elec- 
toral; y que en cuanto a amnistía, por más que mis intenciones sean 
las mejores, no puedo ahora decir nada. 

Intrigas pelatims 

23 de julio de 1866. -Diga V. a Puñonrostro que segím las noticias 
que aquí tenemos, Oñate nos es sumamente hostil hasta el punto 
de decir que si él hubiera sabi,do a tiempo el cambio de Ministerio 
no se habría verificado; y jura que andando aquél él lo arreglará a 
su gusto. 

A mí me importaría muy poco que siendo eso cierto sus intri- 
gas me enviaran a mi casa; pero lo que debemos consultar es eB 
servicio de la Reina. Que haga Pufíonrostro lo que le parezca me- 
jor, y la Reina, como siempre, 
justo. 

determinará lo más conveniente y 

30 de julio de 1866.-Siento mucho que Pucheta y el tuno que k 
acompañaba hayan encontrado ahí tan elevados protectores. Todo; 
el mundo quiere que España se arregle y cada uno pone un poquito 
de su parte para que siga el desorden. 

7 de agosto de 1866 .-Vamos a otra cosa. Como nos vamos af% 
cionando a la policía, hemos averiguado que el señor Cos-Gayón, 
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.Secretario de la Intendencia de Palacio, ha llegado a La Granja, pro- 
pagando todo género de noticias alarmantes ; y como, según dicen, 
es uno de los mayores enemigos de esta situación, y hombre de ta- 
lento y de trastienda, me parece del caso decírselo a V. para que 
S. M. no crea nada, si es que va mintiendo, y que la asegure V. que 
la paz es completa en toda España, y de que tengo la esperanza de 
que ha de llegar a ser octaviana. 

Jzceces 

22 de junio de S866.-Vd. por su parte apriete a los jueces de Pri- 
mera Instancia, que es donde está el verdadero busilis, para que sien- 
ten la mano y hagan escarmentar a LOS que faltan a las leyes. 

29 de julio de 1866.-Lo que es menester es que Vd. diga a los 
jueces en el mismo tono, que no tengan contemplación, y que em- 
papelen a los que den motivo, y les condenen con la severidad de las 
leyes, que lo mismo ahora, que en tiempos normales, se les puede 
sentar la mano sin faltar a la Legalidad y a la justicia. 

9 de agosto de 1866 .-Tengo plenitud de conciencia de la ne- 
cesidad en que estamos de fortificar nuestra situación, y esto no 
lo conseguiremos si abandonamos a nuestros amigos, a los que han 
sido leales y consecuentes, y si .dejamos que la influencia de nuestros 
enemigos, imperando en todas partes, sea una rémora 0 una opo- 
sición constante para to,do lo que emane del Gobierno. 

En primer lugar, es urgente, es preciso, es necesario que el juez 
de Puenteáreas no siga un día en su puesto. Es un acérrimo unionis- 
ka y tiene acobardados a los amigos del Gobierno con sus atrope- 
llos i Qué han de hacer aquéllos cuando vean que los abandonamos I 
-Esto dice el Gobernador de Pontevedra. 

Y siguiendo el mismo tema y con la más entera convicción de la 
necesidad de obrar en el sentido que le llevo dicho, le remito la ad- 
junta nota que me ha dado don Luis Cerero, de quien no puedo 
olvidar que ha sidos de aquéllos con quienes siempre hemos con- 
tado, de los que no nos han faltado nunca, y que una y otra vez 
han acudido a mi casa al llamamiento que le hemos hecho los que 
en ella nos reuníamos. Todavía, sin fijarme en esas consideracio- 
nes, existen las de la necesidad de que los jueces y fiscales no sean 
precisamente nuestros enemigos, porque el día no está lejano en que 
habremos de experimentar las conscuencias ‘de la firmeza o de la 
-debilidad de nuestra conducta. 

Por todo esto encarezco a usted mucho que no vacile, que no 
aplace y que no deje de complacer al señor Cerero, mayormente 
cuanto que lo que recomienda es sólo traslaciones y reposi&wzes, 
y todas en bien del Gobierno y, por consiguiente, del país por el 
que tantos y tan grandes sacrificios estamos haciendo. 
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13 de agosto de 1866.-Varias personas amigas nuestras de k 
provincia de Málaga dicen que es de todo punto imposible ade- 
lantar en la restauración de la provincia si no se repone a los fis- 
cales que fueron ,depuestos por la unión y no se traslada a los 
jueces que son hechura y agentes infatigables de dicho partido, 

Ruego a Vd. que lo tome en consideración. 

14 de agosto .de 1866.-Es un verdadero martirio el que estoy 
sufriendo con ver que no pasa un día sin que una providencia o una 
gestión del Gobierno, se vea paralizada por la acción de los jue- 
ces coloca,dos por el anterior Ministerio. Si esto es justo, si es conve- 
niente, si es decoroso para un Gobierno, será entonces que yo veo visio- 
nes; pero hay muchos que las ven conmigo, como son los Gobernado-- 
res que, dentro de sus atribuciones, ,dictan medidas en consonancia 
con el pensamiento del Gobierno, los alcaldes ,que las secundan y 
los hombres que se adhieren a ellas. 

Llevo escrito a Vd. mucho sobre este particular. Ya le he hecho 
presente la necesida,d de reponer jueces y fiscales que fueron sepa- 
rados sólo para poner otros que nos fueran enemigos, que Soro 
los ,que hoy continúan y quienes desde la cabeza de su partido ju- 
dicial, ora oficial, ora tácitamente, luchan, como de potencia a po- 
tencia, con el Gobierno de la Reina. Ya le he dicho: Señor don Lo- 
renzo, es urgente separar al juez de Puente Caldelas, que está com- 
batiendo las disposiciones del Gobernador de Pontevedra, prendien- 
do a los alcaldes repztestos por su autoridad, cometiendo otras mu- 
chas tropelías y reproduciendo procedimientos ya sobreseídos, con lo 
que se acobardan los amigos del Gobierno, se engríen los enemigos, y 
concluimos por que la influencia y la acción de los jueces es omní- 
moda, es incontrarrestable. 

Antes de acostarme, a la una ,de la mañana de hoy, le he dicho 
a V,d. en telegrama cifrado : «El Juez de ,Cazalla ha expedido auto 
de prisión contra todo el Ayuntamiento de Constantina, cuya repost 
tión había consultado ayer el Gobernador de Sevilla». 

-i Considera usted posible que sigamos con esta marcha? 

Aquí llegaba cuando recibo el telegrama de usted, diciéndome 
que ha preguntad.0 a la Audiencia y al juez. 2 Y el tiempo que se 
pierde en estas averiguaciones, que se hacen eternas, por Ia pereza 
y la poca actividad que tenemos, lo cual está en el país, en el clima, 
en la sangre, en toda nuestra naturaleza ? Cuando nosotros nos dor- 
mimos, ;no hemos de creer que los #demás se dormirán también? 

Mire usted, señor don Lorenzo, las Gacetas del tiempo de su 
antecesor. 4 No cree usted que debe reponer a todos los que aquél 
ha sacrificado? Yo creo que correspondemos a esas bondades de 
S. M. con robustecer nuestro Gobierno para servirla, y no se ro- 
bustecerá si en cada juez tenemos un enemigo o una rémora. 

17 de agosto de 1866 .-Le remito a usted algunas notas para 
que usted en lo que le compete haga, si es posible, que los jueces de 
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Primera Instancia. puestos por Calderón Collantes no nos pongan la 
ceniza en la frente. 

20 de agosto de 1866.-Me alegro que haya dado usted solución 
Z+ las reclamaciones de Capitanes Generales y Gobernadores respec- 
$0 a jueces; de esta manera podremos marchar sin los inconvenien- 
tes que habíamos encontrado para el completo arreglo de las pro- 
vincias. 

20 de septiembre de 1866.-Tengo que llamar la atención de usted 
acerca de la conveniencia, y más bien dicho, de la necesidad de 
que el juez de Vitigudino sea separado de su destino. 

Vitigudino es una población de importancia en la que el partido 
democrático está perfectamente organizado y en acción : necesita 
un juez que ataque ,de frente a los revolucionarios, no contempo- 
rizando con ellos, y no simpatizando y apoyando a nuestros ene- 
migos como lo está haciendo el actual. 

No se enfade usted, pero yo le pido con encarecimiento que 
quite al juez de Vitigudino, enviando al que usted quiera, que yo 
no le recomiendo otro que cualquiera que sea fuerte y enérgico y 
que no vaya a ponerse enfrente de nosotros como tenemos a otros que 
a ciencia nuestra y paciencia de nuestros amigos que se desesperan, es- 
tán siendo la rémora para que la acción del Gobierno sea expedita 
y como las circunstancias exigen. 

No .$ lo que daría por convencer a Vd. de la urgencia con que 
a mi modo de ver conviene inutilizar a esos señores que bajo la sal- 
vaguardia de la toga y de la excesiva bondad del Gobierno, están 
siendo ni más ni menos lo mismo que aquellos señores feudales que 
pasaban su vida en luchar contra el poder que no les acomodaba. 
Créame usted, la cuestión de los jueces es de suma trascendencia. 
Yo veo a usted contento y convencido de que S. M. está contenta 
de la marcha del Gobierno en el que creemos todos prestar un ser- 
vicio a la Reina. Pues bien, el Gobierno no podrá marchar, ni por 
lo tanto podrá prestar ese servicio, si en cada juez tenemos un ene- 
migo que impida la organización del país en los términos que debe 
Jlevarse a cabo, que tanto trabajo nos está costando. 

Orden público. 

26 de julio de 1866.-Hay tranquilidad en toda España: las no- 
ticias que se reciben de los Capitanes Generales y Gobernadores, to- 
das son de que el país va entrando en condiciones normales ; el 
Ejército gana considerablemente cada día y en Madrid hay una 
paz completa. y todas las gentes se pasean y se divierten como si 
nada hubiera sucedido. 

27 de julio de 1866.-Los Capitanes Generales me dicen que es- 
tán satisfechos del terreno que se gana en la cuestión de orden pú- 
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blico, y poco a poco entrarán las ovejas en el redil. De Madrid han 
salido ya cerca de trescientos bienaventurados para Alicante y hoy 
se han embarcado en el vapor «Liniers» y en una fragata para La Ca- 
rraca, donde les esperan el buque y el viento fresco que los ha de 
conducir a Fernando Póo, a Filipinas y a las Marianas. 

29 de julio de 1866. -En cuanto al papelucho de que usted me 
habla, existe. Ya hemos podido atrapar un número. Es lo más in- 
mundo, grosero y exagerado en maldades que puede imaginarse; 
pero no dejaremos de sacar partido, porque también ataca al Empe- 
rador y muy groseramente a la Emperatriz. Esto lo haré saber a 
quien convenga para que esos seííores no se equivoquen y pre- 
suman lo que pueden sacar de soltar los diques a los revolucionarios 
*en España. Ya estamos sobre la pista, y es posible que redactores y 
redacción caigan en la ratonera. 

29 de julio de 1866.-Cada día son mejores las noticias que tene- 
mos de las provincias y en Madrid todo va a medida de los deseos 
de los hombres de bien. Yo no descanso. Hace tres días que no he 
tenido tiempo para mudarme de camisa y si otros lo tenían para 
pasearse, o eran unos Fénix de talento y capacidad, o no sabían 
lo que tenían entre manos y seguían la fábula de aquel animalito 
.que estaba tendido a la bartola, roncaba bien, se rascaba la panza, y 
dejaba rodar la bola. 

30 de julio de 1866.-Ya estamos encima del papelucho clandes- 
tino. Ahí le envío a usted un ejemplar que se ha podido coger. Se 
,está sobre la imprenta y redactores, y si, como espero, los podemos 
atrapar se hará un ejemplar (sic), para que no les quede gana a 
otros de ocuparse de esas cochinerías. 

19 de agosto de 1866.-Las causas siguen con actividad y resul- 
tará castigo para los del periódico clandestino y para los suscripto- 
res a socorrer los revolucionarios. Decubierto ayer uno en Zarago- 
za, hoy ya está andando para Ultramar. 

20 de agosto de 1866.-Le remito a usted la noticia que me han 
dado el dia 18 de una Oficina de Policía que ha establecido Marfori, 
la cual va dando resultados muy buenos y todos los días me pasan 
una nota de los trabajos de aquel ,día y como tengo a la mano la 
que le remito se la incluyo para que informe usted también a S. M. y 
vea que estamos en todo lo que puede mejorar el servicio de la 
Reina. 

21 de agosto de 1866.-Remito a usted también el parte de ayer 
Fde la Oficina de Policía, debiendo añadirle a usted que esta noche 
pasada en las casillas del canal, del río y en las afueras de Madrid 
se han preso 200 tunantes, cada uno de ellos la flor y nata de la pi- 
llería, y todos dignos émulos de Pancho y Mendrugo. Esta ofici- 
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na, que empieza sin recursos llegará a ser con el tiempo una salu- 
dable institución de Superintendencia de Policía. 

2’7/28 de agosto de 1866. -Aquí han corrido los rumores más ab- 
surdos. Los mismos que los propalan en ésta, los propalan aquí. Ha 
llegado a correr la noticia que se había preso a varios alabarderos, 
que S. M. había sido herida en la frente, y mil intencionados desati- 
nos por el estilo, cuya tendencia es bien conocida. 

29 de agosto de 1866. -Ya podrá ver S. M. cómo se les ha sen- 
tado la mano a los del periódico clandestino. 

30 de agosto de 1866.-Remito a usted la nota que me da dia- 
ria el Bweau Ide Policía y noticia de los procedimientos en eE 
Juzgado de la Capitanía. General. Anoche Marfori cogió en la Puer- 
ta del Sol a un tunante que llevaba una hoja clandestina manuscrita 
para imprimirla ; la tal hoja es de lo mas infame y subersivo que ha 
salido de pluma. El perillán está preso, se forma la causa y todo va 
+scubriéndose. Aquí han pasado los chismes y falsas notidas ;. 
hay completa tranquilidad y en todas partes sucede lo mismo. 

18 de septiembre de 1866.-En Avila me detuve un momento..- 
me informaron.. . que el Gobernador de la situación anterior es in- 
trigante y tiene mucha importancia en la provincia... Para contener 
a este sujeto y a los individuos que se le parecen en sus justos lími- 
te, les hice los apercibimientos necesario con la dulzura que sabe usted 
se yo emplear en tales casos. 

Remito a usted los documentos del Gabinete de Policía y el es- 
tad.o de las causas. Por éste podrá ver S. M. que aquí no se paste- 
lea, que además de aquéllos que por ser militares no podían menos 
de ser con,denado$ a la última pena lo han sido también a sufrirla 
6% garrote personajes como Castelar, Rubio, Sagasta y otros que 
podrá ver S. M. en la relación que he señalado, que estaban paseán- 
dose en el extranjero impunemente. 

La Gaceta de Madtid del 2.3 de septiembre de 1866 publicó la sew- 
tm& de Cortsejo de Guerra f.or los sucesos del 22 de jumio «COIN- 
cl&do el proceso en todas. s2cs partes eti w.wwia y rebeldia de los 
YPOSD, por el qwc se condena «aE ex General don Blas Pierrat» y 
Q nueve ((ex-ofici&es» y a un «ex cadete», c(a la pesa de ser pasados por 
las armas», y a los paisanos don Emilio Castehw, don Carlos Rubio doa 
Cristino Martos, do% Martwel Becerra, don Práxedes Mateo Sagasta y 
siete más «a qzce s&wa la pe%a de m&erte en garrote vil... todos s-h 
perjukio de ser o%dos si se presecatasew o son captavados». 

5 de agosto de 1866.-Se han cogido in fraga& en la imprenta 
los tunantes que estaban tirando el tercer número del periódico clan- 
destino «El Puiíal y la Hoguera)). Están todos presos e incomunica- 
dos y se les está tomando declaración. Procuraremos saber quienes 
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son los más granaditos de los redactores para hacer un grande ejem- 
plar, a fin de acabar de una vez con estos excesos. 

6 de agosto de 1866 .-Remito a usted para que lo vea S. M. el 
Reglamento de la S0cieda.d Szcrpka que se ha ocupado en casa del 
Secretario. Por él podrá ver S. M. que no necesitaba tan santa y 
devota corporación que la enviasen fondos de fuera. Cada S~%pi 
había de contribuir con una peseta todos los sábados, y había de 
estar provisto de su correspondiente cerda& (sic). Devuélvame usted 
el Reglamento porque ha de constar en la causa que se intruye. 

7 de agosto <de 1866.- Incluyo a usted la nota de los pajarracos. 
complicados en el crimen del periódico clandestino para que la dé, 
usted a S. M., satisfaciendo así sus deseos, 

11 de agosto de 1866.- Aquí no ocurre novedad, todo va entran- 
do cada vez más en el estado normal y los noticieros inventores de 
paparuchas van cesando en su tarea al ver que no les hacemos caso, 
Donde es preciso que haya una exquisita vigilancia es en Zarauz, 
porque me avisa un confidente que tengo en Bayona que está ente-- 
rado de todos los planes revolucionarios, que unos cuantos mazzi- 
nianos quieren atentar contra la augusta Persona de la Reina. 
Cuide usted mucho de establecer una policía, cueste lo que cueste, 
reuna Vd. bastante guardia civil para que las avenidas del pueblo es- 
tén custo:diadas, y dentro del pueblo vigilen en las plazas y en las ca- 
lles, en los paradores, cafés y tabernas y obligue Vd. al alcalde a que 
le dé a usted parte diario de todas las personas que entren y salgan 
en la población, informándose quiénes son y qué asunto les lleva 
a ella ; y todas las pesonas que no justifiquen completamente su ido- 
neidad, estarán mejor en la cárcel que paseándose por las calles del 
pueblo, por aquello de que madruga y mata primero. Convendrá tam- 
bién que S. M. tenga cuidado y vaya siempre acompañada. 

vatios 

23 de julio de 1866 .-Mándeme usted con bastante tiempo el 
parte de la salud de S. M., para que yo le tenga para enviarle a la 
redacción de la Gaceta a fin de que se publique al día siguiente. 

La Gaceta de aqzcellos ISUS publicaba: 

«Presiden& del Consejo de Mkistros.-S. M, b Reha aecesh 
Señora (Q , D. G.), y su ctzcgzüsta Real Familia, conthían en el Re& 
s&o de Sm Ildefonso tin novedad en .PU importante sol&.” 

26 de julio de 1866 .-Como usted me ha dicho que S. M. ha fija- 
do para el 15 de agosto su viaje a Zarauz, si usted no me dice nada 
en contrario iremos todos los Ministros a La Granja el diez pata 
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tener un Consejo presidido por S. M. y someterle a su aprobación 
varias medidas de organización muy interesantes que tenemos acor- 
~dadas, y para tener el honor de ,despedir a los Reyes. 

31 de julio de 1866.-He dicho a usted por telégrafo que el día 
dos de agosto, o sea, pasa;do mañana por la noche, vamos a ésa 
todos y le he preguntado si iremos de uniforme o de frac. Esto mis- 
mo lo pregunto ahora en mi carta. 

1 de agosto de 1866.-Nosotros saldremos de aquí a las doce de la 
noche’ de maííana. Ruego a usted que no se moleste en tenernos nada 
preparado. Llegaremos temprano y llevamos con nosotros chocolate. 

5 de agosto de lSôG.-Tenga la bondad de ofrecerme a los pies 
de SS. MM., ofreciendo a la Reina el homenaje de la más profunda 
gratitud en nombre de mis compañeros y de mí por los infinitos ob- 
sequios que nos dispensó durante nuestra permanencia en el Real 
Sitio. 

‘7 de agosto de 1866.-Alla va mi última carta a La Granja y el 
último Decreto que ruego a usted me vuelva rubricado antes d,e de- 
jar ese sitio... Bon voyage, bonne santé y cuente usted siempre con 
el cariíío de su amigo.. . 

9 de agosto de 1866.-He recibido los despachos de Avila, Va- 
lladolid, Burgos, Vitoria y Zarauz en que veo que SS. MM. siguen 
sin novedad, lo cual celebramos mucho y le rogamos nos ofrezca a 
sus pies. 

9 de agosto de 1866 .-La expedición de los correos extraordina- 
rios será desde hoy del modo siguiente: Sale de Madrid hoy a las 
dos de la tarde. Llega a Zarauz a la una de la tarde siguiente.- 
Saldrá de Zarauz a las diez y treinta de la mañana. Llega a Ma- 
drid a las nueve y treinta de la mañana siguiente. 

11 de agosto de 1866.-Ya sabía yo por los partes que he recibi- 
do de las autoridades la continuada ovación de que han sido obje- 
to SS. MM. y Real familia desde La Granja a Zarauz, lo cual nos 
ha llenado de gozo a todos los compaiieros, y eso ha debido ser 
tanto más satisfactorio. para la Reina cuanto que ha sido espontánea 
demostración de las gentes, pues ni nosotros, ni las autoridades, 
hemos preparado nada para ello, ni estimulado a nadie. Dé usted 
.a S. M. en mi nombre la más respetuosa enhorabuena, así como nos- 
otros debemos dárnosla también porque es una prueba de que el 
Ministerio no está mal querido en el país. 

14 de agosto de 1866.-Acabo de recibir su carta de usted del 13 y 
,no’ tengo palabras para explicar a usted mi contento y mi gratitud 
@r las benévolas palabras de elogio que hace S. M. de mis po- 
,bres servicios y’ de mi grandísima voluntad de servirla. Quisiera que 
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Dios me diese más capaci.dad y más talento y una salud más ro- 
busta para hacer más todavía en su servicio. 

21 de agosto de 1866.-Celebro en el alma que S. M. esté conten- 
-ta; y bien puede estarlo, pues, este Lázaro -la Sociedad-, ha re- 
.sucitado y va tomando visiblemente y en proporciones gigantestas toda 
la fuerza que es necesaria para que no vuelva a inspirarnos te- 
mores y desconfianzas ; pero es menester que S. M. y nosotros 
no demos oídos a los que fingiéndose amigos vienen a denunciar 
males que no existen, para inducirnos a temores y que tomemos pro- 
videncias violentas y que demos palos de ciego a fin de embrollar- 
nos de nuevo y que siga la agitación para que en Espana y fuera de 
España se crea que seguimos hoy como estábamos ayer. 

30 de agosto de í866.-Hicieron ustedes muy bien de aconsejar a 
S. M, que no fuese a Deva. i Hay tanto que decir sobre ésto! Pero 

-al buen callar llaman Sancho. 

2 de septiembre de 1866.-No deje usted de decirme con antela- 
.ción cuando van SS. AA. a Avila a fin de que mande la guarnición. 

3 de septiembre de 1866.-En vista del telegrama de usted, que re- 
.cibi ayer a las once y media de la noche, he dispuesto que un Bata- 
llón de Ingenieros y un Escuadrón de Coraceros del Príncipe sal- 
-gan ,de aquí hoy mismo para Avila a donde llegarán el día seis, que 
es el mismo en que deben llegar Sus Altezas. Se previene al Gober- 
nador Civil que redoble su vigilancia...También he escrito al Obis- 
po para que tenga conocimiento de la ida de SS. AA. y de que de- 
.ben verificarlo después de SS. MM. 

18 de septiembre de 1866.-Estoy deseando que SS. MM. estén 
e,en Avila para dar mayor impulso a todos 10s negocios, porque el 
tiempo pasa, el tiempo es el primer factor para las obligaciones que 
tiene que cumplir el hombre en su corta y azarosa existencia. 

19 de septiembre de 1866.--Mucho siento que la Señora Infanta 
no esté mejor, ya porque S. M. estará intranquila y porque todos 
:deseamos ardientemente que se restablezca S. A. y también porque 
-separada la Corte del Ministerio no podemos adelantar en tantas 
.cosas graves como tenemos que resolver y porque usted nos está 
haciendo notabilísima falta para dar cima a cuestiones importantes, 

scuya solución es urgentísima. 

22 de septiembre de 1866 .-Confirmo a usted las preguntas que 
le hacía en mi telegrama de las once de la mañana en que le de- 
.:cía, que puesto que el día 2&5 habían de llegar a esta Corte Sus Al- 
.tezas primero y luego SS. MM., me dijese usted a qué hora lle- 
:garán SS. AA. y a cual SS. MM. 

La Gaceta de Madtid del L5 de septiembre de 1866 anwnckba 
gue la Reina mldr2a de Avila a las ocho y medi@ de dicho. día, «de- 
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tedié~dose atgzlnas 
llegar%a a iVa&% a 

JOti &LB ARRAZOLA DE CÁRDENAS 

horas m el Re& Sitio de San Lorenzo», y qw 
las sejs y media de la tarde. 

La misión de do- Lorenzo Armeola, como Ministro de Jornada,. 
hab& cortctkd o . En SN eq&aje traiu. unas cartas recibidas dban- 
te el verano. No podía sospecha-r qw se pubticar%an, ew s2c wwnoria,. 
pajados los ciem años. 



:EL SERVICIO HISTORICO MILITAR FRANCES 

por FRANCISCO CRESPO MONTES 

Comandante de Infantería 
Del Servicio Histórico Militar 

Encontrándome en Park cwsaado estwctios para el pey- 
feccZo%amiento del idioma francés, me pareció &hre’sante 
visitar et Serticio Histórico Militav de aquel Ejhcito. Po?’ 
ello, solicité del Agregado Militar a Ea Embajada de Es~aíúz 
las gestiones necesarias cerca d\e la autoridad competente 
fraticesa., para qzae autorizase tal v%a. 

Resultado de Ea mkna, es eE presente trabajo. 

1. ANTECEDENTES HISTóRICOS 

La primera idea de clasificar y conservar todos los escritos de 
*carácter militar guardados hasta entonces surgió de Richelieu, quien 
dio orden a Le Tellier y a Louvois de organizar éstos formando 
.archivos. Efectivamente, todos los documentos que se encontraban 
.en el Depósito General de Guerra fueron trasladados en el arío 1’701 
a los Inválidos, donde fue creado el Depósito de Archivos, que de- 
pendió de la Secretaría de Estado del Ramo de Guerra. 

Posteriormente este Depósito pasó a Versalles, y durante la Re- 
volución fue llevado a París. El personal encargado de su custodia 
y conservación sufrió profundos cambio’s en aquella época. De to- 
das maneras, el Comité de Salud Pública supo darse cuenta a tiem- 
po de la importancia del asunto, y ordenó la reunión de «los pa- 

peles pertenecientes a los Oficiales», algo así como las hojas de 
servicio actuales, Para estudiar, clasificar y archivar estos, se creó 
un Cuerpo de Ingenieros Historiográficos, que también tenía como 
misión la de los modernos corresponsales ‘de guerra, esto es, el re- 
latar el desarrollo de las operaciones militares. Este Cuerpo tuvo 

una existencia efímera y fue disuelto por un decreto del Direc- 
torio en 1796. 

La abundancia de los escritos que procedía de las campañas de 
la Revolución y del Imperio, produjo una modificación del plan 
de clasificación empleado hasta entonces, casi exclusivamente cro- 
nológico. En 1826 el Mariscal de Campo Saint Cyr Neignes, Jefe 

de la Sección Histórica, hacía adoptar un plan de ordenación por 
teatro de operaciones y ejército, utilizando el orden cronológico 
dentro de cada División. 
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Toda la documentación fue trasladada definitivamente al casti- 
llo de Vincennes, donde actualmente tiene instalada SU sede el Ser- 
vicio Histórico Militar francés. 

Antes de entrar ,de lleno en las misiones de éste y en la manera. 
de cumplirlas, veamos el marco en que se desarrollan tales activi- 

dades. 

El Castillo de Virtce-rmes. 

Historiac .-En el siglo XI, la abadía de St. Maur era propietaria 
del bosque de Vincennes, que pasó posteriormente a ser propiedad 
de la Corona. Luis IX hizo construir allí una granja, y prohibió que 
se molestase a los animales : el Rey Santo gustaba de encontrarlos 
pastando apaciblemente en el curso de sus paseos. Al pie de un ro- 
ble recibía, sin intermediarios, a todos aquellos que iban a pedirle. 
justicia. 

El castillo es obra ‘de los Valois. ,Comenzado por Felipe VI, 
Juan el Bueno continuó los trabajos, que no podemos decir hayan 
acabado todavía, puesto que existe un nuevo plan de reestructuración, 
y las modernas máquinas-herramientas han invadido las venerables 
piedras :de la «Cour d’honneur». Pero lo que sí es cierto es el he- 
cho de que la fisonomía general del castillo fue terminada por Car- 
los V en 13’70. Este monarca deseaba crear una «Ciudad Real»? e in- 
vitó ea sus súbditos más amadosu a que construyeran sus vivrendas- 
en el interior del vasto recinto que él había hecho levantar. Pero la 
nobleza no consideraba todavía que el vivir lejos del soberano era. 
la peor calamidad (para ello habría #de esperar al siglo de Luis XIV),. 
y el ofrecimiento de Carlos el Sabio cayó en el vacío. 

-Mazarino fue gobernador de Vincennes en 1652, y el joven rey,, 
casado a los veintidós años, pasa su luna de miel con la españo- 
la, María Teresa en el Pabellón del Rey, que Le Vau había construi-. 
do al mismo tiempo que el de la Reina, y enfrente el uno del otro, 
por orden del, cardenal italiano. A la muerte ,de este, comienzan para. 
Luis XIV 10s años de poder absoluto. Su residencia favorita sera. 
Saint Germain en espera de Versalles. Vincennes no le retiene y el. 
castillo es posteriormente convertido en prisión. 

El e.dificio amenaza ruina en la época napoleónica. Se duda en- 
tre demolirlo o preservar para su utilización lo principal de el. La 
segunda opción prevalece y Vincennes se convierte en un importante- 
arsenal. 

Bajo Luis Felipe, Vincennes es incorporado a las defensas de- 
París. Al lado del castillo se construye un fuerte. Son condenadas. 
las aberturas exteriores de los edificios. La antigua muralla es re- 
forzada por gruesas casamatas, que son adosadas a ella. 

Napoleón III emprende la restauración de Vincennes por Viol-- 
let-le-Duc. LOS trabajos, como dijimos anteriormente, no han cesa-- 
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do todavía, pues al castillo le queda por conocer aún las vicisitudes 
de la Segunda Guerra Mun,dial. En 1939-40 el Estado Mayor del Ge- 
neral Gamelin se instala en las casamatas. El 24 de agosto de 1944, 
media hora antes de su partida, los alemanes fusilan a veintiséis 
miembros de la Resistencia y hacen explotar tres minas, que abren 
dos grandes brechas en la muralla, causando destrozos en el Pabellón 
del Rey. El Pabellón de la Reina es incendiado. 

Su restauración está actualmente en curso. Se trabaja para res- 
tablecer el equilibrio entre edificaciones y masas boscosas. Espere- 
mos que el conjunto, cuya somera descripción arquitectónica intenta- 
remos hacer a continuación, encuentre de esta manera el lugar que 
le corresponde entre las antiguas mansiones reales. 

Arq&tecturcl.-Todo el perímetro del recinto está rodeado por 
un foso. Este se puede franquear por la «Tour du Village» para pe- 
netrar por la puerta principal. Esta torre y la del Homenaje han sido 
las dos únicas que no han sufrido ,demolición. La última de las ci- 
tadas, hacia la mitad del lado mayor Oeste del rectángulo, resume 
todo el arte de la fortificación ‘del siglo XIV. La torre, con una altura 
de 52 metros, está flanqueda en los ángulos por cuatro torrecillas. 
El espolón que se destaca de la del Noroeste contenía las letrinas, 
el guardarropa y un pequeño oratorio. Las almenas y barbacanas deY 
camino de ronda no existen actualmente. La Torre del Homenaje 
está rodeada por un recinto fortificado o «camisa», que tiene SU pro- 
pio foso. La base de los muros ofrece un talud de mampostería que 
protegía contra la acción de zapa. Un camino de ronda cubierto ro- 
dea la «camisa». Desde aquí se evadió el Duque de Beaufort, uno 
de los jefes ligueros, encarcelado por orden de Mazarino. El rela- 
to de dicha evasión es conocido de todos aquellos que hayan leído 
la obra de Alejandro Dumas Ve.inte nños detrpzk: El duque reali- 
zaba su paseo cotidiano acompañado de un exento y de un guardia; 
este último estaba comprado por los amigos de Beaufort. JIn un 
momento preciso, el prisionero y el guardia se abalanzan sobre el. 
exento, el cual es atado y amordazado. Amarra.da a una almena está.. 
la cuerda salvadora ; demasiado corta, no llega a la base del talud; 
hay, pues, que dejarse caer y ,deslizarse hasta el fondo del foso. Ef 
guardia realiza felizmente el salto. El duque, macizo en demasía, 
recibe tal golpe que se desvanece. Las cinco personas que le espe- 
raban en el exterior lo izan con ayuda de unas cuerdas y se lo llevan. 

La Torre del Homenaje abriga un Museo histórico con varios. 
aposentos desde 1934. Sus dos pisos presentan una disposición idén- 
tica: una gran sala abovedada con un pilar central que ocupa el me- 
dio de la habitación. Le rodean cuatro salitas situadas en las to- 
rrecilias de las esquinas, que sirvieron como salas de espera, orato- 
rios, guardarropas, tesorerías, etc., antes de ser transformadas en 
calabozos: to,davía pueden verse las inscripciones hechas por los 
prisioneros que permanecieron allí. 

Primera planta.-Su gran sala estaba destinada a las recepcio- 
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nes reales. Fouquet estuvo encarcelado en ella. Mirabeau perma- 
necio encerrado en una de sus torrecillas ; su padre había solicita- 
do la orden de arresto. Allí escribió sus ardientes cartas a Sofía 
y un panfleto sobre las «lettres de cachet», que contribuyó a des- 
acreditar tal privilegio real. 

También estuvo aquí otro prisionero de calidad, el turbulento 
monsefior de Boulogne, obispo de Troyes, que sufrió cautiverio 
durante largo tiempo por orden de Napoleón. Para distraerse, pin- 
tó las pare’des de SU celda. 

Segunda planta. - Una bonita y ampiia escalera conduce al se- 
gundo piso, donde se encontraban los aposentos reales. Aquí murió 
en 142.2, víctima de la disentería, Enrique V de Inglaterra, yerno 
de Carlos VI: su cuerpo fue hervido en la gran marmita de la co- 
cina. En 1574 Carlos IX, con veinticuatro años, tuvo terribles pesa- 
dillas en las que revivió, antes de morir, las sangrientas escenas de 
la noche de San Bartolomé. 

Desde este piso se puede acceder a la terraza, desde donde se 
goza de un magnifico panorama. 

La capilla fue comenzada por Carlos V y se terminó en el rei- 
nado de Enrique II. Excepto las vidrieras y algunos detalles de or- 
namentación el edificio, que perdió hace tiempo su flecha, es pura- 
mente gótico. La fachada es de estilo flamígero. El interior com- 
prende una nave única de gran elegancia en su factura. Los decora- 
dos ,de las conso’as y del friso que bordea la base de los grandes 
ventanales son verdaderamente notables. 

En el oratorio norte se encuentra la tumba del Duque de En- 
ghien, príncipe de Condé. Acusado de conspirar contra el primer 
cónsul, fue secuestrado en territorio extranjero y trasladado a Vin- 
cennes el 20 de marzo de 1804 a las cinco de la tarde. Cena en el Pa- 
bellón del Rey, después se tiende sobre un camastro, mientras que 
fuera, en el foso, se empieza a cavar su sepultura. Es despertado 
a medianoche para presentarse delante de sus jueces, siete corone- 
les, que forman el Consejo de Guerra; condenado a muerte, es pa- 
sado por las armas a continuación. Una estela de piedra marca el lu- 
gar del fusilamiento en el ángulo sureste del castillo; se divisa per- 
fectamente al franquear el foso por el puente de la «Porte du Bois». 
El cuerpo del duque, exhumado bajo el reinado de Luis XVIII 
fue enterrado definitivamente en la Capilla del Castillo. 

El Servicio Hstórico-militar está instalado en varios edificios 
aislados unos de otros. El puesto de mando y su infraestructura 
principal reside en el Pabellón del Rey. Los Archivos propiamente 
dichos, clasficados en tres secciones : antigua, contemporánea y ul- 
tramar, están repartidos, como veremos posteriormente, entre el res- 
to de las edificaciones. 
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Los’ Archivos históricos comprenden : 

,La correspondencia relativa a las operaciones miiitares y a las 
diversas cuestiones provoca,das por la cotidiana vida de las Unida- 
des, tanto en paz como en guerra. La parte anterior 1792 (1) en- 
globan además ciertos asuntos que, interesando a la administración 
interior del Reino, afectaba principalmente a la Secretaría de Es- 
tado del Ramo de Guerra: 

‘En el período posterior, las letras de series corresponden a una 
división cronológica determinada (2) y los exponentes a un teatro 
de operaciones (3), hasta la H : campaña .de Argelia y la L: gue-- 
rra de 1870 subdividida en varias series desde LA a LY. 

De esta correspondencia existen varios inventarios : 
.‘Urro, sumario, de la correspondencia anterior (4). 
Otro, analítico, manuscrito en más de cien volúmenes, para e& 

período 1772-1835, con una laguna entre los años 1805-15. 
Otro, mecanografiado, de los documentos relativos a la conquis- 

ta de Argelia, incluido en la edición de 1953 del inventario suma-. 
rio. 

-Para el resto, es preciso acudir al inventario sumario de los 
Archivos históricos, Archivos modernos 19721901 (5), nueva edi: 
ei¿k corregida y aumentada. 

‘Las memorias, reconocimientos y manuscritos de los Archivos. 
dé’ Guerra. Este depósito comprende las relaciones de campa- 
fía.+batallas o sitios, memorias topográficas, relatos de viajes, pro- 
yectos y estudios sobre la organización del ejército y el arte mili- 
tar.: 

Los archivos de los Cuerpos armados, y una serie de historiales 
de,&tos Cuerpos, impresos o mecanografiados, que llega hasta 1935. 
; ~ ‘Dìversos : justicia militar, correspondencia de las Divisiones, 2&me 

btireau, etc. 
Î ~I!&s -Archivos administrativos abarcan : 

” ‘,La Sección de Leyes y Archivos pertenece a un Servicio es: 
peeial,, y esta encargada de la conservación de los decretos y le- 
yes ‘que Con&rnen a la milicia, así como de las piezas que sirven: 
dk <o”m$roba%ibn de los servicios y de los derechos de todas las per- 
sona,s, tanto ‘paisanos como militares que han pertenecido al ejér- 
cito, así C’Ómo las ‘actas de asuntos civiks que Ies concierne. 

,Conservadós en un. principio en el Depósito general de Guerra,: 
1Ós’ c&apdes @Xteneciente& ,a los oficiales» fueron trasladados a la 
Se<&óri de Leyes por .un Decreto del Directorio del 11 de mayo. 

.:jlj (Series A, y  A,), 
“(2) (B : RevoluCión ; C : Prì&ei Imperio ; ‘etc.). 
(3) BI Ejércitos de la Subdivisión Norte; Bs Ejércitos de la Subdivisión Este: 

etcétera.). 
(4) Serie A (París, Imprenta Nacional, 7 volúmenes 18981923). 
(5) (París, Imprenta Nacional 1905, 1 vol. in. 4.0). 
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iJ ‘,i 

II. MISIÓN DEI, SERVICIO ‘I .i$ 

::. 
El cometido de este Servicio fue fijado por la Instrucción per7 

manentemente núm. 1168/EM-A, en ,despacho de 29 de mayo ,dF 
1959 (B. 0. M. M. núm. 672). Consta de tres apartados: s 

Administración y explotación de 10s archivos históricos del E. 3: 
Enseñanza de la historia militar. 
Banderas y estandartes. ‘Tradiciones militares. 
Como complemento, se puede señalar: ‘., ’ 

La publicación de la revista histórica del Ejército. ‘,, ,’ 

La Administración de la Biblioteca del Ministerio, de la Biblioteca’ 
alemana y de las Bibliotecas de guarnición. ‘1’) 

Enlace con los Servicios históricos de la Mar 
ción. 

Representación del ministerio y del Estado May 

En las diferentes comisiones y congresos, 
.: i., 

Para la clasificación de las unidades combatientes, y 
,;,C’, 

Para peticiones de consulta de archivos. _- 
,; 

El desarrollo actual de las actividades del Servicio Hisk&o 
conduce a reconsiderar el conjunto de estas misiones, algunas, de 
las cuales han caído en desuso y otras, sin embargo, están ex$$ 
rimentando una notable expansión, en particular en el dominio $$$ _ 
las actividades exteriores y de las relaciones con to,dos los .orga?“., 
nismos que se interesan por la historia militar, en Francia y en e -ì ‘:-A -* 
extranjero. En atención a ello se está realizando en Ia actualidad : 
una evaluación de sus necesidades, modificando y precisando / 1ãS 
atribuciones del Servicio. Una vez elaborado el texto será some- 
tido a examen por el Estado Mayor del E. T. Si el jefe de esY&. 
Organismo lo aprueba, dicho texto reemplazará a la Instrucción per: 
manente precitada, constituyendo el Estatuto del Servicio por un pe 
ríodo de tiempo que se estime conveniente. 

,. 1 ‘. 
# ._ ) 

Archivos. ,: :>,;i i, 
. !  ‘*‘j 

nteriormente aue los Archivos están rePirtidc?s Hemos dicho a 
en tres secciones: 

.“‘i 
antigua, contemporánea y ultramar. Veamos aho- 

ra un poco detenidamente cada una de ellas.’ ’ 
Sección antigua.- En esta Sección se conservan todos 10s $PCI& 

mentos anteriores a 1920, salvo los de las campañas coloniales pq& 
teriores a 1870. LOS que pertenecen a la Primera Guerra Mund$ 
le han sido asignados recientemente. 

LOS documentos anteriores a 1870 se dividen en dos grupos’: iZ ‘L 

Archivos históricos propiamente dichos y Archivos administrat: 
tivos. Veamos cada uno de ellos: : * 1{>‘.3 
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de 1797. Estos Archivos administrativos han vuelto hoy al Servicio 
Histórico, pero no han guardado más que las carpetas de los mili- 
tares que habían causado baja después de 3914. A pesar de ser ar- 
chivos «no comunicables», el Servicio deja su acceso libre a los fa- 
miliares que acreditan un grado de parentesco conveniente. 

Estas carpetas, como las precedentes, están distribuidas en varias 
series : 

Pensiones, abierta la última en 1914. 
Una clasificación 1915-26, que comprende la documentación de 

los muertos en la Primera Guerra Mundial. Las carpetas de las tro- 
pas coloniales son clasificadas en series aparte. 

Los Archivos modernos (1.870-1920), cuentan con grandes vacíos 
entre el período que abarca las guerras de 1870 a 1914. Compren- 
den : 

Los archivos de las Secciones del Estado Mayor del Ejército. 
Los archivos de los Negociados del Ministerio de la Guerra o 

que proceden de diversos servicios de este Departamento y de los 
diferentes organismos militares. 

Los archivos de la Primera Guerra Mundial (40.000 cajas de car- 
tón, aproximadamente), son clasificados en : 

Gran Cuartel General; Grupos de Ejército ; Ejércitos ; Cuerpos 
de Ejército; Divisiones y Brigadas. Asimismo los Servicios, por Uni- 
dades que forman Cuerpo : Ingenieros, Intendencia, Sanidad, Etapas, 
etcétera. El orden cronológico ha sido respetado en esta clasifi- 
cación, así como las «entradas y salidas». 

Los diarios de marcha y de operaciones de las diferentes Unida- 
des, hasta Regimiento inclusive, forman un depósito aparte. 

Estos documentos están repertoriados en un catálogo con fichas 
que corresponde poco más o menos a un inventario sumario. Este 
ha sido organizado según el orden de las campañas de la Primera 
Guerra Mundial, teniendo además un fichero alfabético de los mi- 
litares de todos 10s empleos que fueron citados con concesión de la 
Cruz de guerra. 

LOS archivos de la misión Tardieu en América y diversos t,ra- 
bajos de oficiales ,son conservados igualmente allí. La documenta- 
ción de los Ejkrcitos *del Rhin, Alta-Silesia y Sarre, fue trasladada 
por los alemanes a su patria en 3914. 

Sección contemporánea .-Esta Sección está encargada de recoger 
y clasificar todos los documentos militares posteriores a 1920 y que 
presenten un carácter histórico, con exclusión, sin embargo, de los 
que relatan las operaciones desarrolladas en los territorios de ultra- 
mar (salvo el Africa francesa del Norte, 1939-45), y los que proce- 
den, de la Resistencia. 

Esta serie comprende : los Archivos del Consejo Superior de la 
Defensa Xacional, del Estado Mayor del Ejército (l.“, 2.” y 3.8 Sec- 
ciones), llegados al Servicio histórico en 1939 y que ofrecen un gran 



Vincennes.-El Castillo visto desde la Explanada. 

Vincennes.-Entrada frontal al Castillo, desde la Avenida de Fa& 



Vincennes.-Aspecto lateral de la entrada al Castillo desde 

la Avenida de París. 

Vincennes.-Torre del Homenaje con su recinto propio o acamisa». 
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interés. Los del Gran Cuartel General durante la campaña 39-40, de 
un interés excepcional, están contenidos en 115 cajas de cartón. 

Referente al teatro de operaciones del Mediterráneo (1942-44) 
y a las campañas de Tunicia e Italia, existen documentos de gran 
valor aunque, ,desgraciadamente, de una manera muy fragmentada. 

Los depósitos relativos a la Liberación de Francia y a la Campa- 
ña de Alemania, están representados por los Archivos del Primer 
Ejército francés y de las Grandes Unidades subordinadas, del des- 
tacamento del Ejército del Atlántico y de diversos archivos ameri- 
canos y alemanes. 

Una importante colección de diarios de marcha (6) y de informes 
de oficiales, completan la documentación aportada por las Unidades 
(aparte el Africa francesa del Norte, 193445). 

Estos archivos presentan vacíos considerables debidos a diversas 
causas : vicisitu,des de guerra, éxodos del Servicio Histórico, apo- 
piaciones alemanas, y también a causa de que muchos documentos 
están indebidamentg retenidos por diferentes organismos o bien por 
particulares. 

A los archivos de la Resistencia les falta mucho para estar com- 
pletos, con un volumen de 40 cajas de cartón en total. Compren- 
den : 

Los documentos y las copias que conciernen la acción de las 
F. F. 1. en todo el territorio en que se desarrolló este movimiento, 
variable según las regiones. 

Información sobre las diversas organizaciones de la Resisten- 
cia. Estas han conservado la mayor parte de sus archivos. 

(Casi todos los archivos de la Organisation de Résistance de 
1’Armée (0. R. A.), están contenidos en 29 cajas de cartón. 

Sección de ultramar.-Esta Sección está reorganizándo:e en la 
actualidad. Tiene a su cargo, como su nombre indica, los depósitos 
que proceden de las expediciones realizadas en Ultramar des- 
de 1876. 

Consta de archivos, diarios de marcha, correspondencia, estudios 
sobre las campañas coloniales de: Marruecos, Tunicia, Dahomey, 
Levante, Madagascar, Tonkín, (China, e Indochina desde 1916. 

Los documentos del período de 1939-46 se archivan en 280 ca- 
jas de cartón. 

Además posee esta Sección una decena de cartones sobre el 
«Imperio africano», especialmente el Africa Occidental Francesa 
(A. 0. F.) (1940-42), Indochina (1940-45), Madagascar (1940-45). 
tiene a su cargo los Archivos de la Guerra de Indochina. 

Sólo hay acceso público a los Archivos del Servicio histórico an- 
teriores a 1900 con reservas, en lo que concierne a algunos depó- 
sitos de campañas coloniales. 

La Sección de Archivos colectivos de las formaciones de la Me- 

(6) ‘700 cajas de cartón, aproximadamente. 
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trópoli y de los teatros de operaciones africanos, fue creada por de- 
cisión ministerial con fecha 5 de julio de 1942 (7). NO está abierta 
& iI a mvestigación. Comprende números de filiación en tiempo de 
P,r;,- libretas de contabilidatd en campaña, registros de incorporación, 
fistas de bajas, partes, mutaciones, informes médicos, etc. 
‘. Está divi,dida en dos grandes períodos: 

” Primera Guerra Mundial : muy completa y bien clasificada. 
Segunda Guerra Mundial en curso de clasificación y subdividida 

en varias secciones : período anterior a 1939, a 1939-40, 1944-45. 
/ len cada uno de estos sectores existe una distribución por armas y 

u&iades, y descendiendo hasta compañía, escuadrón o batería. Pero 
no existe, lógicamente, una representación completa de ellas. 

1 1 111. ACTIVADADES EXTERIORES 

I>/ 
Del Jefe del Servicio.-Por delegación ministerial, el General 

Jefe del Servicio participa : 

En la comisión de los archivos diplomáticos del Ministerio de 
Asuntos Exteriores. 

En el comité de trabajos históricos y científicos del Ministerio de i .i 
Educación Nacional. : 

En la Sección de Historia mo,derna y contemporánea del Centro 
Nacional .de Investigación científica. 

En la comisión nacional de inventario de monumentos y riquezas 
artísticas de Francia del Ministerio de la Cultura. 

En la Comisión superior de los Archivos de Francia. 
En el Consejo de Administración del Museo del Ejército. 

!j’ En el Consejo internacional de los Archivos de la UNESCO. 
,“‘i El General Jefe del Servicio asegura la presidencia de la Comi- 
mi& de Historia militar del C’omité de Historia de la Segunda Gue- 
rra Mundial (primer ministro). 
;-’ *;Del- Servcio.-Participación de los Cuadros militares y civil% 
en’las reuniones y en los trabajos : 

DeJ]‘Comité de Archivos de la Defensa Nacional. 
.” Del Comité de Historia de la Segunda Guerra Mundial, que cuen- 

p con dos comisiones: 

i.,:. 11, La c:omisión de historia militar, con las siguientes realiza- 
ci,ones : 
““iColoquio franco-belga de 1966 en Bruselas y de 1967 en Farís, 
so,bre las relaciones militares de 1936 a 1940. 
,Xii. Coloquio iríternacional, de 1969 en París, sobre la guerra del ‘Me- 

drterráneo. 
_; r,Colo.quio franco-británico en Londres en 1971 y en Paris en 1972 

sobre el período 1935- 1939. 

(7) Su sede está situada en ll Bv. Massena, Paris 136. 
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Colo~quio sobre la Resistencia, que tendrá lugar en París en 1974 

2) Comisión de Resistencia, que comprende: 

Comisión francesa de Historia militar dependiente del Comité in- 
ternacional de Ciencias. históricas. Tomó parte en el Congreso in- 
ternacional de Moscú de 1970 con el tema ctE1 historiador y las cien- 
cias sociales», y ha preparado el de Estocolmo de 1973 con un tra- 
bajo sobre «La defensa y las invasiones costeras». 

Comisión de unidades combatientes en el Ministerio de Anti- 
guos Combatientes. 

Congresos anuales de Sociedades cultas. 
Congresos anuales de Archivos nacionales e internacionales. 1 
Coloquio sobre la guerra de 1870 en Friburgo, en 1969, en còla- 

Iboración con el Servicio Histórico alemán. 
Centro de Estudios Germánicos en Estrasburgo. 

Nos detendremos, siquiera sea someramente, en el estudio de 
las siete secciones (Estudios, Archivos antiguos,. Archivos contétipo. 
ráneos Archivos de Ultramar, Biblioteca, Bibhoteca del Ministerio, 
Simbókca), así como en la Revista Histórica y en los talleres. 

Sección de Estu.dios.-Está instalada en el Pabellón del Rey, 
donde se desarrollan dos clases de actividades : 

Trabajos históricos : 

Redacción de historiales sucintos de las Grandes Unidades fran- 
cesas que tomaron parte en la Segunda Guerra Mundial (seis vo- 
lúmenes, de los cuales han aparecido 4, otro aparecerá en 1974 y el 
último en 197&76). 

Redacción de obras y artículos sobre el Ejército francés (cam- 
pañas, organización, etc.). 

Análisis de los libros que conciernen a la Historia miKtar. 
Traducción de libros y de documentos extranjeros. 
Participación en las actividades exteriores del Servicio : 
Comisiones. Coloqui?s y Congresos en Francia y en el ‘ext&n- 

jero. 
Acogida a oficiales extranjeros; 
La sección está atendida por seis oficiales y dos empleados ci- 

viles. Uno de estos oficiales participa en ,los Seminarios de la Es- 
cuela Práctica de Altos Estudios sobre investigación de un siste- 
ma de documentación automatizada, destinada a 10s trabajos de in- 
vestigación histórica, con vistas a su aplicación al Servicio His- 
tórico. 

Sección de Archivos Antiguos (hasta 1920).-Está instalada en 
el Pabellón de Armas, «Orangerie», Casamata U. 

Los Archivos están clasificados en cinco grupos: 
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-- 
l I 

Sección - 
Dirección Administrativa, - 

Sección Sección - 
Estudios Biblioteca (4) - 

Sec. Archivos 
Antiguos (1) 

l l Sec. Archivos - 
Contemp (2) 

I I 
’ / 

Sec. Archivos - 
Ultramar (3) 

/ 

- 

Biblioteca del 
Ministerio (5) - 

l Sección 
Simbólica (6) 

l 
- 

Revista 
Histórica - 

Organigrama del Servicio Histórico Militar fravcés. 

(1) Archivos abiertos al público. 
(2) Archivos del período 1920-45, para abrir al público en 1975. Los Archivos 

de Argelia se abrirán en 1992. 
(3) Archivos de Extremo-Oriente para abrir al público en 1984. 
(4) Abierta aI público en el segundo trimestre de 1972. 
(2) Abierta al público. 
(6) Las salas de las banderas y  de las insignias serán abiertas al público 

cuando se terminen los trabajos realizados en el Pabellón del Rey 
por el Ministerio de Asuntos Culturales. 
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Archivos histórico-militares, desde 1630 hasta 1920. 
Archivos administrativos que a largo plazo terminan por ser 

históricos (control ,de Unidades hasta 1875, carpetas de oficiales ge- 
nerales). 

Archivos de justicia militar, hasta 1930. 
Carpetas administrativas. (Registros de reclutamiento de 1809 a 

390’7) y Pensiones (Estudio de casos particulares). 
Mapas antiguos. (Aproximadamente 80.000, no repertoriados). 
Volumen : Veintidós kilómetros de estanterías.-110.000 cajas 

de cartón.-76.000 registros. 

Su crecimiento es irregular, según se reflejan en los siguientes 
datos : 

1967 : débil. 
1968: 25 toneladas. 

1969 : débil. 

1970: 35 toneladas. 

1971: débil. 

La actividad principal se centra en formar el inventario de archi- 
vos históricos <desde 1870 hasta 1920 (35.000 cajas de cartón), re- 
pertoriados en siete volúmenes, de los cuales han aparecido cuatro, 
otro está para imprimir y dos en preparación. 

El trabajo normal es la correspondencia que en 1971 se elevó a 
2.000 contestaciones concernientes a la historia militar oficial y 
privada) y 3.000 repuestas a peticiones administrativas. 

El personal que atiende la Sección es: Un Oficial superior (Jefe).- 
Cuatro conservadores (procedentes de la Escuela de Chartes): - 
Una PFAT. (personal femenino del Ejército de Tierra y 27 em- 
pleados. 

Uno de los cuatro conservadores sigue en la actualidad un cur- 
sillo en el Instituto de Investigación Económica y de Planificación, 
sobre iniciación a la informática de aplicación. 

La Sala de Consulta tiene capacidad para 26 plazas. En ella se 
manipulan de 15.000 a 20.000 carpetas al año, y para su funcionamien- 
to son necesarias cuatro personas. 

ACTIVIDAD DE LA SALA DE CONSULTAS 

Años 

1967 

1968 

1969 

1970 

1971 

Visitas 

(1) 

848 

1.025 

1.127 

1.249 
1.200 

Trabajos 

(2) 
(1) 

113 Cada lector viene por ténnino medio 6 veces 
a ia de 306 sala consultas. 

341 (2) 
Tesis de doctorado, diplomas de estudios 

327 superiores, diversos trabajos. 
352 40 “I, de estudiantes extranieros. 
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Sección de Archivos contemporáneos.-Instalada en el Pabellón 
‘del Rey, «Orangerie», Casamata S. Su clasificación se realiza de la 
-forma siguiente : 

Archivos de Altos organismos, de Estados Mayores y de Unida- 
des desde 1920 hasta nuestros días (incluída la guerra de Argelia), 

‘con .un volumen de ochenta y cinco kilómetros de estanterías, que 
comprenden 50.000 cajas de cartón, de las cuales 150 no han sido 
abiertas. Su crecimiento es de 1.500 a 2.000 cajas de cartón por año 
yi’ su actividad principal es la selección y clasificación de los archi- 
vos desde el período de 1920-39 y 1939-45 (9.000 cajas de cartón), y 

,l+ redacción de un inventario para 1975, fecha de apertura de los ar- 
chivos. El trabajo normal de esta Sección es la correspondencia : 
1.500 respuestas, de las cuales una buena parte son para fines admi- 
nistrativos (casos .dudosos de destinos a unidades combatientes). La 
compone el siguiente personal : Tres oficiales. - Cuatro PFAT 
(personal femenino del Ejército de Tierra).-Quince empleados. Po- 
see una sala de consulta, cuya apertura está prevista para 1975, fe- 
cha de la comunicación al público de los archivos de 193445. 

Sección de Archivos de Ultramar.-Ubicada en el edificio cen- 
*gal, casamata U. Comprende las series de las ex-colonias francesas 
-(incluida la guerra de Indochina), de los protectorados y de los paí- 
&s bajo mandato. Volúmenes de cuatro kilómetros de estanterías.- 
26.000 cajas de cartón (de las cuales 60 por 100 tratan de la guerra 
I<le Indochina), y su crecimiento es muy irregular: aproximadamen- 
Ye 100 cajas de cartón al año, a veces más (850 en 1969). Tiene como 
actividad principal la selección y clasificación de los archvos de la gue- 
rra de Indochina: 16.000 cajas de cartón. En la actualidad está en pre- 
parción un inventario. Su trabajo normal es la correspondencia: exis- 
%n 300 peticiones anuales sobre información. 

Personal: Dos oficiales. - Un conservador. - Un PFAT (per- 
-33onal’femenino del Ejército de Tierra.-Diez empleados. 

J” -Sección Biblioteca .-Instalada en el Pabellón del Rey y edificio 
central. Fue creada en 1950 con los libros que procedían de las bi- 
%liotecas -de guarnición disueltas después de 1.945, con los libros an- 
%eriÓrés ‘a 1830 y entregados por órdenes y por la adquisición de 
700 volúmenes y 100 periódicos al año, aproximadamente. En el Pa- 
bellón del Rey, están depositados los libros: antiguos (antes de 
X330), 25.000. Modernos, ,62.000. Alemanes, 20.000. Argelia-Saha- 
ra; -3.006. -En .el--edificio central se encuentran los periódicos y anua- 
rios, 1.200 colecciones y los cursos de escuelas y reglamentos (unas 
10.000 obras). 

~ s SUS ‘actividades comprenden la organización ,de los catálogos por 
autores y materias; ‘con la publicación, desde julio de 1969, de un bole- 

Ytin bibliogr$fico+ difundido por 115 ejemplares, la información de 
las necesidades, del servicio, y de’ 10s anexos correspondientes y las 
publicaciones >del servicio, ya que la librería del ejército no puede 
-efectuar este trabajo -desde agosto de 1971. Tiene como personal: 
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un conservador de Bibliotecas y siete empleados. Su número de pla- 
zas es en la sala de consulta, para las obras : Quince plazas en la 
Torre del Pabellbn del Rey con posibilidad de un anexo de ocho 
plazas, y para los periódicos va a ser preparada una sala en el edi- 
áificio central. 

Biblioteca del Ministerio. - Se encuentra en el edificio de éste 
231, Bou1evar.d Saint-Germain. Empezó a constituirse con el anti- 
guo depósito de Guerra, creado por Louvois y con las asignaciones 
del Directorio (1797). Esta Biblioteca no ha cambiado jamás de lu- 
gar. Su riqueza se eleva a 350.000 volúmenes, aproximadamente, y 
a 530 colecciones de periódicos. Comprende un importante depósi- 
to de manuscritos y de impresos del siglo XVII, del siglo XVIII y de 
fa época napoleónica, notable por sus ilustraciones en colores, ‘en 
particular de unjformes, y sus encuadernaciones con blasones. Obras 
de ciencia y de historia militar, desde los orígenes a los tiempos 
actuales, concerniendo Francia y paises extranjeros. Obras de ma- 
terias políticas, económicas, geográficas, jurídicas, científicas, des- 
de los orígenes a la época contemporánea. Se enriquece cada afío con 
600 volúmenes y 4.2OO periódicos. Posee además una colección de 
729 cuadros (acuarelas, pinturas, dibujos, grabado.s), de tos cuales 
una parte se encuentra en los locales del Ministerk y en el Servi- 
cio Histórico. Esta colección tiene un gran interés desde el punto 
de vista de la iconografía militar por la representación de bata& 
combates, sitios realizados por el Ejército francés (16.28 a 1887) y 
vistas topográficas. Se encarga de dar respuesta a las preguntas 
formuladas pOr el Gabinete del Ministro que pide su partici- 
pación en las visitas de delegaicones extranjeras y por los investig;L- 
dores, por los historiadores. Tiene una importante participación en 
la documentación de ia 0. R. T. F. (Office Radio Télevision Fran- 
qaise), así como en el préstamo de libros (un centenar por dia).. 

Su personal comprende un conservador-jefe y siete empleados, 
la sala de consulta tiene veinte plazas disponibles y asisten a ella 
una veintena de lectores por día, historiadores, profesores france- 
ses y extranjeros. 

La Sección Simbólica será trasladada a! Pabellón del Rey a la 
terminación de los trabajos. Por el momento se encuentra en el 
edificio central. Tiene como actividades principales la gestión, rew- 
vación, reparación y conservación de los emblemas de los Cuerpos ac- 
tivos (225) y de Cuerpos disueltos (170), en depósito en el Servicio, 
histórico, la creación y homologación de los emblemas y guiones 
de Unidades, y las descripciones heráldicas de las insignas del Ejér- 
cto de Aire. Como actividades secundarias se pueden @alar la re: 
dacción de bibliografías sobre historiales de pequeñas Unidades, la 
c,ksificación de carpetas de historiales sobre emblemas, y la gestión 
de ‘las colecciones ministeriales de insignias del E. T. (lO.OOO) Tie- 
ne como personal: Un oficial .-Dos empleados.--Un dibujante del 
reemplazo. : 
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Balance 196647 

HERALDICA HOMOLOGACION 
-- 

Años 
Cuerpos en activo Cuerpos disueltos 

Insignias Banderines 

Nuevos Reparados Salidas 
ofic. 

Reparados 

1967 19 6 176 - 36 38 

1968 22 25 194 - 48 207 

1969 10 8 129 - 30 147 

1970 8 4 170 - 37 64 

1971 10 3 106 9 45 115 

Revista histórica del Ejército .-Tiene su sede igualmente en el 
Ministerio, 231 Bv. Saint-Germain, con la misión : 

De interesar al personal de los Ejércitos en los estudios de his- 
toria militar, y la de presentar a los universitarios franceses y ex- 
tranjeros que estudian historia militar, documentos cuyo valor se 
basa sobre la objetividad. Todos los estudios que se hacen en la Re- 
vista llevan su bibliografía correspondiente. Su difusión es de cua- 
tro números anuales, de los cuales uno es especial. Cada número 
contiene un abanico de relatos sobre diversos períodos de la histo- 
ria (antes de 1789.-Primer Imperio.-Guerra 34-18.-Guerra 39-45.- 
Campañas fuera de Europa), y el número especial se dedica a un tema 
particular : arma, servicio, región, etc. Los números normales tie- 
nen una tira’da de 3.500 ejemplares. Los especiales de 4.000 a 
6.000 ejemplares. Consagrada por entero al Ejército de Tierra (ex- 
cepto un número sobre Aviación), la «Revista Histórica? cuya gestión 
es autónoma, dispone de un numero de abonados insuficrentes y, como 
consecuencia de un tirada débil, Por lo tanto, sus ingresos son exa- 
geradamente tributarios de la publicidad. 

Recientemente se ha realizado un proyecto proponiendo el con- 
vertirla en Inter-Ejércitos, lo que desarrollaría su difusión, acrecen- 
taría su tiraIda, y no tendría que buscar fuentes de ingresos tan alea- 
torias. 

Los talleres están instalados en la Casamata S del Castillo de Vin- 
cennes. Con actividades de Encuadernación. - Impresión. - Repro- 
ducciones gráficas y restauraciones en madera y metálicas. 

Nota.-A principios de 19’72, se ha adquirido una máquina «Of- 
fset)), que permite la impresién anual de ocho folletos de 200 pági- 
nas a L.000 ejemplares de cada uno. 
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Balance 

Secc. Encuadernación Secc. Produccibn Grhflca 

Años Restaur. 
obras 

Folletos Foto- Microfilm Contratipo 
Encuader. 

antiguas (100 pkgs.) copias (metros) (metros) 

1967 130 72 - - _- - 
1968 132 59 75 - - 
1969 90 69 495 (1) ;26.400 (2) 951(3) - 
1970 103 122 1.004 33.860 1.600 - 
1971 92 157 3.334 52.277 3.380 9.900 (4) 

(1) Adquisición de un equipo «Gestetner». 
(2) Compra de una fotocopiadora electroestática (cArcor». 

(3) Prioridad en 1 a microfilmación de diarios de operaciones. 
Posteriormente la de documentos antiguos. 

(4) Compra de una máquina contratipo «Balland». 

Todo el personal destinado en el Servicio Histórico Militar fran- 
cés lo está con carácter voluntario. La mayoría de los oficiales que 
sirven en dicho Organismo, poseen una licenciatura en Historia, 
o están en trance de conseguirla, simultaneando sus estudios en la 
Universidad con los trabajos peculiares del Servicio y uniendo de 
esta manera su verti,ente histórica a la militar. Muchos de ellos ha- 
blan idiomas extranjeros, ostentando su c&me degré» (equivalen- 
te a nuestro «posee»), del C. L. E. E. M. (Centre de Langues et 
Etudes EtrangGres Militaires). Trabajan en íntimo contacto con los 
conservadores civiles procedentes de la Escuela de Chartes (prestio- 
gioso Centro de Enseñanza anejo a la Faculta,d de Letras de la Sor- 
borna) y que, contratados por el Ejército, realizan allí su labor de 
conservación e investigación. 

No se distinguen exteriormente unos de otros, puesto que to- 
dos visten de paisano, pero ni que decir tiene que su .dedicación es 
completa, desde las ocho y media de la mañana a las cinco y media 
de la tarde, con una hora para realizar la primera comida, en el «mess» 
de Oficiales del Centro de Selección de Reclutas, contiguo al Servicio 
Histórico. 

Sufren los inconvenientes de los inevitables cambios de destino 
para cumplir las condiciones de Mando, aunque algunos de los ofi- 
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ciales, considerando que la acción de un hombre en el seno de las 
Fuerzas Armadas puede abarcar la casi totalidad de las actividades 
humanas, se dedica de lleno a este tipo de estudios, renunciando de 
antemano al contacto directo con las Uni’dades, sin que ésto supon- 
ga menoscabo alguno del amor a las armas que profesaron cuando, 
voluntariamente, abrazaron esta carrera. 
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SOBRE LA HISTORIA DEL EJERCITO POPULAli 
EN LA GIJERRA DE” ESPANA 

por JOSE MARIA GARATE CORDOBA 

Coronel de Infantería 

Del Servicio Histórico Militar 

Cuatro tomos, con 4.070 páginas, son la aportación de Ramón 
Salas Larrazábal a la bibliografía de la guerra de España. Una apor- 
tación que, de entrada, merece el adjetivo de menendezpelayina, con 
todas las consecuencias. Lo cual sorprende más en esta hora de tra- 
bajo rentable y en equipo. Por mucho beneficio que produjese la obra 
a su autor, siempre sería poco para sus diez años de trabajo benedic- 
tino en los archivos del Servicio Histórico Militar, en los de Asun- 
tos Exteriores, en los Servicios Documentales de Salamanca y en 
otros de menor entidad. 

Esos cuatro tomos que Ramón Salas lanza como un reto a los 
historiadores de la guerra de EspaGa. La obra obliga a aplazar lä 
suya a todos los que trabajan sobre el tema, para no proseguirla 
hasta después de revisar detenidamente las páginas de este historia; 
dor que, siendo el Gltimo, salta, de pronto, a la primera, fila (1). ,- 

Ahora resulta que este coronel de Aviación, hermano de un as 
del aire, voluntario en la guerra del 36, burgalés -por mås señas, es 
quien escribe a los rojos la verdadera historia de su ejército, fiel, 
objetiva, documental por esencia y por aportación de datos. No deja 
de ser una historia de nuestra guerra vista desde el campo rojo, por- 
que si bien predomina en la obra el aspecto orgánico, la mayor parte 
constituye un estudio de las campafias, siguiendo a cada una de ellas 
un análisis crítico muy ponderado y profesional. 

No podía escribirse un libro así desde el exilio, ni podía hacerlo 
más que alguien como Salas, con criterio rigurosamente militar :-y 
con claridad de juicio suficiente para esa pretendida objetividad: que 
es hoy tópico habitual al referirse a la guerra del 36. Es. en Madrj? 
y en Segovia donde están las veinte toneladas largas de docume.nT 
tos, y sólo con documentos se puede escribir una historia veríd%@ 

;‘.c. 

(1) RAMÓN SALAS LARRAZÁBAL: El Ejército Popdar de la Repúbka. Edít&% 
Nacional. Madrid (1974), 4 tomos, 4.070 págs. ;:<s 
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v amplía. Lo demás será crónica o reportaje histórico, cosas muy 
distintas a la historia. Por eso no es una paradoja que un cambatien- 
te de Franco sea quien les escriba su historia a los del Ejército Po- 
pular de la República. 

Novedad hay en todo. No hay capítulo, ni campaña, ni incluso 
fotografía, que las tiene abundantes, sin una novedad rigurosa. Pero 
si quisiéramos descubrir una tesis o un fondo básico de este tratado, 
diríamos que está, primero, en la teoría de la nivelación y después 
del equilibrio. Ramón Salas, con pacientísimos datos y recuentos nos 
demuestra, por ejemplo, que con la ley de Azaña se produce un 
aumento de generales, jefes y oficiales. Sorprenderá a muchos, pero 
hay que leerlo para comprobar su veracidad. La guerra lo demostró. 
Esto es el antecedente de la nivelación. Metido en esa teoría, Salas 
nos demuestra que al empezar la guerra hay tantos o más militares 
profesionales en zona roja como en zona nacional, mucho más ge- 
nerales, desde luego. Que hay en zona roja más material de guerra 
de todo tipo, y aproximadamente iguales posibilidades en cuanto a 
aspectos secundarios. 

Su teoría del equilibrio se basa en que la ayuda internacional es 
cuidadosamente equilibrada en ambos bandos. El miedo a una se- 
gunda guerra mundial ponía cautela en los envíos de hombres y ma- 
terial, lo mismo por parte de Italia y Alemania a Franco, que de In- 
glaterra, Francia, Rusia, Méjico y EE. UU. a Negrín. Con una di- 
ferencia, o con varias: que los modelos de aviones y carros eran 
siempre superiores en zona roja, es decir, de características más mo- 
dernas, y que incluso los envíos «equilibrantes» se anticipaban en 
esa zona cuando se trataba de cubrir bajas, las numerosas bajas que 
hacían engrosar el parque nacional por capturas de armamento que 
desequilibraban la balanza en contra del enemigo. 

Queda así deshecho el viejo tópico de que Franco venció por con- 
tar con el Ejército frente al pueblo, con la técnica frente a la impro- 
visación, con la ayuda extranjera frente a la defensa de la indepen- 
dencia . 

Su amplia nómina de mandos y personajes es completa, hasta don- 
de humanamente se puede pedir. Ya nadie, ni mucho menos Tama- 
mes, podrá escribir de la guerra del 36 sin contar con estos cuatro to- 
mos monumentales. Los dos últimos contienen toda esa nómina abru- 
madora, en más ‘de 300 páginas de índice onomástico, con estupendas 
sorpresas de gentes que viven tranquilamente entre nosotros y algu- 
nos ocupan buenos puestos, habiendo mandado Brigadas Mixtas con- 
tra Franco. Está también Francisco Romero Marín (((El Tanque))), 
detenido por ser uno de los actuales jefes del partido comunista en 
España, en varias páginas que el índice señala como hitos del esque- 
ma de su historial de guerra, hasta llegar a ser teniente coronel de 
milicias y jefe de División. Pero también hay abundantísimas y ex- 
presivas fotografías, inesperadas, excelentes y de primera mano, gra- 
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cias a la colaboracibn de Jesús Lozano, autor de La $3.” República 
Espnfiola y primer investigador fotográfico de la guerra de España. 
LOS apéndices documentales, reveladores, son también muy abun- 
dantes, hasta llenar más de las mil páginas del tercer tomo y parte 
del cuarto, pero sobre todo, tan bien seleccionados, que por sí solos 
constituyen una lección de historia. 

La obra merecería un largo ensayo crítico, como merece el má- 
ximo galardón a la investigación histórica. Junto a esa réplica a los 
tres tópicos de las falsas razones de la victoria de Franco, inventadas 
y explotadas por el enemigo -y aceptadas por los papanatas de den- 
tro y, sobre todo, de fuera, exiliados o extranjeros-, meticulosamen- 
te refutados por Salas, apuntemos al menos que aquí queda patente 
también la superioridad del Ejército Popular, sobre todo en organi- 
zación: más perfecta, más completa, y anticipada siempre a la de los 
nacionales. Cosa lógica por la continuidad de los órganos centrales 
del Ejército, los Estados Mayores, los medios de mando y los recur- 
sos de todo tipo. El ministerio de la Guerra -de la Guerra lo llamó 
la República- seguía en Madrid, sin solución de continuidad entre 
el 18 y el 19 de julio, con sus órganos de movilización, con su per- 
sonal técnico y especializado, mientras que en zona nacional había 
que improvisarlo todo, sin hombres, sin medios,’ sin dinero, sin re- 
cursos ni industria. Eso lo demuestra Salas con datos sobreabundan.- 
tes, contundentes, agotadores. Entre Burgos y Salamanca no había 
más de cuatro o cinco jefes de Estado Mayor y otro par de ellos ve- 
nidos de Marruecos. Faltaban por ejemplo hasta los mapas, de tal 
modo que los profesionales de Franco, los técnicos de la mal llamada 
«superioridad de medios» y «superioridad profesional» tenían que ha- 
cer -qué ironía- ctla guerra michelí9t» sin apenas más planos que 
unas guías civiles de carreteras. 

Será preciso hablar del análisis táctico y estratégico que Salas em- 
prende en su obra. Sincera y valientemente, su juicio crítico de cada 
campaña resulta a veces adverso a la decisión operativa de los nacio- 
nales, diciendo que no se atuvieron a lo que debió ser su norma fija, 
lo que constituía su esencial ventaja: buscar siempre la maniobra y 
explotarla, evitando la batalla frontal o defensiva, la guerra de posi- 
ciones, como no se evitó en Brunete, ni en Teruel, ni en el Ebro, 
ni en Levante. Materia opinable, discutible y atrevida por parte del 
autor, cuando hoy se tienen en la mano todas las cartas, es decir, 
todos los documentos de archivo, mientras que entonces, cada bando 
silo tenía una parcial y deficiente información sobre el enemigo. Esta 
crítica (ca posteriori» -jugando al ajedrez uno solo con las negras 
y las blancas juntamente- corre el gran riesgo de caer en la estra- 
tegia de café, aunque Salas, inteligente técnico, ha tratado de evi- 
tarlo poniéndose en la situación de entonces, y no sé si lo ha logra- 
do siempre, porque es fácil caer en la trampa de falta de perspectiva 
histórica, de simple perspectiva. 

*si* 
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El autor se cura en salud sobre el que llama «complejo de Colón», 
porque teme haber pretendido descubrir demasiado y que mucho de 
ello fuesen mediterráneos y pólvoras descubiertas ya. Quizá suceda 
esto en algún caso concreto, pero ello no quita importancia a la obra, 
maciza de descubrimientos, en la que ha volcado una parte impor- 
tante de los archivos de nuestra guerra, para hacerla riquísima en 
argumentos, donde sobran incluso las premisas y las proposiciones,. 
puesto que los datos reunidos y armonizados convencen por sí solos. 
Para conseguir ver el bosque frondoso en que se había convertido la 
historia de nuestra guerra, Salas se ha tornado la enorme paciencia 
de recontar los árboles uno a uno, para luego ordenarlos y clasifi- 
carlos. Hasta ahora nadie lo había hecho, por pereza o por desco- 
nocimiento de que tal contabilidad fuese posible. Sólo así los árbo- 
les dejan ver el bosque, porque está contabilizado y parcelado en! 
esquemas de visión. 

Se apoya el autor en una frase de Raymond Aron: «Las guerras 
civiles son consecuencia de la subversión provocada por una minoría 
dinámica con suficiente audiencia en el país como para debilitar la 
voluntad de resistencia de las fuerzas establecidas en el poder.» Pero 
no reconoce como Aron que la guerra de España fuese una excep- 
ción, sino que para é! es una confirmación de la regla. Ramón Salas 
nos dice que el origen de su voluminosa obra parte de aquella ex- 
cepción que Aron veía al juzgar él que el desenlace estaba determi- 
nado «más aún que por la discordia en el campo republicano, por la 
superioridad material de Franco». La afirmación de Schwartz a pro- 
pósito de la intervención extranjera de que «lo escrito sobre el tema 
es tanto y tan bueno que difícilmente se puede ser ya original a1 
tratarlo», le llevó a cierto desdén por la bibliografía, para elegir ef 
«trabajo minucioso, arduo y lento, propio del historiador encadena- 
do a 10 concreto», obligado por la necesidad de «huir del espejismo 
que creaba tanta pluma exquisita que había cubierto con la belleza 
de su prosa una notable indigencia de conocimientos)). Así llegó a 
formular unos postulados iniciales que son el fruto de su investiga- 
ción, convincentes en su desarrollo a través de tantas páginas. LO 
que ellas demuestran es lo siguiente : 

1.O El 29 de juEo et Gobierno se vio ante una guerra civil por- 
qzle tos sublevados contaban con szsficiente audz’encia como para que- 
brantar fuertemente su posición en el poder. En otro caso los rebel- 
des no hubieran tenido probabilidad alguna al fracasar el golpe dp 
Estado. 

2.0 Et Gobierno perdió porque su inflzlencia en el paG decayb 
continuamente a lo largo de ta guerra, mientras crecia ta de sus 
enemigos. 

3.6 El personal y tos medios de guerra iniciales se repartieron 
cora relativo equilibrio, como consecuencia de su igualdad de fuer- 
zas. La& diferencias en la distribución confirman et h.echo. Et Go- 
bierno tuvo la ventaja que suponia mantener tos resortes del Poder, 
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4.” La supuesta superioridad ma.teriaE de Franco sólo se dio, muy 
tardia, a consecuencia de las derrotas de sus enemigos, especialmente 
en el norte y en Aragón. 

5.0 La ayuda militar «casi ilimita.da» que se dice prestada por 
Alemania e Italia a Franco 120 igualó en cantidad a la que el frente 
Popular recibió de la Un,& Soviética 11 otros mercados. 

6.” La discordia en zona roja no tuvo influencia decisiva en la 
guerra. De haberla tenido demostraría la incnpacida.d de los dirigen- 
tes para encauzar la acción colectiva de sus masas y  la falta de atrac- 
tivo integrador de sus progra.mas. 

Ramón Salas encuentra que después de treinta y cinco años de 
paz, íos vencedores rara vez se han preguntado por las causas de 
que la inicial relación de fuerzas condujera a la derrota del ejército 
Popular. Tal problema no les afectaba. Habían ganado y eso era 
suficiente. Los vencidos, en cambio, agotaron el análisis de su fra- 
caso y, muy a la española, SLIS conclusiones se dedican a exculparse 
a sí mismos y culpar a todos los demás, amigos y enemigos. En ge- 
neral se ha preferido exphcar las razones de la derrota por la supe- 
rioridad técnica y material de «los militares contra el pueblo» al em- 
pezar la guerra, y por las ayudas masivas de los ejércitos alemán e 
italiano, en hombres y material, a través de ella. En resumen, lo que 
Salas llama la falsa historia de una «permanente indigencia». Lo gran- 
de del caso es que, sin ser verdad las premisas, es cierta la conclu- 
sión y basta el botón de muestra de que con más de cien mil fusiles 
existentes en Madrid y sus guarniciones inmediatas, no hubo sufi- 
ciente para dotar a unas columnas rojas que, en su conjunto, no su- 
maban diez mil hombres; los ciento cincuenta cañones de los regi- 
mientos y del Parque madrileño no bastaban para apoyarlas, ni eI 
centenar largo de aviones para protegerlas. Pero esto se debia ex- 
clusivamente a la falta de capacidad para organizar y para mandar. 
Algunos hombres de la República roja eran inteligentes y activos, 
pero no consiguieron superar las trabas de un sistema torpe e inca- 
paz, que les sumió a ellos y a su obra en la lamentable situación del 
indigente. 

La tarea de Salas en este recuento árbol por árbol, que es decir 
hombre por hombre y arma por arma, nos sitúa ante paralelismos 
muy curiosos, aunque siempre prevalece la superioridad de los rojos. 
Por ejemplo : Sabido es que Mola prohibió disparar ni un fusil en los 
días 26 ó 27 de agosto del 36, pues sólo le quedaban 26.000 cartu- 
chos; pues en Madrid fue el 27 de noviembre, tres meses después, 
cuando no quedaba un cartucho de fusil de 7 mm. Habían pasado ya 
los momentos críticos de la defensa de la capital contra las columnas 
de Mola por el norte y las de Franco por el sur, ambas paralizadas 
en sus intentos. Pero hay más. Salas nos ofrece el dato de que en 
Cartagena se producían ya por entonces 30.000 cartuchos diarios y 
se proyectaba llegar a 120.000 en fecha próxima. Y lo que confirma 
la idea: los rojos desmontaron la fábrica de armas de Toledo y na 
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enviaron la maquinaria a Cartagena para no cederla a una jurisdic- 
ción distinta de Madrid. Pero en Madrid quedó aquella maquinaria, 
sin instalar, cuando su capacidad de producción era de 400.000 car- 
tuchos diarios y podía llegar a 800.000, como estaba previsto, en dos 
turnos de trabajo. 

Ramón Salas lo recuenta todo. Se detiene con morosidad bene- 
dictina en las existencias anteriores al Alzamiento, para seguir SU 

pista durante él y en los primeros meses de la guerra, hasta diciem- 
bre del 36. Encuentra nivelados los efectivos de ambos bandos en la 
Península, con alguna superioridad en el rojo, en generales sobre 
todo, pero también en jefes y oficiales, y así compara los que tenía 
Franco con los que tenía Miaja, en sus ejércitos enfrentados en Ma- 
drid. Y aun los jefes y oficiales de Estado Mayor, en número clara- 
mente superior, en el bando rojo. 

Quedaba aparte el ejército de Marruecos, pero ese era el proble- 
ma inicial de ambos ejércitos. Para los rojos resultaba sencillo evitar 
su desembarco. Para los nacionales era una incógnita su llegada y 
sólo al producirse ésta conseguían desnivelar un tanto la proporción. 
Eso en cuanto a los mandos y las tropas : La diferencia estaba sólo 
en la calidad. En cuanto a los medios, Salas recuenta los cañones 
según van saliendo al frente, las remesas interiores y extranjeras, 
con difíciles cálculos y con deducciones curiosísimas, como el encon- 
trar que unas Brigadas estaban ya armadas contra lo que decía el 
general Rojo, por unos partes en los que reclamaban diez o treinta 
fusiles recibidos de menos en los Parques de entrega. Y haciéndonos 
ver que los guardias de asalto, por ejemplo, ponían en la balanza 
una buena dotación de ametralladoras, morteros y blindados. 

Si se mira a las armas, ni la cantidad ni la calidad predominaron 
en el bando nacional durante mucho tiempo. Por lo menos hasta el 
final de la guerra del norte. Salas parte de aquí y llega muy lejos, 
al examen político y estratégico de la organización y las operaciones. 

En cuanto se han leído unas páginas del libro de Ramón Salas, 
el crítico encuentra que una vez más el autor se encariíía con el tema 
y se apasiona por sus personajes. No he tenido tiempo de confrontar 
sus impresiones sobre los gobernantes de la República Popular espa- 
ñola: Largo Caballero, Prieto, Negrín, ni sobre los jefes más des- 
tacados que formaron en el Estado Mayor Central: Asensio Torra- 
do, Casado y Vicente Rojo, por ejemplo. 

Tengo a mano la semblanza de Rojo, cuya elección para jefe del 
Estado Mayor Central fue uno de los mayores aciertos del general 
Miaja. En síntesis lo pinta así : Uno de los más competentes milita- 
res de antes de la guerra, enérgico, firme en la adversidad y siempre 
dispuesto a volver a empezar; grandes dotes de organizador ‘más 
que de conductor de tropas; pesimista en su obsesión por la seguri- 
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dad, quiere siempre mantener fuertes reservas, con las que cubre 10s 
flancos en cuanto empieza la acción, teme siempre, en todas partes, 
las posibles incidencias y reacciones enemigas. En todo momento, 
desconfía del cumplimiento de sus órdenes y de ahí surge la incerti- 
dumbre al dejar ambiguas las intenciones para las fases posteriores 
a la ruptura ; prefiere organizar muchas fuerzas aunque no estén 
completas en dotaciones, acaso porque siempre espera recibir más 
material del extranjero. Uno se pregunta si estas características de 
mejor organizador que conductor de tropas no derivan de ser un mi- 
litar ajedrecista, de gabinete, frente a los generales de campo que 
se le enfrentan. 

En cuanto a Miaja, el autor nos lo presenta inteligente pero no ge- 
nial, hábil para con las dificultades de enfrentarse a Largo Caballero, 
a la Junta de Madrid, al general Pozas, eludiendo su superioridad, 
a Kleher y Lukas, a los consejeros soviéticos y para sostener a Rojo. 
Pese a su formación militar anticuada; sabía estar a la altura de !as 
circunstancias con un gran sentido común, clara intuición político- 
militar y talento para elegir coIaboradores ; ambicioso pero no envi- 
dioso, con serenidad y humor que le hacían popular. En Madrid man- 
tuvo un espíritu elevado y decidida voluntad de victoria, pero fue 
una -víctima de su éxito defensivo, al encadenarle el Gobierno al es- 
cenario madrileí?o ; celoso de conservar la ciudad, avaro de medios 
defensivos, escatimó siempre apoyos al Ejército, reteniendo hombres 
y material. 

En el aspecto político-militar, Ram6n Salas pone de relieve los 
éxitos de Largo Caballero gracias a su paradójica actuación, sucesi- 
vamente contraria a sus pensamientos e incluso a su ideología, sabien- 
do aceptar la realidad que fe imponía la guerra, por ejemplo en lo 
relativo a militarización y a supeditación de las milicias al Ejército. 
Valora a Prieto como el verdadero creador del mando único absoluto 
y del Ejército Popular, y en Negrín al hombre dispuesto a no perder, 
mientras que los anteriores aspiraban a vencer. 

En el análisis de la situación inicial, encuentra que los problemas 
se reducían a evitar el paso de las tropas de Africa, puesto que los 
rojos podían contar con reprimir la sublevación en la Península dada 
la situación de equilibrio con la superioridad de mantener los resor- 
tes del poder. Apunta bien que las tres necesidades rojas eran el do- 
minio del Estrecho, el aniquilamiento de la minúscula Escuadra Na- 
cional y la destrucción de los aeródromos de Marruecos, y que nin- 
guna de las tres fue suficientemente atendida. Tampoco atendieron 
a la posibilidad de desembarcos aéreos en la zona de Cádiz o Sevilla 
ni a cubrir la línea de penetración junto a la frontera de Portugal, 
incluso la zona fronteriza, limitándose a las vías tradicionales de in- 
vasión. Pero sobre todo destaca que durante mucho tiempo los rojos, 
igual que los nacionales, centraron su atención exclusivamente, ob- 
sesivamente, en Madrid y en Oviedo. 

La sugestión de Oviedo absorbió fuerzas importantes cuya acción 
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hubiera podido ser decisiva en Madrid por lo que se refiere a los 
nacionales, y frente a Galicia en cuanto a los rojos. Pero es que antes 
de fin de julio estaba ya claro que Mola no podía llegar a Madrid y 
el Gobierno debió dejar ese frente como secundario. En cambio, en 
Asturias debieron confiar en que Oviedo cayese por si solo y oponer 
a las tropas gallegas una barrera fuerte y permanente. Hicieron ab- 
solutamente lo contrario, y ante las columnas de socorro a Oviedo 
quisieron atender a las dos cosas: barrera frente a ellas y ataque a 
la capital. 

Otro de los aspectos que constituyen por sí solo un eje de esta 
historia es el planteamiento de las dos únicas iniciativas estratégicas 
de los rojos, fracasadas ambas casi principalmente por sus implica- 
ciones políticas, las cuales arrastraron consigo una falta de oportu- 
nidad y de organización. Me refiero a los planes de ataque en Bru- 
nete, por una parte, y en Extremadura, por otra. Ambos nacieron! 
casi simultáneos, a principios del año 1937. Concretamente el plan 
Miaja-Rojo de envolver a las fuerzas nacionales de Madrid, o mejor, 
de cortar sus vías logísticas, tuvo tres intentos antes de realizarse en 
Brunete : el primero anterior a la batalla del Jarama, el segundo en 
el tiempo Ínedio de esta misma batalla y el tercero posterior a la de 
Guadalajara. 

Frente a este plan se sostuvo el de Extremadura, idea de Largo 
Caballero-Alvarez Coque, a desarrollar por Jurado. La oposición co- 
munista y de los asesores soviéticos dio al traste con él cuando ya 
se habían efectuado las concentraciones previas. Pero Vicente Rojo, 
tan opuesto al plan mientras no fue suyo, lo recogió después en el 
famoso «plan P», que no era sino variaciones svbre el mismo tema, 
pero con las dificultades que el tiempo y la inferioridad militar ha- 
bían ido acumulando. Según Ramón Salas este plan fue el verdade- 
ramente estratégico, mucho más que el de Brunete, y por torpezas y 
rivalidades internas nunca se llevó a cabo, pues el pequeño coletazo 
extremeño de última hora no se parecía nada a aquella proyectada 
ofensiva. 

De las batallas planteadas por los rojos: Brunete, Teruel, El Ebro, 
sólo la primera tuvo verdadero planteamiento estratégico en sí ; las 
demás,” pese a la gran envergadura de la del Ebro, eran acciones 
íocales para la conquista simple de unas capitales (Teruel, Zaragoza), 
y aunque realmente tenían una importante finalidad estratégica, ésta 
era de pura reacción ante los avances nacionales en otro teatro, y 
toda SU estrategia consistía en atraer fuerzas a su terreno para des- 
baratar la ofensiva enemiga. Es decir que su estrategia no era posi- 
tiva, de conquista, sino negativa, de neutralización. En cuanto a la 
batalla de Brunete, la de más ambiciosos objetivos, fracasó el primer 
día por falta de iniciativa, cuando todo era posible y había que pro- 
fundizar sin descanso en el frente roto. Las causas del fracaso se las 
atribuye Salas primero a la desconfianza con que Rojo planteaba sus 
órdenes, pensando siempre en que los ejecutores no serían capaces 
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de estar a la altura del director, que era él; duda moral que, insen- 
siblemente, se percibía en sus órdenes de operaciones, donde predo- 
minaba el concepto de seguridad sobre el espíritu ofensivo, y se or- 
denaba pararse en fos objetivos propios mientras no se hubiesen al- 
canzado otros colaterales, y aún quedaban inconcretas las intenciones 
sobre las sucesivas líneas de objetivos. Este razonamiento analítico 
de Vicente Rojo como jefe de operaciones, lo aplica Salas al resto 
de sus iniciativas, puesto que sobre todas ellas pesan los mismos 
defectos de su mentalidad profesional. 

He querido manifestar las coordenadas esenciales de una tesis, no 
,sé si subyacente o manifiesta en el libro de Ramón Salas, y digo esto 
porque aunque estuviese manifiesta nunca resaltaría suficientemente 
dado el volumen de su obra. Pero eso no es el libro, con ser ya muy 
importante, muy nuevo y muy revelador. El libro son, cuantitativa- 
mente hablando, esos centenares de nombres de jefes que se sustitu- 
yen en el mando de las brigadas, por ejemplo, explicándonos en cada 
momento el motivo del relevo; esos cuadros de la organización en 
cada momento en que varía para una nueva batalla o un nuevo esque- 
ma orgánico ; esas explicaciones de la intención y los planes de los 
presidentes y los ministros ; esos cuadros completísimos, a veces com- 
parativos, de personal y material; esas relaciones de mandos, de 
componentes de las Brigadas Internacionales, de bajas con sus nom- 
bres y apellidos. Todo sabe a nuevo en este libro; las fotografías, 
excelentes, inéditas, insospechadas muchas de ellas ; los croquis, con 
novedad en la exacta localización e identificación de las fuerzas en 
el terreno. Por dar un síntoma, hasta esa revelación, que creo des- 
conocida por todos, de que Juan Modesto Guilloto no se llamaba así? 
,aunque firme así incluso sus memorias, sino que incorporó como pri- 
mer apellido su mote de guerra «Modestos, cuando en realidad se 
llamaba Juan Guifloto León. Es sólo una muestra insignificante, pero 
muy expresiva de cómo ha trabajado Ramón Salas en la elaboración 
de su libro. 

Conste una vez más que estamos ante una de las dos mejores obras 
de las 15.000 de la guerra del 36. Se confirmará. En cuanto a investiga- 
ción e interpretación histórica, sin duda alguna. Obra definitiva, cabal, 
exacta, aplastante, científicamente histórica. La erudición, la docu- 
mentación y la monstruosa memoria de Ramón Salas Larrazábal han 
producido ese fruto en diez años. Pero también triunfa su estilo y su 
lenguaje7 claro, burgalés, expresivo y directo, con frases y metáfo- 
ras agudísimas, populares, castizas, sabrosas; con elevación a veces 
filosófica y otras estratégica, con crítica política elevada y ecuánime. 
Sólo su prólogo vale por una tesis, por un pequeño tratado de inter- 
pretación de la guerra ; es todo un ejemplo de sinceridad, de supervi 
sión objetiva. Hay que descubrirse ante este monumento histórico. 

Seííores historiadores de la guerra de Espafía, nacionales, extran- 
jeros, exiliados: Atención. Ha aparecido la Historia del Ejército Po- 
pular de la República en cuatro grandes tomos. Ya podéis revisar 
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vuestras ediciones y contrastarlas con estos nuevos datos, con esta 
nueva visión. Alto la pluma. Antes de escribir una palabra más, es- 
tudiad bien esta obra, tomad vuestras notas. Luego decid lo que 
creáis que todavía es nuevo. 

La obra honra no sólo a su autor, que merece un premio nacio- 
nal de primera magnitud, y aun internacional me atrevería a decir, 
y aun de los exiliados en Hispanoamérica y de los «hispanistas» de 
Moscú, a quienes les ha escrito la historia que ellos no han sido ca- 
paces de escribir, sino que honra mucho también a la Editora Na- 
cional que lo publica, porque no cabe duda que una misión primordial 
suya es ésta de publicar textos de difícil comercialización y dudosa 
rentabilidad. Con esos cuatro grandes tomos editados con lujo y con 
mimo visibles, Editora Nacional demuestra que tiene una razón de 
ser importante y amplia, desligada de cualquier cálculo financiero. 
Lo justifican suficientemente empeños como éste de dar a conocer 
al mundo la obra magna, catedralicia de Ramón Salas, que para los 
especialistas de la guerra de España y aun para los meros aficiona- 
dos y curiosos, constituye un texto apetitoso hasta en lo literario, 
apasionante en sus revelaciones y descubrimientos; pero además, y 
sobre todo, un documento en sí mismo, una rectificación del concep- 
to mundial sobre la guerra de España, partiendo de algo tan concreto 
y desconocido como la historia del Ejército Popular de la RepU- 
blica. 



FONDOS DOCUMENTALES DEL SERVICIO HISTORICO 

MILITAR 

Las constantes visitas y consultas relativas a los archivos del 
Servicio Histórico Militar,. mueven a éste a reanudar la publicación 
de fondos documentales iniciada en el número 35 de su revista, e in- 
terrumpida en el número 16, tras los dos primeros insertos de docu- 
mentos de Filipinas. La copiosa colaboración recibida hizo dar pre- 
ferencia a los trabajos originales, relegando estas transcripciones 
pese a su interés histórico documental y al aprecio con que se re- 
cibían por los investigadores especializados. 

En lo sucesivo trataremos de alternar la publicación de fondos 
de distintas secciones, para poder satisfacer a mayor número de his- 
toriadores. Hoy continuamos la serie interrumpida de Filipinas, 
transcribiendo el cuarto documento de los previstos para su pu- 
blicación. 

SECCIÓN DE ULTRAMAR 

<cMemoria Mitifat sobre ta Plaza de Cavite, estractada de ta 
General reservada que para ta defensa de estas Ystas emitio 
et Coronel de Yngenieros D.n Mariano de Goicoechea, en No- 

viembre de 1840». 

División F) ; Sección C, Subgrupo I. Luzón. Signatura: 5-53-8. 

De la Ciudad de Catite 

Situación de Cnvite. 

Al S.S.O. de Manila sale hacia la bahia una punta o Peti- 
insula baja y arenisca, que se dirige del Sur hacia el E.N.E., 
formando una linea turba, cuya conversidad mira á la en- 
trada de la bahia : tiene esa punta unas tres millas y media 
de longitud ; y cerca de una en su mayor anchura, esta uni- 
da a la tierra firme por un Ystmo estrecho y bastante largo 
que las aguas suelen cruzar en tiempo de vendabales; y en 
el estremo opuesto se ahorquilla dividiendose en otras dos 
llamadas Punta Sangley y Punta Rivera, las cuales encierran 
el pueblo de Caííacao que es el unico ó el mas seguro que 
se encuentra en toda la bahía por hallarse perfectamente 
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resguardado de los vendabales referidos, Cavite ocupa casi 
toda la punta rivera que es el mar meridional y también 
la mas angosta; hace frente al espresado puerto, y á la en- 
senada del Bacoor formada por la Peninsula grande y la Cos- 
ta; se une á dicha península, por otro Ystmo de corta es- 
tensión y sumamente estrecho ; y dista de Manila siete y me- 
dia millas procsimamente siendo su situacion la de 14” 29 de 
latitud boreal, y 12’7” 11 y medio minuto de longitud oriental 
del meridiano de Cadiz, según la carta esferica de esta her- 
mosa bahía que la Dirección hidrográfica de Madrid publi- 
co en 1807. 

Toma su nombre :Cavite de la palabra tagala Ca& que 
significa garabato, y fue aplicada por los naturales á aquel 
terreno para denotar la figura que formaba la peninsula gran- 
de con la costa: cuando llegaron alli los primeros españoles 
solo encontraron algunos k$dios pescadores, cuyo numero 
fue aumentando sucesivamente con la concurrencia de Bu- 
ques, á mediados del siglo diez y siete había en Cavite una 
poblacion numerosa y lucida, á principios del diez y ocho arrui- 
nó el mar varios edificios publicos y particulares, y aun al- 
gunas obras de fortificación ; y habiéndose ya establecido la 
mayor parte del Comercio en Manila no volvió aquel pueblo 
a su antiguo ser ni se encuentra hoy tampoco en un gran 
estado de prosperidad. Como los dueños de las Casas no tie- 
nen á quien alquilarlas por un precio regular, tampoco ha- 
cen en ellas obras de mucho gasto ; y si en adelante su pro- 
pio interés no les estimula á variar de método, se iran aban- 
donando sucesivamente los pocos edificios de piedra que to- 
davía subsisten, siendo probable que antes de muchos años 
disminuya su número considerablemente. En el día se vén 
en las calles bastantes casas cubiertas de nipa ó de caña y 
teja se acaba de establecer una fabrica de tabacos en que 
se emplean multitud de operarios indios, los cuales prefie- 
ren las habitaciones de esa especie por su poquísimo costo. 
y por estar habituados á vivir en ellas desde que nacieron, 
y es de temer que el interes individual se incline á ir reem- 
plazando progresivamente casi todas las casas de piedra con 
las de nipa. Sin embargo, para recuerdo de lo que fue en 
otros tiempos, todavía conserva Cavite una Yglesia parro- 
quial, tres conventuales pertenecientes una al Convento de Do- 
minicos otra al de Agustinos Descalzos ó Recoletos y la ter- 
cera al Hospital de S. Juan de Dios que alli sirve para todos in- 
clusos los militares y una capilla procsima al revestimiento inte- 
rior del frente de tierra y dedica á la Virgen de la Soledad ; la 
cual és generalmente conocida bajo la advocación de Virgen de 
Puerta-Vaga, y cuenta al parecer muchos devotos entre la 
gente de mar y en los pueblos playeros de estas inmediacio- 
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nes tiene tambien su Casa real que habita el Gobernador Cas- 
tellano de la Plaza y Provincia, y otras varias propias de 
la Hacienda que ocupan diferentes Empleados; y tanto estas 
que son de piedra como los de igual clase q.e aun mantienen 
en pie algunos particulares, se hallan construidas con su bal- 
con volado de concha y tabiques en el piso superior, lo 
mismo que las de Manila. La tropa que guarnece la plaza y 
el presidio que auxilia eficazmente los trabajos de fortifica- 
cion y los del Arsenal, estan alojados en las bovedas de una 
de las cortinas del lado del N., unica acabada hasta ahora 
de las que abraza el proyecto de fortificación mandado llevar 
á efecto por S. M. y el destacamento de Artillería y los al- 
macenes dependientes de esta arma se hallan dentro de la 
fuerza de S. Felipe en unas medias aguas ; y en otros peque- 
ños edificios cubiertos de azotea y adosados al revestimien- 
to interior de esta obra. 

Entre ellas, y el estremo Este de punta Rivera, se encuen- 
tra el Arsenal con diversos edificios correspondientes á él, en 
los primeros años de su formación se construyeron alli af- 
gunos Naos y buques grandes como ahora se fabrican en la 
provincia de Pangacinan : durante el mando del S.or Gene- 
ral Enrile, se han hecho en Cavite un Bergantin y una fra- 
gata de guerra ; y en la actualidad suelen carenarse en el 
mismo punto algunos *barcos de comercio cuando necesitan 
una gran recorrida, aunque lo mas común és que estas ca- 
renas se hagan en el rio de Manila que los buques mercantes 
de mayor porte que se construyan en dicha provincia de Pan- 
gasinan, y que el Arsenal solo sirva para las lanchas y faluas 
que forman la marina sutil ó corsaria de estas islas. Así este 
establecimiento puede prestar poca utilidad á las fuerzas na- 
vales destinadas á estas aguas siempre que sean algo nume- 
rosos ; sino me engaño, el S.or General Enrile tan enten- 
dido en estas materias, propuso que para seguir construyen- 
do buques vinieran algunos Carpinteros, calafates, herreros, 
fundidor, aparejadores, Maestros y otros empleados de Eu- 
ropa, a fin de no perjudicar á prov.as enteras ni causar gran- 
des perdidas al Erario publico : a! mismo S.or Gobernador oí 
decir varias veces que los materiales para la construcción de 
corvetas y bergantínes, y aun los jornales debian contratarse en 
Pagasinan trasladandose allá el constructor con las perso- 
nas que señalara, luego que reconocidos los materiales vie- 
ra que se podía empezar á construir; y en su opinion esta 
medida además de ser economica debia contribuir á mejorar 
mucho el ramo en aquella provincia constructora, sin perju- 
dicar las maestranzas de Cavite y Manila, pues tenían sufi- 
ciente ocupación aun con la fuerza sutil y con las carenas y 
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recorridas de los buques mercantes cuyo numero debia creer- 
se que fuera en aumento. 

Pasado el pequeño .Ystmo que une la Peninsula de Cavite 
con la grande está el pueblo de S. Roque, donde viven casi to- 
dos los trabajadores del arsenal y en el que se acomodaran 
probablemente la mayor parte de los operarios de la nueva 
fabrica de tabacos establecida en unos Camarines provisio- 
nales : tiene ese pueblo dos mil trescientos cuarenta y nue- 
ve tributos ó cerca de doce mil almas, sus casas son de caña 
y nipa ó de otros materiales de facil combustion; su Yglesia 
de piedra carece de torre por no haberse permitido que la cons- 
truyeran en estos ultimos años ,á causa de su mucha procsimi- 
dad á la Plaza, y los habitantes se dedican a la pesca y mari- 
nería y muy poco á la agricultura por ser arido el terreno, y 
nada- aproposito para el arroz y las otras produciones que 
mas se aprecian en el país. Se necesitan mas de seis horas 
para venir por tierra de Cavite á Manila, segun he manifes- 
tado en el itinerario correspondiente; y en esa distancia se 
atraviesan muchos esteros y dos rios que traen gran caudal 
de aguas en tiempos de avenidas, siendo anegadizo el te- 
rreno en varias partes á uno y otro lado del camino. 

Desde que afines del siglo diez y seis empezaron los ingleses 
y holandeses á hostilizar con frecuencia nuestras posesiones en 
este archipiélago, se ,dio gran importancia á Cavite, y se trató 
de proporcionar seguridad en su puerto á las embarcacio- 
nes tal véz por sér el unico en que podían reunirse y care- 
narse en aquel tiempo: aprincipios del siglo diez y siete se 
hicieron unas defensas bajas en punta Rivera, dándolas el 
nombre de Fuerzas de S. Felipe; en 163.2 murió el Goberna- 
dor Nifio de Tabora dejando aquel punto fortficado con algunos 
baluartes y estradas cubierta- b que al parecer se construye- 
ron hacia la parte de tierra y en 1690 se hiso dicha Fuerza de 
S. Felipe en la forma que tiene, fabricandose también la cor- 
tina y baluartes de aquella parte conocidas con el nombre de 
Puerta vaga ó nueva. A consecuencia de un recio temporal 
en que el mar atravesó la punta Rivera y destruyo un con- 
vento, un hospital, un Cuartel, una manzana de casa y va- 
rios fuertes, se ejecutó en 1701 el reparo de Cavite, por el 
lado Norte estendiendo la obra desde la estremidad orien- 
tal hasta la muralla y foso de puerta vaga; delante de esta 
se aumentó una batería baja en dicha estremidad ó parte que 
mas sale al Este sa fabricó la batería de Guadalupe recibieron 
mayor amplitud un antiguo baluarte llamado de S.n Telmo, 
y otro que se titulaba de S. Juan, y contribuyó generosa- 
mente para estos gastos el comercio de Manila. El lado del 
Sur que, dá á la ensenada de Bacoor quedó entonces des- 
cubierto segun lo había estado anteriormente, por lo que a 
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las grandes mareas y huracanes llegaba el agua del mar has- 
ta la mitad del pueblo, entrando por los Callejones que sa- 
lían hacia aquella parte y las obras hechas en el lado Norte 
estaban mal cimentadas ó carecian de la solidez necesaria para 
resistir los embates del mar pues hace algunos anos que es- 
taban enteramente arruinadas. 

Consistían entonces las defensas estables de Cavite en la 
bateria de Guadalupe en la Fuerza de S. Felipe y en el fren- 
te de tierra, 6 puerta vaga, La batería de Guadalupe coioca- 
da en la parte mas saliente al mar de punta Rivera es la prime- 
ra que debe romper el fuego contra los buques enemigos que 
intenten y entrar en el puerto de Cañacao: su nivel escede 
muy poco 31 del terreno que tiene á su espalda ha sido reedifi- 
cada en estos ultimos afios agrandando su espacio interior 
y dando mejor distribución á sus edificios los cuales se ha- 
Ilan adosados á otros del Arsenal; y seria necesario ocupar 
ó destruir estos ultimos en tiempo de guerra a fin de que la 
obra no pudiera ser atacada con ventaja por su gola. 

Fuerza de S. Felipe.. 

La Fuerza de S. Felipe és un pequeño trapecio con un 
baluarte en cada uno de sus angulas, lo mismo que otros 
fuertes de igual especie ecsistentes en estas islas, tiene sus 
baluartes reducidos y sus terraplenes muy estrecho delante 
de sus bajas murallas, tampoco hay foso que dificulte al ac- 
ceso; y esto unido a ser muy debiles los edificios que en- 
cierra y a estar muy procsimo los del arsenal, impide que pue- 
da oponer una resistencia larga y vigorosa, y prestar el au- 
xilio que debiera á la bateria de Guadalupe destinada á defen- 
der inmediatamente la entrada del puerto. 

Fre,ste de tierra ó de Puerta-Vaga. 

La fortificación del frente de tierra se reduce á una corti- 
na endeble que tiene un torreon bajo y pequeño en cada estre- 
mo ,delante hubo en otro tiempo una especie de falzabraga cu- 
yas veces haria sin duda la bateria que allí se construyó a 
principios del siglo diez y ocho, y de la cual solo quedan algu- 
nas ruinas y vestigios en el día; y habia además un foso al 
que no puede ya darse este nombre por ser muy poco profun- 
do, por quedar en seco en las mareas bajas, y con muy poca 
agua en las llenas, y por que su fondo arenisco y bastante so- 
lido no opone obstáculo alguno á las gentes de pie quedesen 
entrar en la plaza por aquella parte: corre este lado de ca- 
mino cubierto u otra obra esterior que contenga al enemi- 
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go; y la puerta queda descubierta y espuesta á ser batida 
fácilmente. 

Nueva cortina de Santv Domingo. 

A estas obras tan defectuosas debe agregarse la nueva 
cortina construida por el Teniente Coronel de Yngenieros 
D.n Tomás Cortés bajo !a dirección del Comandante del arma 
D.n Ildefonso Aragon en el lado Norte de la Plaza, delante 
del Convento de Sto. Domingo: el terraplen de esta obra 
se halla sobre las bovedas que sirven de alojamiento á la 
guarnicion y presidio, y pueden convertirse en una batería 
baja presentando fuegos muy respetables á los buques fon- 
deados dentro del puerto: aun no le han construido los dos 
baluartes colaterales, y así la Defensa de aquella cortina de- 
pende de la que hagan las demás obras de aquel, siendo in- 
capaz de sostenerse por si misma en el estado en que se en- 
cuentra. 

Obras ejecutadas cuando ha habido 
recelo de invacioa. 

Tampoco dichas obras pueden resistir por mucho tiempo 
el fuego bien dirigido de algunos buques de guerra, como se 
deduce de la rapida descripción que de ella he hecho; y co- 
nociendo esto mismo las autoridades superiores de estas Ys- 
las han tratado de fortificar mas la Península de Cavite siem- 
pre que ha habido recelos de invacion estrangera. Desde 1’79’7 
se circundo cuatro ó mas veces esa pequeña península con 
obras de campaña ó provisionales, habiendose montado en 
las que se hicieron en 1801 ciento y cincuenta y cinco piezas 
de artilleria : en esa época se construyeron baterías en Pun- 
ta Sangley, Puerta vaga y Bacoor ; dos navios y tres fraga- 
tas de guerra circumbalaban la plaza después de haber con- 
vertido. estos buques en unas verdaderes flotantes reformando- 
los con parapetos de vejuco de braza y media de espesor en 
los costados que miraban al enemigo; se hicieron otras ba- 
terías de la misma clase á modo de las que se emplearon tan 
desgraciadamete en el sitio de Gibraltar llevando una de ellas 
con ocho cañones de fierro del calibre de 24 con sus cureñas de 
Marina municiones correspondientes, hornillos para bala roja 
y aguada para doscientos hombres, y con las embarcaciones 
menores de !os referidos buques, se formó una arrnadilla de 
mas de veinte buques, ,poniendo cañones de 24 en las lanchas 
de los navios, y en las de las fragatas de á doce. 
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Ynconvenientes de estas obras. 

Facil era conocer que sus obras ejecutadas de priesa en 
instante de apuro no resguardaban debidament,e la población, 
ni tenian la consistencia necesaria para resistir el choque del 
mar que no cesaba de deteriorarlas y concluia que destruirlas 
en poco tiempo, y que dejando su construcción para lo ulti- 
mo alguna véz podia suceder que el enemigo presentándose 
antes que estubieran concluidos los trabajos, se apoderára en 
breve de la posición si le convenía. Aun cuando siempre hu- 
biera tiempo de hacer ios preparativos convenientes debia 
calcularse que no quedaba Cavite tan bien defendido con 
obras provisionales, como con otras proyectadas con inteli- 
gencia y hechas sin precipitacion, que para guarnecer sus 
baterias aisladas, y cubrir los intervalos que había entre ellas 
especialmente en el lado del Sur que nunca se cerró á pe- 
sar de hallarse tanto ó mas espuesto que el del Norte á los 
desembarcos del enemigo era necesario comprometer una 
guarnición mas numerosa que la que habria ecsijido un 
reino fortificado segun las reglas del arte, y que no sien- 
do posible en aquellos momentos de premura fabricar aljives, 
ni edificros apropósito para el comodo, alojamiento de las 
tropas, seguro establecimiento de los hospitales, y resguarda- 
do depósito de la pólvora, pertrechos y demás municiones 
de boca y de guerra, tampoco podia consi,derarse á Cavite 
con defensa de esa especie, sino como un campo ó pueblo 
atrincherado fuerte por su situación topografica, pero faltó 
de casi todos los recursos indispensables para oponerse du- 
rante muchos días á los esfuerzos de un enemigo poderoso. 

Proycto de fortificacio-n estable 
fommdo en 1768. 

Sin duda estas reflecciones si otras semejantes, sujirieron 
en 1768, la idea de fortificar ese punto de una manera esta- 
ble no hacia mas de siete años que los Yngleses se habían 
apoderado con poca perdida de la Plaza de Manila, cuya suer- 
te siguio la de Cavite contra la voluntad de su Gobernador, 
por haberse abandonado la tropa sus puestos en la persuacion 
quizás de que no podían defenderse sin el auxilio de la Ca- 
pital: á consecuencia de eso el Sor Ingeniero General ó Co- 
mandante General de Yngenieros D.n Pedro Zermeño formó 
un proyecto de fortificacion estable que hacia la segunda de 
aquellas dos plazas independientes de la primera, y es no- 
table que estando aprobado este proyecto por S. M. desde el 
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espresado a8o 68, y no pudiendo ocultarse el Sor. Aguilar que 
hahia de quedar mucho mejor defendido Cavite con el que 
con obras provisionales ejecutadas apresuradamente en los 
momentos de peligro no hubiera empezado á Ilevarlo á efecto 
á pesar de los encargos hechos para su pronto adelanta- 
miento. 

Razones alegadas contra el Sor. Agztilar. 

Al contrario siempre se opuso á que se fortificára de fir- 
me aquella Península; y las principales razones que alegaban 
eran. l? que siendo toda la bahia fondeadero bastaba que hu- 
biere en ella algun punto donde los buques recibieron protec- 
ción, y este objeto se conseguía teniendo fortificada la plaza 
de Manila. 2, que dentro de esta se contenía la población de 
comercio con sus almacenes y riquezas. 3” que estando situa- 
da á tres leguas escasas de Cavite, era ridiculo y oneroso 
conservar dos plazas á tanta inmediación. 4”, que para guarne- 
cerlas se necesitaba un crecido mímero de tropas y casi ab- 
sorvian la totalidad del ejercito que estas Ysias podian man- 
tener, y 5” que siendo un Ystmo estrecho y arenisco el que 
servia para comunicar desde Cavite con las tierras de la ba- 
hía ninguna influencia ni protección podria prestar á la de- 
fensa del pais, por que el enemigo colocado en la orilla de 
la tierra principal, muy facilmente impediría todas las ope- 
raciones terrestres á la fuerza de aquel punto. Por estas razo- 
nes calificaba el Sor. Aguilar de inutiles los gastos y dispen- 
dios que se hicieran en Cavite y sus fortificaciones de mas 
pejndiciales que beneficiosas al pais: pero en la misma epo- 
ca en que manifestada esas opiniones ponia un esmero en 
fortificar provisionalmente la punta Rivera, aventuraba una 
artilleria numerosas y comprometia una fuerte guarnición po- 
niendo á su cargo la defensa de un campo atrincherado que de 
nigún modo podia suplir á una plaza de guerra y de esta suer- 
te dio armas para que pudiesen ,destruir sus razones con ven- 
tajas aquellos que estubieran opinion distinta de la suya. 

En mi concefto no han sido 4iew rebatidas estas 
mimnes por los que sostenian la opidón contra- 
rk entre los cuales se. contaba et Sor. Fotguera. 

Apesar de esto debo confesar que no he visto rebatidas Ias 
camas que deba el Sor. Aguilar p.a no fortificar de firme et 
puerto referido. Se dijo contra lo primero que siendo muy es- 
tensa la playa en las inmediaciones de Manila 10s buques se 
veian precisados á fondeará tanta distancia que podian ser ataca- 
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dos impunemente por cualquier enemigo maritimo ; que ademas 
quedaban en completo abandono contra los temporales en cual- 
quier parte de la bahia, la cual por su gran estensión debe con- 
siderarse como una mar pequeíío y que dentro del rio de Ma- 
nila, solo podian entrar embarcaciones de poco porte y la 
esperiencia nos acredita que limpiándose la canal del río con el 
ponton de vapor que se mantiene al efecto entran y se abrigan 
en el I’asig las fragatas y bergantines de propios y estraños, 
que habiendose generalizado el uso de las cadenas ó calles de 
hierro todos á la mayor parte de los buques nacionales y es- 
trangeros aguantan en la bahía los temporales del Sudóeste 
y que prefieren hallarse en esa situación cuando sobrevie- 
ne un baguio por la mayor inseguridad que en tal caso les 
ofrece el puerto de Cañacao. 

Contra la segunda se espuso, que el estar el Comercio de 
Manila con todos sus almacenes y efectos, no era motivo para 
traer 10s buques á su fondeadero á que pereciesen 6 se Pr- 
dieran por el ataque de UI: enemigo mediante activo, tambien 
se añadió que el principal comercio y riqueza de Manila no 
estaba dentro de la Ciudad, sino en el arrabal de otro lado 
del rio de que haría dueño el enemigo en el primer día de 
su invacion, y no se hizo menzion alguna de los planos del Sor. 
Aguilar para llevar intramuros á los Comerciantes, ni el ma- 
yor numero de almacenes y casas de piedra que hay en Ma- 
nila ni de su inmediacion a los pueblos de estramuros que 
facilitaba la traslación de los efectos en el dia que se quisiera, 
ni se atendió mas que a los buques mercantes como sino me- 
recieran la preferencia los almacenes y riquezas de que el 
Sor. Aguilar hablaba ; y se prescinció igualmente de la poca 
anchura de puerto de Cañacao de que apoderado el enemi- 
go del terreno de la punta Sangler podía dercho el echar 
á pique ó quemar los buques anclados en aquel puerto, y de 
que si estos fondeaban en la ensenada de Bacoor; allí lo mis- 
mo que en las cercanias de Manila podrian ser destruidos por 
un contrario medianamente activo. 

A la tercera y cuarta, se contestó diciendo que, en efecto, 
era muy corta la distancia entre las dos plazas que su entrete- 
nimiento debe ocasionar gatos no pequeños y ocupar casi to- 
das las tropas con que podia contarse y que esta ultima 
observación era muy fuerte y poderosa por la necesidad que 
habia de no emplear el ejercito en destinos que le impedie- 
ran reunirse en numero suficiente para mantener y cubrir la 
campaña, mas comparando de la situación topográfica de am- 
bos puntos se diA la preferencia á Cavite sobre Manila, como 
indudablemente la debe tener si las dos posesiones se ecsami- 
nan solo bajo este punto de vista, y suponiendo que la fuer- 
za total de este ejercito inclusas las milicias, no podia es- 
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ceder de ocho mil cuatrocientos hombres de Ynfantería y 
ciento setenta ,caballos con cuatro compañías veteranas, y 
ocho de milicias de artillería se hizo ver que Manila necesi- 
taba mas de la mitad de esta fuerza, al paso que bastaba la 
cuarta ó sesta parte para guarnecer á Cavite; se dijo ademas 
que en primer lugar se debia atender á lo absolutamente ne- 
cesario, ocupando aquel puesto, cuya influencia y conserva- 
cion fueran esencialmente precisos, y atendiendo a lo util 
cuando sobraran los medios y aun á lo comodo si abunda- 
ban las proporciones ; y dando por probado que era indispen- 
sablemente esencial la fortificación de Cavite, y de su pen- 
insula se graduó de muy secundaria la consideración que de- 
bía merecer Manila como plaza de guerra, y aun se aventu- 
ró la proposición de que si los fondos y medios de estado 
no podian atender á la conservación de las dos, ni un mo- 
mento se debia dudar en mantener y fortificar á Cavite con pre- 
ferencia inmensa á Manila tanto mas cuanto el mayor padras- 
to del sistema defensivo que debia adoptarse para sostener 
y conservar estas posesiones era la citada Plaza de Manila 
en la estensión y periferia de fortificación que ocupaba. 

EIIZ SN dictame? prescindio este Gefe de muchas 
cok&-acz’ones importantes y dejo sin respuesta 
la qkta objecion pu.esta contra la fortifi- 
cacio% estable de Cavite. 

De este modo opinaba en 9 de Junio de 1815 el S.O Fol- 
gueras 2” Cabo Subinspector general de las tropas de este 
ejercito que habia hecho su carrera con distinción en el arma 
de Yngenieros. A este Gefe no podia ocultarse que era im- 
posible defender la Ysla de Luzón con la fuerza aprobada en- 
tonces por S. M. y la cual dio por supuesto que no podia 
recibir aumento para demostrar que se empleaba la mayor 
parte en la defensa de Manila; pues el mismo aseguraba en 
la referida fecha que aun prescindiendo de la cuestion de si 
debia, ó no fortificarse á Cavite con obra estables aquel nú- 
mero de tropas no era ni con mucho medianamente proporcio- 
nado á las atenciones del servicio militar en tiempo de guerra : 
y así mismo debía saber que la necesidad había obligado al 
S.or Aguilar á poner sobre las armas mas de diez y siete mil 
hombres, cuando se preparó á recibir á los enemigos a princi- 
pios de este siglo : menos podia ignorar que la situación de 
10s puestos fuertes no se determina esclusivamente por las 
mayores ó menores ventajas del terreno sino por la enti- 
dad é importancia de los objetos que se quieren defender, y 
que una plaza colocada en la mejor situación del mundo, se- 
ria enteramente inútil sino servia de base de operaciones á 
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algún ejercito, ó no cubrir algun paso preciso, ó protejía in- 
teres de mucha consideración o no llenaba á alguno de 10s otros 
fines que mueben EL emprender estas grandes construcciones 
cuya primera ejecución cuesta mucho, produciendo despues el 
continuo gasto de su guarnición y entretenimiento conocia 
perfectamente que el Comercio principal de estas Yslas radi- 
cado en Manila, no manifestaba tendencia alguna á estable- 
cer en Cavite, pues hablando en aquella facha de los pueblos 
estramuros de la Capital insinuaba que el trafico é industria 
del pais hallaba la procsimidad del rio Pasig y del mar, como 
el primer medio de adelantar en sus especulaciones, y que no 
sabia si era conveniente y hasta cierto grado justo entorpe- 
cer por objetos militares de incremento de la felicidad y con- 
veniencia publica, principio inadmisible en el sentido que se 
le daba y del que se dejo guiar demasiado aquel Gefe, como 
lo acredita su bando del mes de Febrero de 1811, se sabia igual- 
mente que en las cercanias de Cavite no habia rio alguno 
ni estero navegable que tubiese comunicacion con las pro- 
vincias interiores, que en tiempo de collas ó vendabales los 
pequeños buques del comercio interior que vienen a Mani- 
la con algunas molestias de las provincias de Bataan, Pam- 
panga, Bulacan y la Laguna no pueden atravesar la Bahia 
para ir á Cañacao que siendo muy reducido el espacio inte- 
rior de Cavite, este pueblo no ofrecia ventajas para que fue- 
ran á establecerse en el los Comerciantes ; y que si por cualquier 
motivo se resolvian a fijarse alli muy pronto se verían en la ne- 
cesidad de construir casas y almacenes procsimos á la fortifica- 
cion sin que debiera estorbarseles una vez que por objetos mi- 
litares no era justo entorpecer el incremento de la conveniencia 
de esas personas, la cual por respetable que fuera no debia con- 
fundirse con el bien general: y por ultimo no se le debía ocul- 
tar que uniendose por un istmo pequeño la peninsula de Ca- 
vite con otra mayor siendo el terreno de esta arenisco y poco 
ó nada productivo y comunicandose con las playas de la bahia 
por otro Ystmo igualmente estrecho, aunque mas largo ni 
era capaz de contener las fuerzas necesarias para oponerse 
al desembarco de un enemigo esterior en aquellos arenales, 
ni la plaza construida en punta Rivera podia influir con su 
escasa guarnicion en las defensas de las provincias interiores 
ni distraer grandes fuerzas del enemigo, ni paralizar un mo- 
mento sus operaciones, por que superiores en el mar los con- 
trarios se apoderarian al instante del Ystmo de la peninsula 
grandes y fortificados en ellas bajo la protección de sus bu- 
ques reducian las tropas bloqueadas á una absoluta nulidad. 
Asi el S.or Folgueras dejo sin respuesta la quinta razon que 
alegaba el Sor Aguilar para no fortificar de firme la peninsu- 
la de Cavite aunque en mi debil opinion era la mas fuerte de 
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todas indicó solamente que no debia olvidarse la posibilidad 
de dikgustos domésticos, en cuyo caso, aunque á su parecer 
remoto por la acreditada fidelidad de estos habitantes, no era 
posible desconocer la estraordinaría utilidad de un punto que 
siendo casi aislado, conteniendo depositos militares de todas 
clases y bastando por si solo para dar lugar á la reparacion de 
las perdidas, mediante los ausilios que se podian recibir sirviese 
de asilo y reunión á las tropas y al partido nacional, fuese como 
una Ciudadela de estension considerable en que el dominio es- 
pañol encontraria un apoyo poderoso, 7 no creo que intentara 
con eso negar iguales ventajas á Manila cuanto las poseé po- 
sée en mas alto grado por reunirse aqui mucho mayor numero 
de españoles por haber constantemente una guarnicion mas nu- 
merosa, y por que la perdida de la Capital en todo evento 
puede influir infinitivamente más en ia suerte de estas Yslas. 

Parecer dado en 1815 por otros 
Gefes sobre el mismo usunto : 

En la espresada época de 1815 se oíeron también los parece- 
res del Gobernador de Cavite del Subinspector de Artillería y 
del Comandante de Yngenieros, sobre si convenía ó no fortifi- 
ca de firme aquel punto. Estos Gefes habian visto que á pesar 
de las razones alegadas por el S.or Aguilar contra dicha forti- 
ficación permanente, él mismo se habia apresurado á cubrir la 
punta Rivera obras provisionales en todas las ocasiones de ries- 
go: conocian que de esa manera se necesitaba igual ó mayor nú- 
mero de defensores de artillería de municiones y efectos que si 
se constituyera á Cavite en una plaza fuerte y respetable y que 
en los terminos en que se habia ocupado la posicion en los años 
anteriores solo podia mirarse como una linea fortificada por el 
frente y descubierta por la espalda. Condenaron pues con justi 
sima razón esas medias defensas las cuales consumen mucho mas, 
que las hechas en regla y bajo un orden formal en que el arte de 
fortificacion facilitando con la buena configuración de las obras 
su propia defensa; suple hasta cierto punto el numero de bocas 
de fuego y economiza las fuerzas de la guarnición; y todos se 
decidieron por que se fortificara de firme á Cavite, añadiendo 
el Comandante de Yngenieros D.n Yldefonso de Aragón, que 
en lugar de terraplenes al menos de las cortinas, se ejecutaran 
boue,das de cabeza que sirvieran de depósitos y almacenes y cuyo 
conste será igual á caso menor que el de los terraplenes. 

Punto de, VistG bajo el caca1 se exam.inó 
eiztonces esta cuestion : 

Ninguno ecsaminó entonces si en lugar de una plaza que 
exijia para su defensa dos ó tres mil hombres, y para su cons- 
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trnccion mucho tiempo y gruesos caudales convendrian mejor 
otras obras de más facil ejecución y menos conste, tales como 
mas torres, 8 fuertes aislados é indépendiente entre si cuyo nu- 

mero pudiera reducirse a cuatro ó cinco disponiendolos de suer- 
te que rodeasen el puerto de Cañacao, y aseguran su fondeadero 
al mismo tiempo que se protegieran mutuamente los unos á los 
otros, y dandoles suficiente capacidad para que admitiese cada 
uno cuatro i cinco morteros y piezas de grueso calibre, sus co- 
rrespondientes hornillos para bala roja una guarnicion de cien- 
to ó doscientos hombres, y los depositos de viveres municiones 
y aguada necesaria para esa gente, nadie habló tampoco de ía 
suma escasez ó falta absoluta de agua que hay en la Peninsula 
de Cavite, ni de la imprescindible necesidad de construir alji- 
ves, o de proporcionar por otros medios el surtido de este ar- 
tículo indispensab!e á. los defensores, sin duda por que supusieron 
que se podia conocer aquella falta sabiendo que el terreno era es- 
trecho arenisco, y rodeado de mar casi por todas partes, y que 
la indicada necesidad se descubria desde luego en caso de inva- 
cion estrangera, por que siendo el enemigo superior en la mar y 
dueño de impedir cuando quisiera las comunicaciones por tierra ; 
claro era que debia haber en el perimetro interior de la fortifi- 
cación algun recurso p.a que no careciesen de agua las tropas, 
y faltando en Europa el conocimiento de todas estas circunstan- 
cias locales, y de las insinuadas en los parrafos anteriores se 
encontraban sin los datos precisos para dictar en este im- 
portante asunto una resolucion ó puesta al unanime parecer 
de aquellos Gejes. 

Coincidia este parecer con el de otras autoridades que ha- 
bia servido para formar despues de la invacion de los Yngle- 
ses en 1’762 el proyecto de fortificacion permanente aprobado 
por S. M. en aquellos tiempos y circunstancias notables: no 
se trataba del modo mejor de asegurar la posecion de Filipinas 
por medios de fortificaciones, problema difícil, para cuya reso- 
lucion hubiera si no necesario pedir nuevos informes y dar ma- 
mayor ilustración al espediente; la estension jiraba unicamen- 
te sobre si Cavite debía ser fortificada como plaza de guerra 6 
defenderse con obras provisionales, segun prevenia la R. 1. IX- 
den de 10 de Marzo de 1797, espedida á consecuencia de las es- 
posiciones del S.or Aguilar, y no pudiendo ser dudosa la elec- 
ción entre estos dos estremos, y estando demostrado con 
muchos ejemplos practicos asi modernos como antiguos que 
al menor recelo de invacion el deseo de salvar estas posesio- 
nes había hecho emprehender obras de mucho coste y corta 
duración para conservar aquel fondeadero. 
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Esp&&e la R. 1 orden de 22 de Marzo de 1819 
qzle mm& fortificar de fiwne la Punta Rivero. 

S. M. en vista del espediente y de io manifestado por la 
Junta militar de Yndias y por el Sor Yngeniero General que 
oyó por su parte la Junta superior del arma de su cargo, 
tubo á bien resolver en 22 de Marzo de 1819 que desde lue- 
go quedan derogada la citada Real orden de 10 de Marzo de 
1797 que se fortificará á Cavite en regla con obras firmes y 
permanentes con la actividad posible y segun lo fueran per- 
mitiendo las circunstancias del Erario, para que sirviera de 
punto de apoyo, retirada y seguriàad en cualquier evento, 
que no por eso dejaran de conservarse y mejorarse las obras 
ecsistentes en Manila; y que la clase de fortificacion para aque- 
lla plaza fuera el proyecto del General Zermeño aprobado en 
13% con las modificaciones propuestas por el Comandante de 
Yngenieros de esta Ysla. 

Se empiezan estas obras antes de haberse 
recibido aquella Real resola&%. 

Antes de recibirse aqui dicha Real resolución se habían 
empezado las obras sin duda por disposición de ese Superior 
Gobierno y Capitania General y estaba concluida ó procsima 
á concluirse una de las cortinas del lado Norte delante del 
Convento de Sto. Domingo, apesar de que el sabio autor del 
proyecto recomendaba que se diera principio á los trabajos 
por el frente de tierra, ó por los dos que miran á las entra- 
das del Puerto de ICañacao y de la ensenada de Bacoor. Suspen- 
didas las obras por falta de Yngenieros, cuando me encargué 
de la Comandancia, en fin de 1828, encontre acabada la refe- 
rida cortina, y sirviendo para los usos militares en que se em- 
plea hop día, sacado de cimiento hasta mas arriba del nivel del 
terreno el revestimiento esterior del baluarte de Urrutia á la 
izquierda de la anterior obra, y principiada la cortina en la 
dirección de puerta vaga. 

Como se han contimado desde 1828: 

En tal estado procuré enterarme de las circunstancias 
locaíes, vi que destruidos los leves muros que se hicieron an- 
tiguamente en el lado N., y del todo descubierto el del Sur 
la población queda espuesta á las inundaciones del mar, que 
en un baguio de los que son tan frecuentes en estas regiones 
podía arruinarse la mayor parte de los edificios, y pel’grar la 
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vida de muchos habitantes, y que la guarnición y las mismas 
obras concluidas carecian de la seguridad necesaria mientras 
Ias olas del mar ajitadas por una tempestad fuerte pudieran 
atravesar el pueblo de banda á banda, observe que el espacio 
interior de la Plaza era muy pequeño, pues apenas tenia ocho- 
cientas o novecientas varas de largo, con doscientas o tres- 
cientas de ancho, que para aumentarle en lo posible mis an- 
tecesores habian abanzado las obras del lado N. hacia el puer- 
to y que se podia hacer lo mismo en el opuesto aprovechan- 
do el poco fonfo de la encenada de Bacoor por aquella 
parte, y con estos datos no vacilé en seguir el camino que 
hallaba trazado habiendome propuesto en consecuencia utili- 
zarme de todas las ventajas que ofreciera el terreno, agran- 
dar los baluartes del frente de tierra, vanzar el lado Sur todo 
lo que permitiera el fondo de¡ agua y concluir el cimiento al- 
rededor de la posición elevando el muro del revestimiento 
esterior á cuatro piez el nivel de la tierra hasta unirlo con 
la Fuerza de S. %elipe, á fin de resguardar la poblacion de 
las entradas del mar precaver su ruina y proporcionar una 
base solida para la s obras del campaña que de pronto fuera 
preciso hacer en caso de una invacion estrangera. 

A que se re&ce el proyecto aprobado. 

Debido al celo y laboriosidad del digno Capitan de Ynge- 
nieros D. Antonio Cirilo del Rivero, el rapido progreso que 
mucho han notado en las indicadas obras desde principios de 
1829 hasta los dos primeros meses de 1838, en cuya epoca es- 
taba ya concluido el cimiento de todo el lado Norte, el de 
los baluartes del frente de tierra, y el de los que miran á Ba- 
coor hasta la cortina contigua al baluarte de almacenes des- 
pués han continuado los trabajos con actividad, y habiendo 
abanzado con ellos hasta la fuerza referida, me parece lle- 
gado el caso de continuar el proyecto en los términos 
que el S.or Zermeño dejó racomendados. Con el debera 
tener la plaza en el iado del Este dos pequeños frentes 
de fortificacion que forman angulo saliente dentro de la 
Fuerza actual y se hallan defendidos con fosos y camino cu- 
bierto: en el lado del Norte tres frentes ó cortinas con sus 
correspondientes baluartes, en el lado Oeste ó de puerta vaga 
un frente con foso, tenallon, revellín y camino cubierto, y 
en el lado del Sur tres cortinas con dos plataformas en lugar 
de baluartes. 
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Debe aumentar la dotacion anual de estas obras. 

Pero es de mi obligacion hacer presente que hasta ahora 
solo han asignado de veinte á veinte y cinco mil hombres anua- 
les para la ejecución del proyecto ; que pudiendo calcularse 
el coste hasta la conclusión en mas de dos millones de pesos 
se necesitaran sobre cien años para acabarlo en la forma que 
se ha emprehendido; que en ese tiempo estando echas las 
obras con la piedra mas dura de las que se emplean en las 
construcciones de Manila, aunque blanda para resistir el con- 
tinuo embate de las olas, és de temer que sufran deterioros 
considerab!es, en cuya composición sea preciso invertir una 
gran parte de las sumas que se san anualmente, y que por tan- 
to parece indispensable aumentar la asignacion no solo para 
que se concluya la plaza cuanto antes y pueda corresponder 
a los fines para que se hace, sino tambien para que ligadas en- 
tre si todas las obras presenten mayor resistencia á la ince- 
sante accion de las aguas del mar. 

Puederc swprimkse algunas que se indican 
rapidumente con las cawa.9 que justifican 
dicha supresión. 

Tambien debo advertir que la fortificación de Cavite no 
puede ser atacada en regla por el frente de tierra á causa 
de ser muy estrecho el Ystmo por donde podria dirigirse 
el ataque, y por que se introducen en el mar los angulas flan- 
queados de sus dos baluartes, en tal concepto si el enemigo 
no se decidia á forzar la entrada del puerto y de la encena- 
da. de Bacoor para cañonear las murallas, y arruinarlas en 
pocas horas a imitación de lo que hizo ultimamente la escua- 
dra francesa con el fuerte Castillo de S. Juan de Ulúa, és re- 
gltlar que bloqueara rigorosamente la plaza impidiendo la 
salida de cualquier buque grande ó pequeño, y ocupando el 
Ystmo de la Peninsula grande para acabar de cortar las co- 
municaciones con tierra; en ese caso parece escusado amon- 
tonar defensas en el frente de Puerta vaga, ni hacer en los 
otros mas obras que las precisas para el buen servicio de la . .I 
guarniclon. 

Por eso opino, que pudiera omitirse la construcción ó 
reforma de los dos pequeños torreones que el respetable an- 
tor del proyecto queria xdejar inscritos en los baluartes de 
aquel frente, y 13 fabrica del tenallon y Revellin, con cuya su- 
presion formaria el camino cubierto de un gran entrante 
en que el Sitiador no se podria alojar con espera,nza de buen ec- 
sito aun cuando se aventurara á intentar un ataque en regla por 
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esa parte: juzgo además que solo deberian hacerse bovedas 
en lugar de los terraplenes de los baluartes y plataformas en 
las cortinas de los lados Este y Oeste, y a lo mas en algu- 
nas otras como la cortina que ha de unir el baluarte de al- 
macenes con la plataforma inmediata si absolutamente fuesen 
necesarias en ese punto; y los otros cuatro frentes de los 
lados Norte y Sur, podrian cerrarse con muros de la solidez 
conveniente no permitiendo construir edificios de ninguna cla- 
se en el terreno que por medio de las nuevas fortificaciones 
se ha ganado sobre el mar y reservando ese espacio interior 
para el libre y desahogado transito de las tropas, y para cons- 
truir bovedas en adelante en la favorable hipótesis de que 
si hubiera aumentado mucho la importancia política y mercan- 
til de Cavite, y fuera entonces indispensable el aumento de esas 
obras. De esta suerte la ejecución del proyecto seria mas con- 
forme á las ideas de su autor el S.or Zermeño quien, si yo no 
estoy muy equivocado no puso terraplenes en las cortinas 
de los lados N. y S. de aquella Plaza, se ahorrarian de tres- 
cientos á cuatrocientos mil pesos en el total coste la espre- 
sada fortificación, y no harian falta las bovedas precisas para 
el comodo servicio de la guarnición, la cual á mi parecer 
debe ser poco numerosa ya por la dificultad que haya de sos- 
tener un ataque en regla y ya tambien porque en el caso de 
ser bloqueada pueda retardar mas tiempo su rendición subsis- 
tiendo con los viveres y efectos que se acopien en aquel punto. 

Gmrnicion en caao de guerra 

Sentado esto, y partiendo siempre del principio de que 
en las plazas maritimas deba haber mayor numero de piezas 
de grueso calibre que de las otras detallare la fuerza que ha 
de guarnecer á Cavite en el supuesto de q.e se la dote con 
treinta i seis cañones de los dos calibres gruesos ; diez i- ocho 
de los medianos y pequeños doce morteros, seis pedreros y 
ocho obuces ; estas piezas componen un total de ochenta, 
sin contar las q.e tengan las lanchas y faluas empleadas en 
la defensa i asignando tres artil1.s y doce sirv.tes a las de 
calibre may.res y tres artilleros con nueve sirvientes a las 
otras resultaran necesarios doscientos noventa y cuatro arti- 
lleros incluso oficiales, sargentos, cabos y tambores, y ocho- 
cientos y ochenta y dos hombres de infantería para que les au- 
silien en sus faenas en todos casos y aun en el de sitio, si el 
enemigo intentara ponerlo. 
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Obr. TCOp2 Sec. 
YUf.. Caball: Artll: de íd. Yng.’ Marina 

----- 4 

Y agregado a esta fuerza veinte 
obreros que podrán hacer falta 
para las reparaciones que ocurran 
emplear a servicio de la artillería. 882 - 291 20 - - 

Ydom. de Yngenieros. 

En Cavite el arma de Yngenieros 
solo tiene que formar espaldones, 
componer puertas rastrillos y  esta- 

\ cadas, y  apagar incendios para lo 
cual considero que podran ser su- 
ficientes sesenta soldados de la re- 
ferida arma con treinta infantes 

1 que los auxilian . . . . . . . . . . . . . . . . . 30--- -60 

Sewkio exterior. 

Se reducirá el servicio esterior a ob- 
- servar el terreno que hay delante 

de Puerta-vaga y  aguarnecer la 
bateria de Guadalupe, patrullando 
el espacio que media entre ella y  los 
frentes del Este p.a lo primero se 
necesitaran cincuenta hombres de 
tropas ligeras y  veinte caballos y  
para lo segundo sesenta infantes 
cada dia, en todo ciento y  diez 
hombres de infanteria y  veinte caba- 
llos; y  multiplicando estos nume- 
ros por tres para los relevos con- 
venientes daran tres -cientos treinta 
infantes y  sesenta soldados del 
arma de caballa . . . . . . . . . . . _.. . . . 32060 - - - 

Servicio interior. 

Para el servicio interior graduo bas- 
tantes quince hombres en cada uno 
de los nueve baluartes y  platafor- 
mas cincuenta en la plaza de armas 
entrante del camino cubierto en el 
frente de tierra, cuarenta en el de 
los lados del Este, sesenta para las 
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cuatro puertas é igual numero p.a 
guardias y  patrullas encargadas de 
mantener el orden interior estas 
partidas forman un total de tres- 
cientos, treinta y  cinco hombres ; 
y  multiplicados por tres para que 
haya los relevos necesarios compo- 
nen la suma de mil y  cinco 
hombres . . . . . . . . . . . . , . . . . . . . , . 

Id. de kzchas y  faluas. 

Supongo que se destinen viente lan- 

chas y  famas á la defensa del puer- 
to y  encerrada de 3acoor y  que 
solo se empleen en cada una seis 
infantes de las Secciones de Marina 
para el servicio de la artilleria; y  
en esa hipotesis se necesitaran cien- 
to veinte hombres de las secciones 
referidas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

Constará bajo estos datos la guar- 
nición de Cavite de . . . . . . . . . . . . 

ó del total general de dos mil seis- 
cientos ochenta y  un individuos 
del Ejercito; y  ciento y  veinte de 
las Secciones de Marina . . . . . . . . . 

Obr. Tropa Sec. 
Ynf.’ Coball: Artll: de íd. Yng. * Marina 

-.--I_ _- - - 

í.005 -- - -- - 

- - - - - 

2.247 60 2% aO 60 

2.@1 individuos del Ejército y  

Razones en que principalmente se funda el 
sefíalamien,to de esta guarnicion. 

He suprimido las piezas de batalla en el concepto de que 
Ia plaza no ha de ser sitiada en regla, por que si llega este 
caso, ó hay que emplear artillería de aquella clase en salidas 
que se hagan para disputar al enemigo la posecion de la Pen- 
insula grande, pueda echarse mano de algunas de las diez 
y ocho piezas de mediano y peque50 calibre que se incluyen 
en la dotacion. El numero de artilleros y sirvientes de esta 
arma parecera demasiado grande en caso de que el enemi- 
go limite sus operaciones por esta parte el bloqueo mas ó 
menos rigoroso de Cavite; y en efecto en esa hipótesis p- 
dría rebajarse aquel numero y el de las demas tropas que no 
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fueran absolutamente precisas para rechazar un ataque brus- 
co, pero no se ha de perder de vista que sabiendo los con- 
trarios la corta fuerza de la guarnicion, y que era insuficien- 
te para resistir algunos dias las fatigas de un sitio podrian 
intentarlo por el frente de tierra, ó mejor aun por el lado del 
arsenal p.a cansar á los defensores, producir en ellos bajas 
y enfermedades y disminuirlos hasta el punto de que apenas 
pudieran cubrir el servicio diario, obligandolos á la ren- 
dicion por este medio: también se ha de atender a que el 
bloqueo no escluya la posibilidad de que la escuadra enemiga 
emprenda demoler las fortificaciones con los fuegos de su 
artilleria ni la necesidad consiguiente de responder á ellos con 
viveza para alejar Ios buques, y escarmentar al invasor si de 
este modo quisiera hacerse dueño de la Plaza; y teniendo 
ademas en consideracion, que los indijenas y aun los espa- 
ñoles al cabo de algun tiempo de permanencia en el pais, no 
tienen el mismo aguante para las fatigas ni pueden hacer 
tanto como hacen las tropas europeas en su tierra, se verá 
que la dotación del personal no es ecsesiva para el caso de 
guerra. 

No se. debe contar en ella por alzora con 
niragm buque de guerra. 

Dejo de contar con las fuerzas navales que ha de haber 
en estos mares porque al hablar de ellas he dicho que no 
deben quedar encerradas en la bahía de Manila cuando se 
presente en ella una escuadra estrangera, mas si las circuns- 
tancias obligaran á alguno de nuestros buques de guerra á 
refugiarse en Cavite, entonces podria servir de flotante pre- 
parando de igual manera que se dispusieron los de la escua- 
dra del Sor General Alava á principios de este siglo, y de- 
biendo su tripulación estar empleada en el servicio del buque 
ó prestar cuando mas algunos individuos para emplearlos en 
las lanchas y faluas este auxilio poco ó nada podría dismi- 
nuir la fuerza de la guarnición. 

Tampoco he contado con el fuerte destacado que en an- 
teriores preparativos de defensa se ha construido en punta 
Sangley, por que esta aumenta de longitud todos los años 
y no es posible calcular el parage donde se detendrá, ni la 
situación mas conveniente al fuerte que allí se construya ; 
cualquiera obra firme que ahora se hiciese podria quedar in- 
servible dentro de algunos aí?os, como sucedió con la pro- 
visional que se hizo en tiempo de la escuadra: por tanto se- 
ria necesario ocupar dicha punta con algun reducto, si otro 
fuerte de campaña aislado deprovisto de edificios a prueba 
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falto de agua, poco elevado del nivel del mar facil de ser 
destruido por los fuegos superiores de un buque de guerra, 
é incapaz por estas razones de hacer una resistencia prolon- 
gada y como dicha obra solo podria ser util en caso que 
los enemigos se empeñaran en forzar la entrada del puerto 
de Cañacao sin apagar antes los fuegos de las dos baterías 
que la defienden me parece que por una ventaja tan dudosa, 
ó poco duradera no se debe aventurar la guarnición del 
Fuerte de Punta Sangley ni presentar al invasor desde sus 
primeras operaciones una victoria sobrado facil que aumente 
SLI fuerza moral, tanto como haga de caer la de las tropas en- 
cargadas de la defensa. 

Mientras no adelante mucho el proyecto de 
Zemeño se, arrz’ecga itifimito en la defensa 
de la ~mkkzszala de Ca&e y en todo debe 
proporcionarse en aquel puerto abundante 
agua finra beber. 

Por lo demas el calculo de la guarnición este hecho en 
el concepto de que se fortifique á ICavite segun el proyecto 
aprobado por S. M. y con las supresiones de obras q.e he indi- 
cado anteriormente ; si amenazara una invacion en el estado 
en que ahora se halla aquel punto yo preferia abandonarlo 
voluntariamente haberme en la presición de tener que hacer 
lo mismo por fuera á lo que eria mil veces peor á perder los 
medios destinados á su defensa á los pocos días de presentar- 
se en esta bahia una escuadra enemiga, lo mismo digo de 
cualquier otra epoca en que fuera preciso poner á Cavite en 
defensa, si para entonces no se había adelantado la ejecucion 
del proyecto en terminos que hubiera suficientes bovedas para 
alojar las tropas establecer los hospitales, y resguardar los vi- 
veres y municiones; y me fundo en que siendo bajas y en- 
delebles por su naturaleza las obras provisionales que se hi- 
cieron en remplazo de las permanentes, facilmente podrian 
ser dominadas y destruidas por los fuegos de la referida es- 
cuadra, y en que si el enemigo no quería aventurar este ge- 
nero de ataque le bastaría un simple bombardeo para dejar 
sus descansos y causar muchas pe,rdidas y bajas á la guarni- 
cion, incendiar ó inutilizar los depositos de viveres, volar los 
de municiones de guerra, y reducir á los defensores á la 
necesidad de abandonar el puerto si podian ó de entregarlo 
á sus contrarios antes que hubiera prestado ningun servicio de 
consideracion mas como no todos seran de este parecer, y al 
contrario habría muchos que crean debe defenderse la Pen- 
insula de Cavite por lo mismo que otras veces se ha inten- 
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tado su defensa debo advertir que en caso de ocuparse aquella 
posición con algunas obras provicionales necesitara mas tropas 
para precaver una sorpresa ó rechazar un golpe de mano, que 
después cuando esten acabadas las fortificaciones estables : 
y en cualquiera de estos casos, es de primera necesidad que se 
construyan muchos aljives, ó se practiquen los ensayos de 
que he hablado en el precedente capitulo para que no escasée 
el agua dentro del recinto de Cavite. Ahora su corta gua’rni- 
cion se surte del rio de tierra alta, 9 del de Ymus que ya no 
ofrecen agua potable, sino á mucha distancia de su desagüe 
en la encenada de Bacoor para ello emplean bancas y tinajas 
víendose precisados á llenarlas en hora determinadas con su- 
gesión á las mareas, y ese medio lento é incomodo en el 
dia llegaria á ser impiractibale en caso de guerra, 6 bien por 
que los enemigos impidieran la salida de las bancas y cascos 
necesarios en esa epoca, por que no las dejaran llegar á los 
parages en que recogen agua, ó por que atacaran á los agua- 
dores y escoltas durante esta operacion, ó á su regreso á la 
plaza. De todos mo,dos esta no debe quedar atendida á un 
recurso tan precario y que puede faltarla en el día menos pen- 
sado, y de aqui la necesidad de construir grandes aljives é me- 
dida que se vaya ejecutando el proyecto del S.or Zermeño y 
de procurar de cualquier otro modo la abundancia de aquel 
articulo indispensable en todo tiempo; ese és uno de los ma- 
yores inconvenientes que siempre ha debido oponerse á la 
ocupacion militar de la Peninsula de Cavite ; y si fuera posi- 
ble vencerlo no hay duda que la Plaza muy fuerte ya por su 
situación topografica, sera inespunable por tierra luego 
que se acaben las obras aprobadas por S. M. ; aunque no 
pueda influir esencialmente en las operaciones que una po- 
tencia europea emprenda en el territorio de Luzon para apo- 
derarse o de él ó destruir los Pueblos mayores y mas ricos 
de esta Ysla.=Manila 22 de Noviembre de 1840=Mrariano 
de Goicoechea.» 

Manila 14 de Febrero de 1842. Es copia: Antonio de la Yglesia. 

Documentac& transcrita anteriormente. 

SECCIÓN DE ULTRAMAR 

División F) Oceanía; Sección n) Asuntos Generales: aFilipinas núm. 1, 
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1’796. Sabatini. Dictamen del S.or D.n Fran,co Sabatini sobre las Islas Filipinas, Ma- 
drid, Junio 15 de 1796. 

Signatura : 41-9-4. 

(En Revista de Historia Mihtw. Año VIII, 1964. Núm. 15; páginas 1’76184.) 

División F) Sección CZ) Asuntos Generales. rlnforme de la Junta sobre la 
ForíificazP, defens:L y  seguridad de la Plaza de Manila e Yslas Filipinas. Madrid, 
15 de julio de 1796. Juan J. de Vertiz, Francisco Sabatini, el Marqués de las 
Amarillas, Fernando Daoiz, Enrique Ramosp. 

Signatura : 41-95. 

(En Revistu de Historia Militir. Año VIII, 1964. Núm. 16; páginas W-168). 
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Servicio Histórico Militar : Monografía de la Guerra de España 
número 9. La gron ofenda sobre Zaragoza. Editorial San Mar- 
tín. Madrid. 1973, 301 páginas, 16 croquis en color, 20 láminas de 
fotograbado y 10 apéndices documentales. 

Esta nueva monografía de la guerra española del treinta y seis, 
que el coronel Martínez Bande ha redactado en su despacho del Servi- 
cio Histórico Militar, hace el número 9 de las 16 que abarca su 
plan para desarrollar el estudio de las campañas, aunque queda en re- 
serva el proyecto de cuatro más de aspectos de conjunto. 

El tomo actual, es amplio en texto, en documentos oficiales iné- 
ditos, en notas críticas de extensa bibliografía, en fotografías docu- 
mentales, muchas de ellas inéditas, todas muy expresivas y aclarato- 
rias de las circunstancias y el ambiente bélico. Los excombatientes 
diríamos que este es el libro de la batalla de Belchite, y lo, hubiré- 
ramos titulado asi en nuestra expresión intuitiva, de bulto, para in- 
dicar el punto culminante. Y la imprecisión no sería excesiva al con- 
certar en el nudo del drama de Belchite, en tiempo y en espacio, lo 
que en realidad fue la larga y dura ofensiva roja- sobre Aragón. Los 
rojos estaban empeñados en que Aragón fuese suyo, al menos en 
.su simbólica ciudad: Zaragoza del Pilar, quizá con una segunda in- 
-tención, subconsciente de lo que hoy llamarían «desmitificar», muy 
.-mal llamado por cierto. 

Martínez Bande nos dice que, en puridad histórica, Belchite no fue 
más que el episodio principal de la gran ofensiva que los rojos inicia- 
ron el 24 de agosto de 1937, con la optimista intención de ocupar Za- 
ragoza en un par de días. 

El plan era demasiado ambicioso, quizá el más ambicioso en cuanto 
a la proporción entre el tiempo y la calidad del objetivo. Pero no era 

descabellado. Se basaba en la general desguarnición del frente en am- 
bas líneas, con espacios muy amplios sin cubrir. Era sana doctrina 
&tica pensar que lanzando duras masas combativas por algunos 
,de aquellos boquetes, se conseguiría una «ofensiva relámpago» tal 
.que cuando el enemigo reaccionase se encontraría ya sin Zaragoza. 
Visto desde la ciudad, resultaría cierta aquella frase del gacetilla 
pueblerino. «Cuando volvió en sí, era ya cadáver)) con mejur sentido, 
para una población que para un hombre. 
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La ofensiva respondía -dice el autor- más a elevar la decaída mo- 
ral de la zona roja ante el inminente derrumbamiento del frente 
Norte, que a descongestionar éste de la presión enemiga, que como 
se vio, no sólo no iba a cesar por ello, sino que acabó muy pronto 
por falta ya de organización defensiva capaz de frenarla. 

A lo largo de la ob,ra, en la que se analiza con firmes trazos geO- 
gráficos y humanos la situación de aquellos días, la organización y 
los medios en ambos bandos, con el apasionante realismo de la his- 
toria bien apoyada por la letra oficial y la personal de los actores,, 
incluso testimonios verbales, el lector llega a ver cómo aquella no- 
che, penetran en silencio por los boquetes previstos, cuatro fuertes 
masas de maniobra, apoyadas por otras dos menores, y consiguen 
un primer éxito espectacular, con una profundidad tal, que en al- 
gunos puntos se acercan a quince kilómetros de Zaragoza. Pero 
en otros lugares, entonces mismo, se presentan resistencias que 
frenan todo movimiento, son obstáculos inconcebibles, casi absurdos. 
de guarniciones mínimas, como puñados de hombres que en peque- 
ñas posiciones y pueblos paran a considerables unidades enemigas, 
La orden es seguir sin reparar en ellas, dejarlas a retaguardia para 
que las limpien los escalones de reserva. Pero eso exige una mo- 
ral y un espíritu ofensivo, a los que no están acostumbrados los ata- 
cantes. Y los islotes defensivos absorben en su torno muchas fuer- 
zas enemigas. Sobre todo, ante la terca defensa de Belchite, un pue- 
blo pequeño. con débil guarnición, que va a dar nombre a una epo- 
peya, a una batalla y a toda una ofensiva de más amplios vuelos. 
que, aquel pobre objetivo intermedio. 

El estudio del Servicio Histórico no se para en lo narrativo y 10 
documental, subraya claramente un aspecto de crítica histórica. Ante- 
Belchite y su anillo de reductos : Codo, Quinto, Pina, como luego 
ante.Zuera, Villamayor, Mediana, Fuentes de Ebro y la Puebla de Al- 
bortón, se repite, inconcebiblemente el error ,de Brunete. La falta de. 
audacra hace que una gran maniobra fracase ante los reductos, que 
amplias fuerzas bien instrumentadas de masa de fuego aéreo, artille-- 
ro. y de carros, se paren ante islotes insignificantes, tácticamente des- 
preciables. 

Cuando Belchite cae el 6 de septiembre, los rojos han perdido dos. 
semanas. Ya no hay sorpresa ni casi superioridad. Ha fallado la fi- 
nalidad estratégica de ataer .del Norte a Aragón al enemigo que 
avanza por Asturias y no ha prescindido más que de parte de su 
aviación. El frente aragonés se defiende sólo, con defensiva elasti-. 
ca y reiterados contrataques. Zaragoza está salvada gracias a los re- 
ductos: el principal, Belchite, que era una punta de flecha clavada 
en la línea roja. 

Leemos las minuciosas precisiones de la organización defensiva 
de Belchite, la composición de su guarnición, los sucesivos ataques, 
una vez cercado el pueblo, con un lujo de medios que se enumeran, y 
el relevo de los atacantes, hasta que al final se encarga de asaltarlo 
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la 35 División del «general Walter)), un general soviético que en 
realidad se llama Karel Swierczewski. 

En este estudio esencialmente histórico y militar, no falta Iín 
descripción fría y analítica de los hechos heroicos, sin mínima Ii- 
teratura ; los hombres y los hechos hablan por sí mismos cuando 
se narra la defensa palmo a palmo, habitación por habitación, en uï~ 
pueblo en ruinas, donde los heridos salen de la cama!, los nifios re- 
cogen las sacas ‘de cartuchos que suministra la aviaclon, y las mu- 
jeres llevan agua a las trincheras en que la sed agota a las de- 
fensores. 

La lectura de estas páginas de Belchite, pese a su género riguro- 
samente histórico, recuerdan el episodio nacional de Galdós que se 
titula Z~~ragoza. Si aquella defensa resultó más larga, fue porque los 
medios de ataque -el fuego sobre todo- eran infinitamente menos 
aniquiladores y era mucho mayor el casco urbano de la capital ara- 
gonesa. 

Lo puramente documental tiene un doble valor histórico y emo- 
tivo; porque en ella figuran casi todos los mensajes de los de- 
fensores de Belchite. Uno dice : «Situación desesperada. Bombardee 
urgente límite pueblo. Resistiremos hasta morir». En el último se 
dan instrucciones para romper el cerco y llegar a las filas nacionales, 
Y algún parte de las tropas atacantes tiene también a veces gran: 
fuerza dramática. Se reproduce un número del periódico que iba al 
ser Diaeio cte B:elctite y fue primero y único, porque las máquina9 
en que se tiraba quedaron destruidas aquel mismo día en un bom- 
bardeo enemigo. 

Pese a que el título del libro responde a la realidad de la ambi- 
ciosa y profunda ofensiva roja en Aragón, el interés y la hondura def 
tema gravita en la batalla de Belchite, que fue su epicentro. Aqui: 
está la difícil estadística de lo heróico en la que las cantidades som 
inexpresivas, porque lo define la intensidad, el gesto y la emoción,. 
pero algo dicen ese noventa por ciento de defensores que perecieron 
en Belchite, y la odisea de quienes marcharon en la noche por te- 
rreno enemigo después de romper el cerco. Muchos caían luchan- 
do, otros, desorientados, desandaban el camino y tropezaban coft: 
el enemigo del que creían alejarse; todos en un ambiente de tinie- 
blas y sed abrasadora, roídos por el hambre, mordidos por el can-- 
sancio Entre ellos, las mujeres no eran las menos animosas. 

El monumento histórico que son estas Monografías de la guerra 
de Liberación, está ya levantado en más de su mitad. Su contri.bucióm 
a la verdad de España y de su guerra, a la razón de su régimen po- 
litico, es también monumental. Nuestra patria tiene así una deuda. 
con el Servicio Histórico Militar y con su redactor el coronel Mar- 
tínez Bande. 

Estamos’ de lleno ante la gran historia en su doble sentido, por eg 
volumen de la obra en dieciséis tomos, por su indiscutible magisterioi 
y por su rigor científico.-J. M. G. 
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MARTÍNEZ BANDE, José Manuel: Los cien últimos dbs de b Re- 
pública. Editorial Luis de Caralt. Barcelona (1967), 372 pági- 
nas. 

Al mismo tiempo que las nueve monografías de la Guerra de 
Espafía, nueve tomos importantes, escritas en el Servicio Histórico 
Militar, el coronel Martínez Bande publica con su firma éste llamati- 
vo libro, segundo de la que será su colección más personal. Una 
y ot.ra le acreditan, si ya no lo estuviese, como el primer historia- 
dor militar de llamada Guerra de España. 

Su título no redondea los últimos días de la República. Pudiera 
haberlo abreviado ponienrdo «los cien días» y el lector, por sugerencia 
de los napoleónicos comprendería comprendería ya que eran los úl- 
timos. Curiosos caprichos de la cronología histórica hacen que desde 
el 23 de diciembre de 1938 en que comienza la ofensiva de Cataluña, 
hasta el 1 de abril en que acaba la guerra, ambos incluídos, se cuente 
exactamente cien días, que son el ocaso de la República española. 

La obra, como todas las de Martínez Bande, es un alarde de ri- 
gor histórico, de ajuste documental y crítico, pero además es una de 
las más sensacionales y populares que han salido de su mano, por 
el interés que ofrece todo ocaso y porque, como dice el autor, 
las agonías, lo mismo en los individuos que en las colectividades, des- 
cubren las realidades últimas, despojadas de todo convencionalismo, 
descubre lo que verdaderamente son los hombres y las sociedades. 
Este ocaso de la llamada República, mal llamada ya a tales alturas, 
que en todo caso sería la tercera, destacan como en una caricatura 
los más agudos perfiles y contrastes de lo que llevaba dentro de sí, 
política y militarmente, la que fue zona roja e,spañola. 

Dicè Martínez Bande que siempre tuvo una atención especial ha- 
cia el final de la guerra española, más que a sus comienzos, con la con- 
fusión inevitable de aquellas jornadas primeras, puesto que el final 
era además tan rico en episodios que cualquiera de ellos podía llenar 
un solo libro. Salvo en el aspecto cierto de la confusión primera, tan- 
tos libros podrían escribirse del final como del principio, no menos 
rico en episodios, sensacionales, definitivos y atractivos para el lector, 
con la esencial diferencia que hay de un amaneces ilusionado a una 
progresiva descomposición previsible. 

Interesan mucho también los principios, e incluso los momentos 
de inflexión de aquella guerra, e incluso aquellas batallas que no ter- 
minaron : lo que hubiera sido el ataque de Madrid en dirección dis- 
tinta, el plan sobre Guadalajara al terminar el Norte, el ataque a 
Valencia, y lo que hubiera po.dido resultar explotando el éxito de 
Brunete a Madrid o de Aragón a Cataluna en vez de Levante, o 
volviendo sobre ella terminada la primera fase de la batalla del Ebro, 
así como el estudio del plan «P» de los rojos y algunos otros, de in- 
dudable interés y buen planteamiento. Pero la mayor parte de esto, 
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serían ciertamente futuribles de lo que pudo haber sido y uno fue, 
y ya he. dicho alguna vez que cda historia de lo que no ha sucedido 
es inútil pretender escribirla». 

Afirma el coronel Martínez Bande que en toda la historia de 
España habrá pocos capítulos tan densos como el de estos Cz’en Dias, 
en los cuales se derrumba un frente, con trascendencia definitiva, 
se inicia una de las más importantes contraofensivas rojas, en la 
que los atacantes conquistan la mayor extensión de terreno que nun- 
ca lograron en toda la guerra. Esta ofensiva de Peííarroya, que 
nunca se ocultó, resulta, sin embargo, un descubrimiento, ya que 
en zona nacional, no se reparó demasiado en ella, porque se estaba 
atento a la guerra en Cataluña, y luego, porque contenida la ofen- 
siva, derivó en una catástrofe para los atacantes. Otro episodio 
punto menos que incógnito es la sublevación de Menorca, que ter- 
mina con un acuerdo de los representantes de ambos bandos, en el 
terreno neutral que constituye la cubierta de un barco inglés. 

Pero el tema central del libro empieza a partir de entonces, cuan- 
do se produce el forcejeo entre los jefes de los distintos sectores 
frente-populistas militares y civiles, surgiendo ya con fuerza la idea 
de pactar con el enemigo, a 10, que se oponen Negrín, Alvarez del 
Bayo y los principales comunistas, mientras que apoyan el plan del 
armisticio Azaña, Martínez Barrios, y muchos militares importan- 
tes, encabezados por Vicente Rojo. 

Todo este complejo problema de la lucha intestina entre los je- 
fes rojos! que derivará luego en los trágicos días de la guerra civil 
en la capital de Madrid -una guerra civil dentro de otra- es, junto 
a su consecuencia de las conversaciones de paz en Gamonal, lo más 
apasionante, y 10 más nuevo de este libro de Martínez Bande, por- 
que después de las dos obras en que Vicente Rojo y Segismundo 
Casado abordaron el tema con sus libros «Así cayó Madrid)) y «Asi 
que la defensa de Madrid», la 9documentación que Martínez Bande 
aporta Y la minuciosidad de su estudio, cierran definitivamente la 
cuestión, eliminan incógnitas y deja las cosas en su punto, que no 
es ninguno de los que tendeciosamente se habían ido señalando 
en visiones deformantes ,de la limpia paz de Franco, sin compro- 
miso alguno y sin necesida’d de condiciones, en una victoria defini- 
tiva y clara. 

El forcejeo de quince días, con las dos entrevistas históricas de 
Burgos, en el aerómo de Gamonal, no es sino la explotación de lo 
que Martínez Bande llama en su libro la victoria de las «Dos conspi- 
raciones». Negrín quiere ofrecer al mundo la visión de que 10s CO- 
munistas son los últimos defensores de la libertad», con la idea de 
sacar para el partido las mayores ventajas posibles. El coronel Ca- 
sado preten,de representar a un sector militar, que con su aspecto 
de profesionalidad, cree que será el único aceptable por Franco para 
un pacto. El final es la ofensiva de la victoria. Las conversaciones 
de Gamonal pasan a ser «los quince días perdidos», perdidos para 
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el bando rojo, pues durante ellos no se interumpían los pIqaratiVOS 
$&licos del ejército nacional. 

El apéndice documental incluye todas las minutas y las actas de 
las reuniones en Gamonal. Creo que hasta ahora nunca se habían 
publicasdo al menos integras, con ellas poco quedará por decir, pues-- 
to que el autor ha recogido ya testimonios directos y personales 
de todo lo que no fuesen conclusiones escritas. 

Estamos, pues, ante un libro definitivo sobre cien días definti 
.vos de la última guerra <de Espafía. Ya es algo en el volumen de 
los mil días que duró ésta, es mucho porque el final de una guerra 
siempre resulta importante y aleccionador. Por eso el libro además 
ser una historia, un tesmonio, o un documento como ahora esta 
en moda decir, es una lección. Como todas las lecciones interwn 
más a los jóvenes que a los viejos, porque a los viejos, eu todo 
caso les toca dictarlas Y sentirlas, y a los jóvenes aprenderlas y de- 
ducir consecuencias de experiencias ajenas. Para que no se tenga 
que repetir la historia ni la lección.-J. M. G. 

'FRAY VALENTÍN DE LA CRUZ: Ferrnán González. Su pueblo y su vida. 
Edit. Institución «Fernán González». Diputación Provincial de 
Burgos 1972, 160 págs. 

Estamos ante un libro histórico, vestido del mejo ropaje lite- 
rario, que presenta la historia del Conde de Castilla en ocho capí- 
tulos y 160 páginas de gran formato, donde las bellas láminas de 
Fournier armonizan las miniaturas de lapidarios, beatos, cartularios 
y biblias, del más riguroso sabor contemporáneo, con fotografías en 
que lo arcaico cobra la fuerza mo’derna del tecnicolor, realzado en 
la transparencia diapostiva del aire invisible y clarificante, sin trai- 
cionar a la arqueología, que, con claridades de primer plano, ad- 
quiere un protagonismo testimonial y actualizado de los hechos. 
Pero también hay algún recio grabado moderno, con esos puños 
-prietos, alzados en forma de arbotantes, pétreas columnas hu- 
manas, vivas, flanqueadoras de la puerta de una muralla romá- 
nica, obra de Vela Zanetti, el ilustre pintor burgalés de fama inter- 
nacional, que dejó su firma en el palacio de las Naciones Unidas y 
aquí, en este libro, en magníficos primeros planos, admirables 
de color, por cooperación, como la mayoría de las ilustraciones, del 
:fotógrafo Soldevilla y el fotograbador Fournier, aunque la muestra 
se limite a esa acertada sobrecubierta, a la lámina de los «foramen- 
.tanos» y la del «forjador de flechas». Hay planqs de los grandes 
murales de Vela que decoran desde hace un año el Palacio de la 
.Diputación burgalesa, con fuerte sabor medieval. Estas obras maes- 
tras son lo más salientes de otro conjunto de ilustraciones, per- 
fectamente seleccionadas, limpísimas de trazo o de color, en las 
que se emparejan o contraponen escenas actuales de lugares fernan- 
gonzalinos con otras de la época del Conde. 
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Sería pretensión fatua o pedante tratar de enmendar la plana 
,crítica, doble en este caso, del Padre Pérez de Urbe1 en el pórtico 
histórico de ka obra, y de Dámaso Santos en la ventana literaria 
.que se abre en su solapa. Dámaso Santos dice que el carmelita Va- 
lentín de la Cruz: 

Tkne el alma y el ten@lc literario de aquel! riojano don 
Gonzalo de Berceo, y ìza. recorrido todo el curso de ese, ~$0 
que tiene historia y verdad, poesia y vida. Aro sólo se eNgolfa 
en todkxs .las sugerencias, en todos los datos históricos queS su 
recorrido permiten a WL erudito como él, sino que es hombre 
que vive con et pensamiento y el sentido de. las gentes de pan 
ltewar. 

El texto corresponde a una obra anterior, también lujosa, de fray 
Valentín, la Au.tobiografia del rio Arkzwza, pero tanto esas pala- 
bras como las finales sirven mejor para la obra que hoy nos ocupa. 
Termina así; «El padre Valentín es un historiador, pero también 
un español de hoy, un poeta, un sacerdote». Este tríptico, define 
(el carcter del autor y las coordenadas vitales que trascienden a su 
obra, a su Fernán González, obra más plena en lo histórico y más 
,depurada en lo literario. 

Lo confirma en su prólogo la autoridad historicista del dominico 
,Justo Pérez de Urbel, que empieza definiendo a fray Valentín con 
otro tríptico de características, como escritor «de pluma ágil, in- 
quieta y audaz)), para decirnos luego : 

EE Buen COTA tuvo siemfire buena b-ensa. Se cantó sts hk- 
toriia, le cantaron los j24gkGs y la põesía er&ta levamtó ea 
su ihonor pererwws monumen,tos. La, celebrac&% de, LFW Me- 
na.rio ha aireado su nombre y lo ha llevado por todo el ámbito 
nacional. Es dificil la biografia definitiva, no porque falte do- 
cume~nta&n, sino porque et poner en ella orden y avmonk, 
exige un gran esfuerzo de critica,, de intuición y de selecdzdrc. 
Es mucho lo conseguido y espero que co1z el trabajo del Padre 
Valen& daremos algzanos pasos más. 

Nos aclara luego que pese a ser muchas las huellas auténticas 
de Fernán González, hay a veces contradicción en los testimonios, 
10s cuales hace que si para unos se convierte en ídolo, para otros 
es un perturbador. 

En cuanto al Padre Valentín de la Cruz, aclara finalmente: 

El animoso autor, sm aco bardarse por las dificultades, ha me- 
dido y sopesado todos los problemas que implica armonizar el 
héroe de la histo& COA ~2 de la Poe.& y ha tenido urrestos para 
acomíeter Ga empresa. Su libro será un nuevo progreso hacia 
ra verdad &ce.ra, &n dW.rambos y Jin adornos inútiles. que 
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es 10 que todos deseamos. Et tiene además um ventaja. Es un 
hombre qtie ha recomido toda la geografia becrgalesa, ha .wguG 
do, fewovoso observador, los caminos recorridos por el gram 
Cmde, auscultando los ecos del pasado en los l%gares mismos 
donde resonó su voz, ha querido que liz geografb: ca&illos, 
iglesias, mcrzccijadas, ciudades y campos de bat&a, fuese el mejor 
comentado de sti relato, jisntamdo asi a la viveza de su pk- 
ma, la fuerza evo-cadora de la natzbvalexa y  el arte. 

El texto de la obra sigue el camino que hace veinte años inici6 
quien hoy lo comenta y que alguna vez llamó «investigación ame- 
na» con término más gráfico que preciso. Se lee suave, fluídamente, 
y, sin embargo, hay en el libro hallazgos y precisiones que comple- 
tan o aclaran lo que Pérez de Urbe1 dejó cincelado en sus biogra- 
fías de Fernán González. Hallazgos que proceden en buena parte 
de otro libro erudito que dos años antes publicó el Padre Valentín, 
como recopilación ‘de fuentes básicas para su biografía de ahora, don- 
de con el título de Patria y Altmes, se recogen las denominacio- 
ciones religiosas del Conde Independiente. El mérito de aquella 
obra-fuente queda valorado en el premio «Fernán González», que se 
le concedió. Pero tal libro, aunque muy valioso, era, por su estruc- 
tura, más erudito y consultivo que «de gran público», aunque su 
forma literaria fuese harto correcta. 

En cambio, este Fermín González recién nacido, es la gran obra 
de Valentín de la Cruz, la definitiva por hoy. Su mérito es múltiple: 
Libro artístico, modelado en su confección, color e ilustraciones, en 
su armonía técnica, en su contenido histório-político-literario, en la 
dosificación de sus notas, en sus oportunas y contenidas fugas del 
ayer al hoy y aún al mañana. 

Estamos ante un libro que detiene la atención y recrea la vista 
como pura obra de arte : como un poema magistral, como una es- 
cultura perfecta. Este Fernán González: su ptieblo y SU zrz&, honra 

_ las artes gráficas, tan decaídas descuidadas en nuestro tiempo como 
servicio a la literatura, porque no es lo mismo el libro de arte que 
el publicado artísticamente. El primero, «libro de lujo», suele tener 
como base un conjunto de láminas como unos cuantos comentarios 
editoriales, anónimos, más o menos comerciales o peiiodísticos al 
servicio de la fotografía y el color. El segundo, aun con aparien- 
cia muy semejante en cuanto al lujo de la edición, se sigue el proceso 
contrario : la gran obra histórica, literaria 0 mixta, que merece 
una presentación cuidada, tiene a su servicio una trabajosa búsque-- 
da de documentos gráficos ilustrados, los cuales, inevitablemente, son 
en sí mismos arísticos. 

Tal es el caso de la gran obra del Padre Valentín que hoy nos 
ocupa, su obra definitiva, por ahora, porque su joven madurez le 
da arrestos suficientes para superarla, o al menos completarla con 
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otras semejantes o mejores, aunque ésto último nos parezca difícil 
por ahora. 

No estamos ante una biografía densa del Conde de Castilla, 
ni hacía falta después de las del Padre Pérez de Urbel. Fray Va- 
lentín sólo ha pretendido seguir las líneas maestras de su historia 
con la posible claridad y amenidad, con la necesaria comprensión 
perspectiva de lo histórico, a la luz de los más recientes hallazgos, 
propios y extraños. Las cuatro etapas de la vida de Fernán, jalo- 
nadas en otros tantos capítulos van señalando el desenvolvimient@ 
de una política, a la vez que el crecimiento de un futuro reino ; en- 
tre una y otra caraterísticas, se va cuajando la grandeza del héroe- 
Tras el panorama de Castilla en el año 929, que nos sitúa en el 
campo y el clima de aquel rincón que era Castilla para el poeta de 
Arlanza, entra en escena en ella Fernán González, el joven Con- 
de, con su personalidad en pura iniciación, pero ya con sus rasgos 
fundamentales grabados con vigor. 

En el tercer capítulo, el que más aprovecha sin duda las inves- 
tigaciones propias <de su Patvia y Ahres, nos presenta Valentín de 
Cruz, la plenitud gloriosa del gran Conde, del Conde por la Gracia 
de Dios, como Fernán se firma entonces, para sellar su autonomía 
de casi rey, puesto que en otro de los diplomas de esta época apa- 
rece por primera vez como Konde Soberano». Aún no se ha pro- 
ducido la leyenda de Castillâ nl intmék compwsto, como llamé 
una vez a la del azor y el caballo, para ,darle al episodio su verda- 
dero sentido mercantil frente al poético. 

Los tres últimos títulos títulos son los de ((Dios y el César)) ;, 
ctE1 pan nuestro de cada día» ,con clara influencia de aquel ((ganar- 
se el pan» que el juglar del Cid ponía en boca de su héroe, refirién- 
dose a la necesidad de combatir que hay en el guerraro medieval, 
para llegar así al final de «el fermoso castiello». En él se abro- 
chan múltiples datos que se han ido encajando, de cartularios y be- 
cerros, para darnos una visión completa de la humanidad de Fer- 
nán González : las armas, la política y la familia. Pero su tríptico 
de actividades entramadas, de preocupaciones conjuntas, están te- 
jidas siempre sobre la urdimbre de la devoción, de la predad mejor 
sentida, porque junto a hechos de armas de la guerra divinal, a 
discursos y leyes de la política condal y a previsiones de su pre- 
ocupación paternal, están las donaciones y fundaciones de monaste 
rios, múltiples, precisas y pormenorizantes, en cuanto a la buena apli- 
cación y exacto uso de lo prevenido. 

Tal es el texto. Sus notas dan fe de un trabajo conventual, donde 
el tiempo no cuenta, donde se sirve a la verdad por medio de la 
historia, y así la disciplina material de una ciencia se hace virtud 
monástica al servicio de Dios por medio del trabajo desprendido, 
que busca en él la ascética del ajustador documental y la mística 
del ofrecimiento a Dios de la obra difícil en el camino de la per- 
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.fección. Una perfeccién, casi absoluta en lo humano, en un lib.ro 
que es modelo, ens u género. 

La bibliografía es depurada, crítica, abrumadura. En ella se fun- 
de los más nuevos trabajos mono gráficos de la investigación, con 
los clásicos tratadistas inconmovibles en la línea maestra de SUS 

grandes obras : Menéndez Pidal, Sánchez Albornoz, pero también 
con las más puras fuentes de pormenores inexplorados hasta ahora, 
‘que se conocen gracias al autor, aunque sólo vengan a aííadir pre- 
cisiones y matices interpretativos, pero importantes, a la vida mili- 
tar y a la gestión política del Conde Soberano Fernán González, for- 
jadoras, a dos manos -política y militar- de una Castilla fuerte 
y celadora de ella. Lo que entonces era juntamente política inte- 
rior y exterior, gesto y gesta, etopeya dentro de la epopeya. 

Estamos ante una visión de Fernán González muy actual, por 
lo expresivo de su literatura, por lo agudo de su investigación, por 
.el atuendo riquísimo de SLIS piezas documentales, gráficas en su do- 
ble versión, del documento de vitela o de piedra que nos muestra, 
haciéndonos conocer la época y la limpísima fotografía en color 
de los actuales lugares fernangonzalinos, que unen pasado y pre- 
sente, haciéndonos sentir la continuidad ininterrumpida de la histo- 
.ria, penetrándonos hasta la médula de que somo hijos del ayer y pa- 
dres del mañana. 

La publicación ha estado a cargo de la Institución Fernán Gon- 
eález. Su extraordinaria edición, cuidadísima, hacen de la obra un 
libro de lujo, de arte, que la honra entre sus primeros motivos de 
srgullo.editorial.-J. M. G. 

.JACQUES DE PAULE: Las horas deckks de la gzlerra cid: La Cam, 
paña del Norte. Edita Círculo de Amigos de la Historia. Barce- 
lona (1973), dos volúmenes. 

El Círculo de Amigos de la Historia publica ahora estas Horas de- 
tizzraci de la guerra ck4 en una serie de tomos de lujosa presentación. 
ilustraciones muy bien escogidas, e incluso con apéndices llamados 
lecturas complementarias, donde se recogen documentos militares 
y políticos, que afianzan el rigor histórico del relato. Los seis u ocho 

-volúmenes, que al parecer abarcará la colección, comprenden mucho 
más que las horas decisivas de la guerra del 36, título llamativo para 
diferenciar la obra de tantas como ya se han producido, sobre Ia 
historia completa de esta contienda. Los primeros tomos que te- 
nemos a la vista son dos relativos a La campaña del Norte, que se 
inician con unos datos preliminares, tras los cuales se entra en 
‘las campañas de Guipúzcoa y Vizcaya, con el capítulo de Brunete 
como un paréntesis tras el cual se abrirán las de Santander y Astu- 

rias, a las que se refiere el segundo tomo de esta campaña. 

El método seguido es perfectamente ortodoxo, al entreverar muy 
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‘hábilmente las variadísimas fuentes de que se nutre la obra. Recuer- 
da a veces, en su técnica, la excelente biografía de Napoleón que es- 
cribió Merejkoski, quien vencía la extraordinaria dificultad de dar 
perfecto cuerpo literario, sin estridencias de estilo, a un puzzle de 
pequeños párrafos y hasta pequeñas frases, que se extraían de varia- 
dísimos orígenes. Pero si queremos calificar o clasificar de un modo 
riguroso estas Horscs decisivas, diríamos que están, mitad por mi- 
.tad, entre la historia y la crónica. Aunque no he visto aún el índice 
bibliográfico en el que el supuesto De Gaule se ha documentado, y 
sin duda vendrá en el último tomo. Por la lectura se ve que es tan 

:amplio como bien seleccionado. 
Asunto difíci!, dificilísimo, éste de seleccionar historias de la gue- 

rra de España, no sólo por lo copioso de su número, sino por la 
.confusión que se ha volcado sobre ella, muchas veces con intención 
política, y otras con ingenuidad y desorientación lamentables. El 
,Círculo de Amigos de la Historia y el equipo que se firma De Gaule, 
merece el elogio de quienes conocemos esta dificultad para quien 
..pretende hacer la cacareada obra «objetiva» que algunos exigen in- 
&ISO en la subjetividad de unas memorias o diarios de campaña. Se 
toman como básicas las historias que verdaderamente lo son: las 

*de Logendio y Aznar, pero hasta donde va publicada se cita cons- 
tantemente la que está editando el Servicio Histórico Militar en for- 

.ma de monografías, redactada por el coronel Martínez Bande. 

Podría decirse que estas obras son todas del bando vencedor, del 
‘bando nacional, o ,del régimen ‘de Franco, pero es que no faltan abun- 
%dantes párrafos de la Historia -muy tendenciosa por cierto-, que 
la Pasionaria está publicando en Moscú bajo el título de Gwrra y 
Revolución en España, de la de Julián Zugazagoitia, ministro socialis- 

-ta del gobierno rojo, las memorias de Líster y Modesto, entre las 
más amplias e importantes, pues aunque también se recogen pá- 
rrafos y notas de Hug Thomas, no es éste un autor demasiado ri- 
guroso para los españoles, que contamos con historias mucho más 

6êientíficas. 

. 

Los tomos de La guerra del Norte despiertan un interés que a 
veces se hace apasionante, al dosificar con gran habilidad el des- 
arrollo militar de las operaciones con los testimonios personales 
vivos y calientes de los actores de uno y otro bando. Citemos, por 

.ejemplo! las Memorias del comandante Lamas, jefe del Estado Ma- 
yor del Ejército .del Norte que titula UNLOS y O~YOS, las memorias 
de Gamir de Ulíbarrì, de Mil días de fuego, en sus capítulos más 
reveladores, e incluso ‘de las interesantísimas memorias de Azaña, 
,casi siempre agrias contra unos y otros personajes de la zona roja. 

Hay momentos en que las páginas son exclusiva historia militar 
*de las operaciones, con metódicos cuadros de reorganización, objetivos 
y líneas alcanzadas ; en cambio, otras constituyen como unos agua- 
fuertes de crónica, e incluso ,de diario personal, en los que se ma- 
nifiestan crudamente las penalidades, los sufrimientos, la angustia, las 
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caravanas de heridos, el hambre y la sed, el calor y el barro, y tam- 
bién a veces esas alegrías elementales de los combatientes que no 
siempre están luchando, que cantan y bromean. 

Toda la obra mantiene esta diversidad en su unidad que hace ape- 
titosa su lectura. Si hubiese que destacar algo que llame poderosa- 
mente la atención, señalaríamos en la campaña de Vizcaya la prepa-- 
ración de la rotura del Cirturón de Hierro, y en ella el pasaje don- 
de Goicoechea, se nos pasa a zona nacional con los planos de la fortifi- 
cación, lo ,que permitirá ahorrar muchas vidas en el momento clave, 
La descripción del descenso sobre la capital de Vizcaya desde las. 
alturas circundantes y la entrada en ella de las fuerzas de Franco, 
constituyen también una visión cabal de lo que fue terminación de un. 
episodio, 

Resulta a su vez una novedad la ,descripción de los combates em 
las ásperas serranías ,de Asturias, donde la compartimentación del 
terreno, los profundos barrancos, las difíciles escaladas, unían su di- 
ficultad a la de la niebla y la lluvia pertinaces, casi constantes, que. 
constituían, en su conjunto, un aliado más del enemigo, agarrado aI. 
terreno de tal forma que había que expulsarlo de él con grandes, 
pérdidas; también en lucha contra el calendario, pues los defensores. 
buscaban prolongar las operaciones hasta la llegada de las primeras. 
nieves, con lo cual esperaban enlazar la guerra de Espafía con una. 
guerra mundial que se presagiaba inminente y que, con la interven- 
ción de Francia en ella, hubiera cambiado el signo de la victoria. 
de Franco. 

El Círculo de Amigos de la Historia puede estar satisfecho de 
haber contribuido con !os dos tomos de su Cuw@aña en el Norte al 
esclarecimiento de la verdadera historia de nuestra guerra, no sólo* 
con la acertada utilización de lo mejor de cada una de las variadísi- 
mas fuentes a que acude, sino sacando a la luz aspectos prácticamente: 
inéditos como éste de la campaña de Asturias.-J. M. G. 

j. L. ALCOFAR NASSAES: Spansky. Los extranjeros lucharon ew 
la gwwa c+z4 española. Tomo 1. Editorial Dopesa. Barcelona 
1973. 335 páginas. 

Este es el cuarto libro de José Luis Alcofar Nassaes. José Luis- 
AIcofar Nassaes no existe. Existe, según creo, un mayor médico de 
una Brigada Internacional que ha adoptado ese pseudónimo extra- 
fío, y que si no sabe casi todo de nuestra guerra,’ lo va aprendiendo 
de tal modo sobre la marcha de sus libros, que lleva camino de ser 
uno de los tres o cuatro primeros tratadistas de ella, junto a Martí- 
nez Bande, Ramón Salas y Ricardo de La Cierva. Sus libros som 
definitivos en el tema que tratan, lo era especialmente el de los ase- 
sores soviéticos, pero no fueron menos interesantes los otros dos,. 
dedicados a las fuerzas navales y a los legionarios italianos. 
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Ahora aparece el primer tomo de Spansky. L.OS extiainjeyos q%e 
ducharolt en Ea guerra civil española, un libro lleno de datos y preci- 
siones, documentadísimo en bibliografía que el autor estudia críti- 
camente, en testimonios verbales y recuerdos personales. Libro 
vital para los tratadistas y estudiosos de la guerra de España, pero 
también interesantísimo para cualquier lector, porque Alcofar sabe 
escribir, y además de poner la mente, pone el corazón de lleno en lo 
‘que escribe, con un tesón admirable y muchas horas de trabajo. 

Es importante y revelador el comienzo de su libro: «Encabezo 
el libro con esta frase de Miguel de Unamuno porque refleja perfec- 
tamente mi propia evolución al escribirlo: «CombatZedo se aprew 
de a amar; de la com& m&eub surge i2~ compasión mrtltua y de la 
tompasión, el amor». Lo dedica a su hijo. José Luis. «Y a todos los 
.jóvenes con el deseo de que tengan grandes i.deales. Pero que se in- 
formen bien mientras los van teniendo.. . 1 Que no sean compañeros 
de tiaje de nadie 1 » 

La obra nos va contando la historia de los extranjeros que vi- 
nieron a combatir a la guerra de España, equivocados en su mayor 
parte, deslumbrados los unos por un país extraño y atractivo en 
sus tópicos de mujeres morenas, baile flamenco y corrida de toros, 
para una lucha fácil, que quizá imaginaban al modo de la que hacían 
los bandoleros de la ópera Carmen; exaltados otros por un idea- 
lismo politice que les llevaba a redimir a sus hermanos españoles, 
oprimidos bajo el poder feudal de la Iglesa y el Ejército; despabi- 
lados algunos por la ambición del botín, hijos de la miseria que tenían 
poco que perder y eran carne de presidio. 

Bajo esta triple motivación y aún la mezcla de ellas en proporcio- 
nes muy variables, que era lo más común y aún con otras intenciones 
,más extrañas, nos presenta Alcofar el Alzamiento en Barcelona, don- 
de ya están los activistas extranjeros llegados con el pretexto de 
la Olimpiada Popular que allí se iba a celebrar el 19 de julio. 

Esos son los extranjeros que actúan en las primeras columnas 
contra Huesca, donde la inmensa mayoría la constituían los anar- 
quitas. 

Nos dice como había también un buen número de internaciona- 
les en la columna Durruti: alemanes, franceses e italianos, y señala 
cómo la primera fuerza importante que llegó al frente de Huesca fue 
la columna «Francisco Ascaso», mandada por el hermano del héroe 
anarquista que murió en el asalto al cuartel de Atarazanas y en 
‘la que formaban muchos italianos y franceses. 

Uno de los primeros voluntarios ingleses fue Jhon Coruford, 
nieto del gran biólogo Carlos Darwin. Otro el escritor Eric Blair, 
pseudónimo de George Orwell que con él escribió un libro de fama in- 
ternacional Año 198/t, y otro de enorme interés humano sobre la 
guerra de España, sus memorias traducidas con dos títulos: Horneae 
.je a Catatuña, y Cataluña 29.37. 

Es muy importante la amplísima bibliografía que maneja el au- 
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tor, toda ella leída y analizada por él, cosa poco frecuente en los que- 
visten sus obras de gran aparato bibliográfico ; aunque no queremos- 
citar nombres, sin querer saltan de la memoria los de Hugh Thomas, 
Pierre Broué y Emile Témine. . . Pero también destacan, quizá con 
valor superior los datos directos y personales, como, por ejemplo, los 
de Martínez Amutio, gokernador civil de Albacete cuando allí se 
formaban las Brigadas Internacionales, quien por cierto aún promete- 
escribir sus memorias. 

Luego, entre los que llegaron con la columna catalana, está 
la famosa centuria Thellman. Concreta el autor que los primeros ex- 
tranjeros que entraron en fuego, actuaron en el frente de Aragón, 
al que llegaron por la frontera francesa, entre ellos un decidido gru-- 
po de cien alemanes mandados por Hans Beimler. 

Muy pronto se observan voluntarios extranjeros en las fuer- 
zas, que tratan de detener el avanc.e de las columnas de Marruecos 
sobre Madrid. Hay también extranjeros en la defensa de Irún, por- 
que el Gobierno Vasco había contratado oficiales y mercenarios. 
que reforzasen sus filas. 

Estudia el autor la participación de escuadrillas internacionales. 
en las fuerzas aéreas de los rojos: los aviones franceses con la cé- 
lebre escuadrilla Malraux, que desapareció con más pena que gloria,. 
cuando llegó la ayuda masiva de los soviéticos, siendo en octubre 
cuando volaron los primeros aviones rusos. Pero pronto entra en. 
el estudio de las Brigadas Internacionales, que son realmente el. 
nudo de su libro, puesto que permanecen en Espaíía prácticamente 
durante toda la guerra. El autor va a responder a las preguntas- 
de cuantos y quienes eran y por que venían, pero reserva para los. 
apéndices de la obra, en su último tomo, un resumen en cifras de estas. 
respuestas, con amplias relaciones nominales. 

El estudio de la formación de las Brigadas Internacionales en: 
Albacete es muy minucioso. El primitivo comité de organización pa- 
saba a llamarse «Comité Militar)) a la llegada a España de Marty, el 
famoso «Carnicero de Albacete». Con los batallones organizados, se- 
creó el 22 de octubre la primera gran unidad llamada primero «Co- 
lumna Internacional», luego «9-* Brigada Móvil» y, por Ultimo, 
«ll.” Brigagda Internacional». Entra en el análisis y la valoración de- 
las Brigadas Internacionales ,en la defensa de Madrid, tema tan de- 
batido, que para unos fue decisiva su actuación, y para otros muy se- 
cun,daria. 

Recuerda el episodio de la huida del frente de Ramón Sender, el 
escritor más celebrado hoy de lo que conviene, que era comisario+ 
de Líster en la 1.” Brigada Mixta y a quien Líster tacha de cobar- 
de en párrafos de sus memorias, con despiadada ironía, cuando alu- 
de a la deserción de Sender .en los combates de Seseíía, dando por 
muerto al jefe de la Brigada, que no le perdona ni en lo lite- 
rario. Puntualiza que en el frente de Madrid actuaban 36 columnas 
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rojas, de ias cuales los historiadores habían olvidado la 3.“, manda-- 
da por el teniente coronel Fernández Cavada, y la 8.“, mandada por el 
comandante Rovira. Ofrece datos concretos de la formación y man- 
dos, con pequeñas biografías de estos, en cada una de las Briga- 
das iInternacionales. Encuentra inexp1icabi.e la afirmación del ge- 
neral Vicente Rojo diciendo que la 1.” Brigada Internacional entrd 
en fuego el 10 de noviembre, cuando realmente Kleber, con la 11 Bri- 
gada, llegó a Madrid el 7 de noviembre y el 8 estaba ya comba-- 
tiendo. 

En la batalla de Madrid se detiene a subrayar el paso del Manza-- 
nares y la lucha en la Ciudad Universitaria, y cómo los comunistas. 
culpan a la columna Durruti de no haber defendido la orilla del río, 
mientras que los anarquistas afirman que fueron ellos quienes sal- 
varon la situación en la Universitaria, lo que ratifica el general 
Vigón en SU biografía de Mola. El autor cree que quien perdió, 
el paso fue la columna catalana ((López-Tienda-Libertad)) del P, 
s. u. c. 

Exam’ina, Brigada por Brigada, la actuación de todas ellas : 
la 13.” del general «Gómez» en el ataque a Teruel; la 14.” del general 
«Walter)) en las operaciones de Córdoba, que fue la más indiscipli-- 
nada y díscola de todas las Internacionales, en la cual se distinguía 
la compañía inglesa mandada por George Nathan. Volviendo a la 
guerra en Madrid, el autor ve la actuación de los Internacionales. 
durante la llamada ((Batalla de la Niebla», en la Cuesta de Las Per- 
dices y la carretera de La Coruña, preludio ,de la batalla del Jarama, 
donde éstos consiguieron frenar la ofensiva nacional, a costa de 
perder, en masa, sus mejores hombres. Muchos de ellos la recuerdan 
aún «como el Marne español». La mayoría de los combatientes del 

- batallón Marty murieron junto al puente de Pindoque, y la 12.” Bri- 
gada, a la que pertenecía, quedó prácticamente .destruída. Era la 
mandada po;r el famoso escritor húngaro Mate Zalka (((general 
Lukacs»). Según revela Alcofar, siempre apoyado en datos fidedig- 
nos, el ejército rojo puso en combate unos cien mil hombres y la- 
mayor parte de las bajas fueron españoles, sobre todo anarquistas 
de la División Líster, empleados por su jefe en el combate de una for:- 
man inhumana en su fría y cruel dirección de la lucha. 

En la batalla del Jarama termina este primer tomo de Spmky,. 
que quizá tenga otros dos más, a juzgar por lo que queda pendiente. 
de tratar, pues, en realidad, al ir buscando la actuación de los In- 
ternacionales en la guerra del 36, estudia prácticamente to,da la 
guerra, ya que no faltaron extranjeros en las batallas dc alguna im- 
portancia. La bibliografía sobre las Brigadas Internacionales era. 
ya, si no copiosa, relativamente nutrida; pero’ monográfica y dis- 
persa. Ultimamente, la primera parte de las Memorias de Eisner, ayu- 
dante de Lukacs, no suministraban una buena información sobre la 
12.” Brigada. 

El libro de Alcofar, pese a ser reciente, alcanza ya esta obra.’ 
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como alcanza también las de La Cierva y Martínez Bande sobre el mis- 
mo tema, aunque la fecha de aparación de la de este último es casi 
coincidente con la de Spmt%sky. De todos los libros sobre el tema 
es fundamental -y así se ve en las frecuentes notas al pie de Al- 
cofar-, la de Delperrie, fuente de la mayor parte de quienes han es- 
tudiado el tema. 

Este libro de Alcofar con 10s dos tomos que le sigan, podemos 
asegurar ya que será el tratado defintivo sobre la cuestión, al que 
falte muy poco que agregar, al menos en 10 fundamental. Que- 
darán, claro es, los infinitos campos abriertos a las memorias perso- 
nales de quienes formaron en.*las Brigadas; pero la historia amplia 
de ellas está aquí en Spmaky, tratada con el rigor y amplitud con 
que trata siemple los temas de la guerra de EspaÍía ese historiador 
que no se ,Ilama Alcofar ni Nassaes. La Editorial Dopesa ha hecho 
con él un gran fichaje historiográfico.-J. M. G. 

MARISCAL K~NEV: El &o .&5. :Editorial Progreso. Moscú 1970. 236 pá- 
ginas . 

Nos llega un nuevo libro de memorias de generales soviéticos. 
Nada menos que el Mariscal Kónev nos cuenta aquí la minuciosidad 
de sus operaciones desde el Vístula hasta Praga, que tienen su cen- 
tro en la conquista y ocupación de Berlín. 

No se si el hecho ya generalizado de que los mariscales soviéticos 
escriban sus memorias, responde a una directiva o a insinuaciones más 
0 menos imperiosas y oficiales. Lo cierto es que este es el tercero 

que nos llega, sin pretenderlo y sin ser especialistas en el tema, tras el de 
Rakossovski traducido en Cuba en 1969 y el Shtemenko traducido 
en 1971. Del primero ya hablamos en otra ocasión. Este de Kónev, 
traducido en 1970 lo publicó la Editorial Progreso de Moscú en su 
sección de versiones en español . 

Pero esta coincidencia de tres memorias de mariscales recibidas en 
un año desde Moscú, no es nada si tenemos en cuenta el índice de 
la obra de Seweryn Bialer «Los generales de Stalin», que también 
este año ha traducido la Editorial Caralt, No he recontado el núme- 
ro de los autores de memorias que figuran en su índice, pero creo 
que pasan de treinta, y a un español interesado por el origen de su 
actual régimen de paz y del origen de ella, no puede menos de suge- 
rirle que hubiera sido interesantísima para España la publicación de 
memorias, diarios, crónicas y recuerdos de todos los grandes jefes 
de unidad durante nuestra guerra de Liberación, que por cierto así 
la llama Líster en sus memorias comunistas. Apenas tenemos las de 
los almirantes Cervera y Moreno, las de Kindelán y Martínez Cam- 
pos. 

Pero vamos al libro que tenemos entre manos. El mariscal Voro- 
nov va progresivamente afianzándose en sus recuerdos y en sus jui- 
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cias personales, acaso también se va creciendo a sí mismo en im- 
portancia para tener la cumbre de su relato en el pugilato. con Zu- 
kov para entrar en Berlín; también se afianza progresivamente en 
su punto de vista sobre la historia aliada y adversaria, a la que en- 
mienda y rectifica en muchas ocasiones, por motivos diversos y a ve- 
ces contrapuestos. 

En su primer capítulo : Desde el VZstula hasta el Oder, nos re- 
fleja sin paliativos los primitivos fracasos y errores del Ejército SO- 
viético. Recoge la imagen de las operaciones que dieron los histo- 
riadores militares de la R. F. A., quienes, a su juicio, pretenden como 
en otros muchos casos descargar la culpa de sus fracasos sólo sobre 
Hítler, a quien acusan de que ordenó dislocar las reservas, incluido 
.el 24 Cuerpo de Carros, poniéndolas muy cerca del frente, bajo la 
poderosa cortina de fuego enemiga. Habla de la operación Vístula- 
*Oder y la analiza refutando esa versión alemana, que juzga defor- 
mada por incompleta. 

En su referencia a la moral del ejército alemán en aquella época, 
hace un paralelismo con la de los últimos días en que, pese a todo, 
volvió a subir : 

La mora.1 del ejhcito alewwín subió sensiblemente por el 
éxito de su operación en Las Ardenas. Por Eas declaraciones 
de los prisioneros .w@aos que estaba muy extendida la meew 
ciar de que wza vez destrozados los dhdos, firnuwúwL ZcNLa paz 
por separado, y ellos laaztrr$a% las ftierzas de todos los frea 
tes contra la Unzón Soviéticu. Esta versi& siga& circulawdo, 
azín después de saber que la ofe.nsiva alemana habiu fracasado 
defin%vamente. 

La mezcla de 10 humano y psicológico con lo puramente tácti- 
co está realizada muy lógicamente en cada pocas páginas: 

Hay quien dice que el co.ra.zón del soldado se acostwbra 
a las desstrucciones que vf elz awa guerra larga. Pero por miiS 
que asi sea no puede habituarse a Zas ruinas. 

níos explica Kónev que según sus cálculos, el primer frente .ie 
Ukrania derrotó en veintrés días de combate a 21 divisiones de In- 
fantería, 5 de tanques, 21 brigadas independientes de Infantería, 

;9 de Morteros de Artillería, sin contar otro gran número de otros 
.batallones y unidades independientes. En este punto, Kónev tiene 
gran interés en contrastar los relatos de quienes, a su modo de ver, 

.falsifican la historia militar en Occidente, hasta en las historias 
que parecen más serias, como la de Pogue o la de Fuller. Incluso 
puntualiza declaraciones de Churchill y nos dice : 

Cualquier silenciamento de hechos hhrtóricos indiscutibles 
al que recurren ciertos historiudores militwes occidentales, ad- 
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quiere hablando ~0% bsnevolertcia, visos de poca seriedad. Si% 
embavgo, parte de ellos va?% mlEs lejos. Intentan demostrar qu.? 
la ofekwiw alemana en Las Ard’enas, no sólo obligó al man- 
do /&le&no a lanzar a esta zona toda sus reservas y conc~lc- 
nsentos, sinzo que también a retira.r fuerzas considerabFe,s deC 
fre%e del Este, lo que según estos falseadores de la Historia, 
debilitó a las tropas fascistas alenwr%as en el frede del Este, 
lzasta el extremo de permitir al ejército soviético lograr éxitos 
t,an cortsiderables dwalzte la ofensiva de enero-febrero de 
k!&5. La tendencia que se encubre con estas m,anifestaciones 
es clara.. . 

Kónev acude a los datos del Estado Mayor Central hitleriano para 
asegurar lo contrario. _ 

Hay en el libro aspectos muy interesantes, que son conversaciones, 
pensamientos, testimonios verbales, incluso diálogos con Stalin, 10~ 

cual nadie sino el autor podría trasmitirnos. En la operación de Ber- 
lín, todo es personal, y casi todo verbal, respecto al plan por el cual 
había de ser solamente el ejército de Zukov el que entrase en la ca- 
pital. Sin emba:g3, Kóne\- hizo comprender a Stalin que el suyo es- 
taba en mejores condiciones de penetrar por el Sur. Y de nuevo un 
dato subjetivo que pone una luz distinta a la narración: «A pesar 
de nuestra victoria, el cuadro era tan espeluznante que no quiero re- 
cordarlo con todos sus pormenores». En otra ocasión le horrorizó 
de tal modo una visión de muerte en el campo de batalla, aunque 
los muertos eran enemigos, que dice al lector que cada vez que le 
viene a Ia mente aquella imagen trata de borrarla como sea. 

Aunque el libro termina con la operación de Praga, y un epílogo. 
de impresiones personales y literarias sobre la guerra en general, 
el desenlace del drama que constituyen estas memorias se encuen- 
tra ya antes, en los párrafos donde se describe el envío de parla- 
mentarios al puente de Postdam: 

Señal distintiva: bandera blanca sobre un fondo rojo. Es- 
pewamos contestación. At amanecer comenzó Ea capitula&% 
elz m.asa de las tropas enewzigas y a las seis de la mañana del 
2 de mayo ~~~2x5 la linea del frente, y se estregó primevo et 
general Weidlkg, jefe de In defensa de Berlín. En Berk dw 
ra&e todo et dia 9 de mayo, tos hitleriwos se rendúwz por- 
Unidades eínt eras. 

Tal es el ,desenlace que, con buen gusto, el mariscal Kóxíev des- 
cribe sin demasiada alegría por la tristeza de los vencidos, con pin- 
celadas de una apoteosis sobria, en la que si algo destaca son las 
grandes masas de hombres que se diferencian principalmente en la 
actitud de sus cabezas, erguidas y serenas las de los vencedores, 
abatidas y tristes las de los vencidos ,depu& de una resitencia en-- 
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carnizada, que ya está mal visto llamar heroica. El libro de Kóneu 
será todo lo polémico que se quiera. pero es buena contribución a 
la historia de ia Segundâ Guerrá Mundial.-J. M. G. 

EDUARDO COMÍN COLOMER: El counisati~ politice en la gaerva m- 
pañola. Editorial San Martín. 1973, 202 pp. 

Entre los quince mil títulos publicados sobre la guerra del 36 
quedaba inédito el tema de los Comisarios Políticos, uno de los 
que daban carácter a tal guerra, por ser institución típicamente co- 
munista, que se remonta a la revolución bolchevique rusa de 1917, 
La imposición de 10s comisarios a todo el Ejército de la República, 
que se llamó Ejército Popular, como todos los ejércitos comunistas, la 
exigencia, prácticamente, de la filiación comunista a los comisarios, y 
la coacción de éstos a sus tropas en el mismo sentido, así como la in- 
gerencia de lo político en lo militar con la equiparación entre jefes y 
comisarios de las distintas unidades, da pleno sentido a una guerra 
por lo que toca al color de uno de sus bandos, el rojo, que ondeaba, 
en sus batideras, en la estrella solitaria de sus divisas, en el puño 
cerrado de su saludo militar y político, en sus gritos de guerra y pro- 
paganda, en su socorro rojo, en sus himnos y emblemas, en la misma 
denominación general que entre sus componentes usaban. Lo de 
bando rojo es un título que se ganaron a pulso los dirigentes de la 
llamada zona republicana, de lo que enorgullecían ellos mismos, sal- 
vo unos cuantos militares o políticos desorientados, engañados Q 
cobardes, que no cuentan a las hora de las definiciones. 

El comisariado político es algo esencial en este sentido, junto a los 
asesores soviéticos, y en íntima relación con ellos. Por eso, la sagaz 
investigación .del profesor Palacio Atard profundiza desde hace aGos. 
en el tema, cuyos resultados quizá se hagan esperar aún algún tiem- 
po, por que él hace historia hasta sus últimas consecuencias y no se 
para en el reportaje histórico hoy en boga, invención de periomdistas 
introducidos en el campo histórico, algunos con notable fortuna y 
acierto. 

El libro que Editorial San Martín nos presenta compuesto por 
Eduar.do Comín Colomer trata, pues, un tema rigurosamente inédito 
en los libros, aunque haya monografías interesantes. Incluso creo re- 
cordar que en una de mis más recientes lecturas encontré el: balance 
de bajas totales de comisarios de guerra, que aquí sólo se limita a 
los datos de Zugazagoitia en marzo de 1937: 21 muertos y 31 heri- 
dos entre los comisarios comunistas, tres muertos y 15 heridos en 
las Juventudes Socialistas, tres muertos y tres heridos del partidsi 
socialista, un muerto de Unión Republicana y un herido de la Unión: 
General ,de Trabajadores. Ya en esa fecha, aún inicial de la guerra, 
se ve la proporción que tenían en campaña -y menos en rdaguar- 
dia- los que eran republicanos a secas. 
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El comisaria.do político es algo definidor en la guerra de Libera- 
ción, frente al Alzamiento Nacional. Zugazagoitia, el ministro socia- 
lista, los llamó «Los nuevos capellanes», de una religión atea, que 
>daban signo, ideología y pasión, a una masa de milicianos demasia- 

do varia.da y dúctil para admitir lo que se les imponía por lavado de 
cerebro y por la coacción, con la afíadidura de las represalias como 
alternativa. Así creció el partido comunista a lo largo de la guerra. 

Eduardo Comín Colomer, nos presenta estas cosas, la lucha feroz 
.y soterrada contra el anarquismo, encomendada al diario martilleo 
de la labor política de los comisarios, la vigilancia sobre los mi- 
litares profesionales, lucha sorda también entre unos y otros, aun- 
que, por la imposición política, siempre triufaba el comisario. Pero 
Comín Colomer no ha querido descender del terreno histórico-docu- 
mental, un tanto frío, en la letra oficial u oficiosa, sin demasiadas 
referencias humanas ni anecdóticas. Lo ha hecho así por tra- 
tarse de un primer acercamiento al tema, lo que pier.da en sen- 
sacionalismo, lo ganará en autenticidad y rigor. Lo más que se per- 
mite es acudir a textos de libros, periódicos y discursos publicados. 
El mismo dice que lo hace con el ánimo de abrir el camino a suce- 
sivos investigadores que nos ofrezcan las acciones personales de los 
comisarios en su aspecto militar, tanto como en el de agitadores 
políticos, que ambos constituyeron su razón de ser, ya en la revo- 
lución bolchevique de 1917. 

Comín sabía de antemano que no iba a contar con testimonios di- 
rectos de los propios comisarios, y le intriga saber a qué se refería 
el coronel Segismundo Casado cuando escribió sobre las «monstruo- 
sas responsabilidades» de éstos. Pero Comín no deja de hacer apa- 
sionante su libro cuando enfrenta distintas opiniones sobre los co- 
misarios, como la de Casado, claramente adversa, al decir que eran 
un lastre antimilitar en pro del partido comunista, hasta la de An- 
kón, para quien Madrid se defendió gracias a los comisarios. 

La acción inteligente de los comunistas empezó bien pronto, desde 
que el Quinto Regimiento era sólo Quinto Batallón, y se atribuyo el 
mérito del asalto al cuartel de la Montaña, teniendo que salir al 
paso el capitán de Asalto Francisco Hernández, dando una nota a los 
periódicos, en la que reivindicaba para sus tropas el ataque y la con- 
quista. Luego el Quinto Regimiento fue el primero en instituir ofi- 
ciosamente el comisariado, mucho antes de que Largo Caballero lo 
crease el 15 de octubre de 1936. A propósito de ello nos cita Comín 
otra creación del Quinto Regimiento : las «Milicias de la Cultura» 
y nos dice que de él salió el «Batallón del Talento», en el que se 
contaba como destacado a Miguel Hernández, el poeta celebrado 
hoy, entonces acérrimo instigador comunista, que infundía coraje a 
40s combatientes. 

El lib-o tiene una base importante en las memorias de Líster 
-J Modesto, en 10s libros de historia de la Pasionaria, Alvarez del 
‘Vayo y Zugazagoitia, de historia a su modo, claro está. Tiene base 
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reciente en datos del libro de Eisner -ayudante del general Lu- 
kacs-, L.a 12 Brigada Internacional, donde habla de la muerte de 
Durruti. A Durruti y su comisario se refiere uno de los capítulos 
más vivos, bajo el título : «Un comisario fuera de serie». Se trata 
de Mansurov, que tuvo los pseudónimos de «Xanti» y «Faber», con 
la difícil tarea de vigilar de cerca al caudillo anarquista que mu- 
rió misteriosamente. No resultaba nada fácil llamarle al orden co- 
munista, y, menos aún, desacreditarle. 

Termina el libro con un hecho significativo. La destitución de 
Indalecio Prieto como ministro de la Guerra. Ocurrió cuatro días 
después de su disposición restringiendo que participasen en el co- 
misariado los comprendidos en quintas movilizadas, quienes sólo po- 
drían ser comisarios de unidades combatienes. Había jóvenes co- 
misarios en pUeStOS elevados, el más significado Francisco Antón. 
La decisiva influencia de los comisarios comunistas era patente. 
Otro caso significativo fue la dimisión de Largo Caballero en el mi- 
nisterios de la Guerra cuando prohibió a los comisarios hacer prose- 
litismo. 

;El libro, como el tema, es del mayor interés para quienes pre- 
tenden conocer y definir la guerra de España.-J. M. G. 

ANGEL J,AMAS ARROYO : Unos y otiros. Editorial Luis de Caralt. 
Barcelona. (.1972), 640 pp. 

Con un prólogo de Ricardo de La Cierva se nos presentan estas 
memorias del que fue capitán de Estado Mayor al empezar la gue- 
rra, Angel Lamas Arroyo, hombre de personalidad interesante, que 
ha publicado nueve libros, protector de animales, psicólogo y autor 
de una obra Fuerzas morales escrita en 1935 y declarada de utili- 
da’d para el Ejército porque directamente fue útil en las academias mi- 
litares. Se trata, pues, de un militar estudioso, número uno de su 
promoción de Infantería en 1936, diplomado de Estado Mayor, alum- 
no entonces de la Escuela de Guerra Naval, que temía treinta y seis 
anos y a los veintiséis había ascendido ít capitán. 

Ricardo de La Cierva nos dice que cten la encrucijada de la gue- 
rra escogió un camino que profesionalmente terminaba en vía muer- 
ta», y añade que «ha escrito sus memorias sin pretensión reivindi- 
cativa», tratando de su actuación en una guerra en la que «no hubo 
vencedores ni vencidos, sólo víctimas». Ignoro su intención al ha- 
cer ambas afirmaciones. En cuanto a la segunda no vale la pena re- 
parar en la inexactitud del eufemismo ; se trata de una frase tó- 
pica aplicada a través de la historia a cualquier guerra, aplicable, 
cada vez con más exactitud, a las guerras futuras. En la guerra del 
36 sí que hubo vencedores y vencidos aunque, naturalmente, hubo víc- 
timas en ambos bandos. 
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Por lo que se refiere a Ia falta de pretensiones reivindicativas, 
bsta leer los seis prólogos del autor. En cada uno de ellos : «Dedi- 
cación)), «Aclaración debida», ((2 Dan su venia ?», «Antes de empezar, 
sinceridad . . . . prenda ,de sana intención», ((Antecedente», hay algún tér- 
mino justificativo, aclaratorio .de su postura. Si no recuerdo mal, 
la obra llevaba en su manuscrito un subtítulo muy expresivo en cuan- 
to a esto : «Memorias de un militar mal encuadrado». A lo largo 
del texto hay como una obsesión por demostrar no sólo su interés, 
sino sus intentos fallidos de pasarse a los nacionales. Y luego su 
desilusión, al ver que estos no le reciben alborozadamente cuando 
al fin los encuentra, a medio camino entre el pasarse y el caer pri- 
sionero, es decir, que sus pasos hacia la libertad se encuentran con 
los de los liberadores’ 

Por otra parte, parece convencido de que los militares profesio- 
nales de los rojos hacían la guerra «al ganapierde». 

Estamos ante una obra representativa de la diferencia que hay 
entre escribir uno sus memorias y las memorias como género lite- 
rario. Es lástima que el autor o el editor no hayan sometido el li- 
bro a una previa corrección de estilo, donde se hubieran podado un 
abundate fárrago de explicaciones obvias, de exclamaciones y pen- 
samientos reiterativos, antiliterarios, fatigosos para el lector y 
que dan a la obra apariencia de poco interesante. Hubiera perdido 
una cuarta parte de sus páginas para convertirse en unas memorias 
apetitosas, documentadas, importantes y aún indispensables para 
110s estudiosos de la guerra del 36. Los puestos por los que suce- 
sivamente fue pasando el entonces capitán Lamas, le proporciona- 
ban un punto de vista sobre grandes figuras del Ejército Popular 
que completan el cuadro de las semblazas de primeros jefes y a 
veces cubren un vacío biográfico. 

El capitán Lamas, y luego comandante, fue en el frente de Ma- 
drid, jefe del Estado Mayor ‘del coronel Puigdendola, y uno de 
sus pasajes más interesantes se refire a la muerte de este jefe de 
sector. Luego fue jefe de Estado Mayor ,de la Agrupación de Colum- 
nas Mena y, finalmente, jefe del Estado Mayor del Ejército del Nor- 
te, con el general Gímir de Ulíbarri. Su afición a escribir hace que 
cada vez que habla de algún jefe del ejército rojo se detenga a des- 
cribir su expresión, sus costumbres o ,datos de su vida, por ejem- 
plo, la guapa secretaria de Alvarez Coque. Defiende con especial cui- 
dado la actitud de algunos de sus jefes y compaíieros de Estado 
Mayor, especialmente al coronel Mena, aunque dice que sólo lo lleva 
a él como elemento decorativo. NOS da noticias sobre Vicente Rojo, 
el generalísimo de zona roja, dedica ciertas indirectas mordaces 
a Miaja («el héroe»), Alvarez Coque, y aún a Mena y describe muy 
bien el trabajo del Estado Mayor de Santander. En general, casi 
ninguno le parece sinceramente rojo y en la mayoría cree ver, al 
menos, alguna resistencia pasiva. 

A 10 largo de sus disquisiciones se manifiesta como apasionado 
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de la democracia, sin preferencias entre monarquía y república, in- 
cluso lo expresa así textualmente, aunque bastaría como referencia 
el ver que escribe con mayúscula las palabras Democracia, Pro- 
greso, País, Humanidad.. . Tal es su actit.ud en Madrid durante 10s 

.años de la República, donde describe una manifestación en la que 
se lanzan contra él por no levatar el puño a su paso. Su situación 
se complica y llegan a detenerlo y esposarlo. Era cuando la quema 
de los conventos. Se deja Masquelet, ministro de la Guerra y éste 
le responde : ((No tiene importancia. Eso le pasa a cualquiera». 
El Alzamiento le sorprende veraneando en Santoña, está con él el 
capitán Medialdea, escritor militar especializado en armamento. El 
autor tarda en presentarse a los jefes rojos, quienes finalmente le 
reclaman para prestar servicios en Madrid y no ve otra salida que 
.aceptar. ,Con ello tiene ocasión de describir el Madrid en guerra en 
,unas páginas bastantes expresivas. 

Su actuación en la def,ensa de Madrid. pasa por ser suficientemen- 
te gris y anodina, salvo al preparar una operación contra Basu- 
rero. En noviembre está incorporado al Estado Mayor de Pinto, 
,donde despierta algunas sospechas entre los milicianos, si bien con- 
sigue afirmar su posición, En cambio, presencia la muerte de Puig- 
,dendola cuando éste trata de contener a los que huyen, colocándose 
ante ellos pistola en mano, matando a uno y siendo víctima de los 
-disparos del resto. El autor vislumbra los avances nacionales, se- 
.gún él, siempre retrasados con relación al abandonado previo de las 
posiciones rojas. Y encuentra «incomprensible la parsimonia de las 
tropas nacionales». Para nosotros, por el contrario, es incompren- 
sible la situación que describe, conociendo, como conocemos histó- 
ricamente el progresivo en’durecimiento de la defensa de Madrid, 
Sin embargo, nos pinta situaciones inéditas hasta ahora en aque- 
llos confusos días del ataque al Cerro de Los Angeles y a Getafe y 
nos dice que Getafe no fue ocupado hasta dos días después de la 
tarde en que se produjo su evacuación. 

En todas las actuaciones del autor, algunas en períodos intere- 
santísimos de la guerra, secala sus intentos de entorpecer la acción 
del Ejército Popular, claro es que con la prudencia indispensable 
en un oficial del Estado Mayor que ocupa un alto puesto donde se ha- 
cen demasiado visibles todas sus actuaciones. En los últimos días 
de su gestión en el Estado Mayor vasco, procura enfrentar a unos 
con otros dentro de las distintas tendencias políticas y militares. Alu- 
de a la actuación de el asesor soviético Goriev, cuando manda ha- 
cer una línea fortificada en la orilla derecha de la ría de Santander. 

Según él su mayor desgracia es ser nombrado jefe del Estado 
Mayor del Ejército del Norte del general Gamir Ulíbarri. No se ex- 
plica por que han descartado a Ciutat y no han elegido a otro, tal 
vez porque Gamir está satisfecho de su actuación en Bilbao junto 
.a él. Pretende retrasar la evacuación de Santander para que caigan 
prisioneros la mayor parte de los jefes rojos. Y cuando el gobierno 
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de Valencia ordena retirar fuerzas a Asturias, trata de conseguir 
que salgan las menos posibles, con objeto de embrollar la situación, 
alegando que conviene mantener fuerzas en Santander para evltlr 
un levantamiento de la quinta columna y por la sospecha de que los 
vascos serán incapaces de hermanarse con los marxistas asturianos, 
tanto como de combatir cada vez más lejos de su tierra. 

Ei libro termina con la amarguara del autor al ver que al libe- 
erarle las tropas nacionales, no se le dan el trato que, según él, 
merecía quien estaba de corazón con ellas y había tratado de pa- 
sarse tantas veces como muestra en sus memorias, hasta causar una 
sensación abrumadora en el lector. Si bien, más que pasarse, busca 
quedar en zona conquistada por los nacionales en alguna operación, 

. Prescindiendo de lo que el libro tiene de «memorias justifi- 
cativas», según el consagrado título decimonónico y prescindiendo 
también de lo premioso de su expresión, hasta el punto de hacerse 
fatigosa la lectura, su contenido es interesantísimo para conocer las 
campañas de Madrid, Vizcaya y Santander y para completar aspectos 
biográficos de un buen número de jefes del Ejército Frentepopulista 
en escalones superiores y secundarios.-J. M. G. 

JOSÉ LUIS JIMÉNEZ-ARENAS MARTÍN: Cadenas del A2e. Editoriaf 
San Martín. Madrid, 1973. 400 páginas, 33 láminas. 

En la bibliografía sobre la guerra de Liberación se notaba hasta 
hace pocos años un hueco demasiado amplio que habían de llenar los 
libros dedicados a la guerra en el aire. La monumental historia de la 
aviación del General Gomá, no lo llenaba por su amplitud de tra- 
tratamiento y por su especial estructura. Algunos libros como Gwrrcz 
ea el Aire de García Morato, la biografía de Carlos de Haya y otros, 
eran documentos y testimonios muy valiosos, pero excesivamente 
monográficos. En los años recientes fueron saliendo obras como la 
de el Marqués de Larios, la del piloto rojo Tarazona y sobre todo 
la más ambiciosa, de Jesús Salas Larrazábal «La guerra de España 
desde el aire», que es ya un monumento, especialmente por lo que 
se refiere a la aviación de caza, puesto que, si no me equivoco, es- 
pera una segunda parte, donde se atienda más a la actuación de las. 
otras modalidades de unidades aéreas en combate. 

Estas Cadenas del &ve son, más que memorias de guerra, una 
autobiografía del autor en campaña, puesto que empieza en su na- 
cimiento y termina hacia 1940. Se trata de José Luis Jiménez Are-. 
nas, hermano del célebre comandante Jiménez, el que con Iglesias. 
dio gloria a España en el vuelo ultramarino con el «Jesús del Grarr 
Poder». Señalo ésto porque en los hombres de guerra suelen influir 
mucho la casta, la tradición y la familia militar que, digan lo que 
quieran, imprime carácter. Por eso, por encima afin de la profe- 
sión está, la vida militar, porque la milicia absorbe todas las acti+ 
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da,des vitales de quien la profesa, y el ejemplo influye hasta más allá 
de círculo familiar. 

José Luis Jiménez estaba en Barcelona el 18 de julio de 1936, su pa- 
dre Intendente General murió fusilado en una «saca» de presos deC 
«Uruguay» surto en el puerto. Acaso esto le diese aún más alientos 
para emprender la difícil aventura de pasarse a zona nacional a través 
de Francia, dejando en Barcelona a su madre y sus hermanas, Es- 
tudiante de medicina cuando faltaban médicos, su actuación se hace 
muy útil en los hospitales de Zaragoza y Griñón; en este último hos- 
pital de sangre actúa como anestesista y el lector vibra según va le- 
yendo el capítulo entero que dedica a la emoción del autor entre la 
vida y la muerte de los que pasan por sus manos. El capítulo consti- 
tuye un documento muy interesante sobre el clima de un hospital 
de guerra. Con su posterior actuación en Salamanca, termina la pri-- 
mera parte de la obra. 

La segunda parte se refiere ya más concretamente a la guerra 
en el aire. Tiene especial interés la minuciosa descripción de los 
problemas de un joven de dieciocho años, empeñado en aprender a 
volar y sus dificultades para hacerse un buen piloto. Está en la Es- 
cuela de Cazas de El Copero, en Sevilla, de la que nos va descri- 
biendo la formación de sus diversas escuadrillas y tripulaciones, 
base para hablarnos de las vicisitudes de los distintos pilotos de ella 
y de cómo van cayendo poco a poco en la guerra, tributo dramático, 
que contrasta con ese atractivo de la vida fácil que se suponía a 
los pilotos, porque pasaban del combate al bar y de la guerra al có- 
modo hotel, en intermitencias donde acaso predominaban las horas. 
de retaguardia en algunas temporadas. Pero las de combate les man- 
tenían en tal tensión, que se reflejaba en su rostro envejeciendo por 
semanas. 

Jiménez pasa por las tres fases de perfeccionamiento dentro de 
la aviación : primero actúa con los «pavos», en misiones de bombar- 
deo desde la campaña de Torrelavega hasta Caudé, en Teruel. Des- 
pués forma parte de una «cadena del aire», desde Caudé hasta los 
combates de Escatrón en Córdoba. Por último, cuando ya es «UD 
manitas», en el grupo de caza 112 hasta los combates de la cabeza 
de puente de Balaguer. Finalmente, casi diríamos como apoteosis, 
en la escuadra de García Morato, con la que vuelve a Griñón, ce- 
rrándose su ciclo precisamente donde empezó su vida de campaña. 

Todo es interesante. Podríamos aplicar al autor la frase del clá- 
sico : ((Todo lo humano me interesa». Entre el enorme cúmulo de 
obras de la guerra quizá quede pronto dicho todo por lo que toca a 
la Historia, pero las memorias, los testimonios personales, nunca 
cansarán, jamás estará todo dicho hasta que el millón de comba- 
tientes hayan escrito sus memorias de guerra. Por eso interesan tan- 
to. Las memorias tienen tanto valor documental, como texto auxi- 
liar de la Historia, comprobatorio de datos oficiales, que a veces ne-- 
cesitan esta ratificación de los hombres, cuando la letra oficial pue- 
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de acaso estar viciada por razones disciplinarias, morales, políticas 0 
.de interés personal. Pero sobre todo hay aquí un aspecto, que con- 
sidero nuevo, al describir la actuación de esa trágica noria que eran 
las cadenas del aire, invento de García Morato para la historia uni- 
versal de la avicón ,de guerra, en la cual, el «farolillo rojo» el úl- 

timo de la cadena, el menos experto, era precisamente quien estaba 
más en peligro, puesto que no le cubría las espaldas la ametralla- 
dora de otro avión, y sobre él solían cebarse los disparos enemigos. 
Estos capítulos de las cadenas del aire, creo que constituyen una re- 
velación y una interesante aportación histórica y también lo creerán 
el autor y el editor, cuando ha llevado su nombre al título del libro. 

El autor es actualmente doctor en medicina, pero no olvida aque- 
Illos afíos heróicos que marcaron toda su vida. Tratando de seguir 
las vicisitudes de la primera promoción de pilotos de El Copero, a 
la que perteneció, y de aportar a la historia de la aviación los da- 
-tos que posee, añade al libro un epílogo con las victorias obteni- 
.das en combate por los pilotos de la Escuadrilla Azul, así como la 
relación de los que murieron o desaparecieron en la campaña de Ru- 
sia. La lista de quienes, en su mayoría, son hkroes, resulta útil para 
el lector, pues muchos de estos nombres aparecen en el relato de las 
.memorias de Jiménez. 

El estilo es vivo, directo, apetitoso, convincente. No hay litera- 
tura, tampoco hay oficio de escritor. A veces el texto se resiente 
de t~le~~amásrno y supresión de relativos y conjunciones, que nna li- 
gerísima corrección de estilo, creo yo que lo hubiera hecho mejorar. 
Pero no por eso resulta menos apasionante su lectura. La Historia 
de la Guerra de Espaiia en el Aire, cuenta ya con la importante con- 
tribución de Cadenas del Aire, gracias al empeno de la Editora1 
San Martín por divulgar la verdad de aquella guerra, que tantos se 
empeñan en hacer turbia, criminal y fraticida, y sin ningún afán cons- 
tructivo ni patriótico, sino más bien con intenciones demoledo 
das.-J. M. G. 

RAYMOND PROCTOR: Agoniu de un ?zezltral. Editorial Nacional. Ma- 
drid 1972, 354 páginas. 

El libro trata fundamentalmente de la participación de España en 
la Segunda Guerra Mundial, es decir, en la División Azul. Con ser 
eso interesante -aún después de la trilogía magistral que Fernando 
Vadillo dedica al tema y que el tiempo hará la obra clásica de él- 
lo es más su enfoque un tanto diplomático, ya que el autor del libro, 
el neutral de la agonía, es el profesor Raymond Proctor de la univer- 
sidad norteamericana de Idaho, que además de profesor fue oficial 
&Z las fuerzazs aéreas, Lo publica la Editora Nacional, segura de 
haber conseguido una excelente aportación historiográfica para la 
Bistoria de España y del mundo. 
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Como libro de investigador, es riguroso. Maneja abundantes fuen- 
tes, siempre o casi siempre originales, muchos datos inéditos, al 
menos en libro y en el contexto actual. De las dos facetas que pre- 
senta, como historia de la División Azul y de las relaciones hispano- 
germanas durante la guerra mundial, interesa más la segunda, por 
menos conocida, ya que además de la obra de Vadillo, hay biblio- 
,,grafía de la División Azul, si no todo lo abundante que convendría, 
sí lo suficiente para que no veamos aquí demasiadas novedades en 
cuanto a su campana en Rusia. Lo bueno son los subrayados del 
.autor, como norteamericano, su visión del español en Rusia, por 
ejemplo, esa nota que el doctor Goebbels escribió en su diario des- 
pues de la batalla del Voljov: 

Los españoles son nmy valierctes, pero tienen singuiar&- 
des, qge resulta+% inadmisibles; por eje?nplo, no comprendern 
que haya que cuidar y alimenta,r a los ca.ballos. 

El autor añade apéndices documentales interesantísimos, confec- 
cciona croquis de situación, estadísticas comparativas, anota en su 
textos los hechos heróicos que le maravillan, la religiosidad y otros 
.aspectos hispanos que ya se han citado varias veces. Lo que tiene 
,quizá más trascendencia de la obra es el ver lo que significó la Di- 
visión Azul, en el marco de las relaciones hispano-alemanas y, a la vez, 

,examinar esas relaciones sabiendo que hay una división española en 
el frente ruso. La tensión de ambas situaciones es de la mayor sig- 
nificación. 

Está aquí, pues, como novedad, con rigor histórico, la trama po- 
lítica y ,diplomática, las intrigas aliadas, la inquietud alemana du- 
rante mucho tiempo sobre la decisión de Franco, impenetrable ante 
su petición .de que España entre en la guerra mundial, el sucesivo y 
progresivo despecho de Hítler ante la reacción de Franco «a la ga- 
llega», y la comprensión de Musolini, a quien la actitud de Franco 
le despierta admiracion por su valor de enfrentarse al coloso ger- 
mano, cosa que él hubiera querido hacer. 

Hítler apuraba a Franco. Basta ver el primer párrafo de una de 
.sus cartas indignadas, premisa para sus peticiones: «Sin la ayuda de 
Hitler y .de Musollini, hoy no habría ni España nacional, ni Caudillo». 

ZCada una de las cartas posteriores tiene alguna cláusula semejante 
.a ésta: «Alemania pide una vez más del general Franco, una res- 
puesta clara)). Luego, convencido de que el fallo no está ni en el 
barón Storer ni en von Ribentrop, escribe una nueva carta, larga, 

-ni diplomática ni cortés, a quien ha calificado ya de «no héroe, sino 
hombrecillo». Recuerda la pasada ayuda y le drce: «Pues hay algo, 
Caudillo, que debe entenderse claramente : estamos empeñados en una 
batalla sin cuartel y no se pueden hacer regalos en tiempo como 

4stos». 
La maravilla es que esta carta’apremiante, definitiva iba a estar 
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un mes sin respuesta... Al día siguiente de escrita, los españoles en- 
tregaban a los alemanes otra lista de lo que consideraban má míni- 
mas necesidades militares y económicas, una más de las siempre cre-- 
tientes, que ahora era asombrosa: 90 baterías completas, 400 ca-. 
ñones antiaéreos, 16.000 vagones de ferrocarril, 180 locomotoras, 
13.000 a 15.000 camiones. 8.000 vehículos militares, caucho, algodón 
combustible, un millón de toneladas de cereales. Y audazmente, se re-. 
servaban el derecho de solicitar otras cosas. 

Franco recibió la carta de Hítler que Sthorer le mostró con re- 
celo, por,que la última reunión ya había si,do ingrata. Era el 8 de- 
febrero. Franco leyó tranquilamente, pidió a Sthorer que se la agra- 
deciese a Hitler, añadiendo que había ‘muchas cosas con las que es-. 
taba de acuerdo, pero en algunos puntos le parecía encontrar erro- 
res, quizá por traducción defectuosa, y que contestaría después de- 
regresar de Italia. La entrevista con Mussolini en el Brenero fue el 
día 12. El Duce no se esforzó mucho en convencer a Franco, le admi- 
raba ya y él estaba pesaroso de sus fracasos. Dos semanas después, 
el 26 de febrero escribía Franco a Hítler : «Querido Hitler : Su carta. 
del 6 de febrero hace le responda inmediatamente...». 

Eso es lo que más me admira de la obra. Y, sin embargo, quizk 
no sea lo más valioso ni lo más original de ella. El profesor Proc- 
tor ha investigado bien. Por eso añade unos capítulos finales a te- 
mas desconocidos del lector medio: La lucha en La Legión Azul 
de quienes decidieron libremente seguir combatiendo cuando Ale- 
mania estaba ya perdida, una vez retira~da la División Azul, y el nudo 
diplomático de las represalias contra España al terminar la gue- 
rra.-J. M. G. 

PALACIO ATARD, Vicente: Cuadernos bibliográficos de la Gue.rra de. 
Espu%. Folleto II. Editado por la Cátedra de Historia Conten- 
poránea de España, de la Universidad de Madrid, 1968, 263 pp. 

La importante tarea bibliográfica que el profesor Palacio Atard ha. 
emprendido con la edición de estos cuadernos de la guerra de España, 
que son libros, adquiere y aun volumen apreciable, aunque sea en 
sus comienzos aún. Este tomo segundo de folletos comprende 662 fi- 
chas más 57 apéndices, con lo que el número de folletos analizados 
son en total 1.455 entre los dos tomos. Un número respetable si se- 
tiene en cuenta que en ellos con los publicados hasta 1967, están 
los folletos más interesantes entre los años que la obra compren-- 
de, dentro de un espigueo en el vastísimo campo de las publicacio- 
nes de la guerra del treinta y seis. 

Por clasificar de algún modo los temas a que los folletos se re- 
fieren, podríamos empezar por los que tratan de episodios bélicos 
Destacan entre ellos un curioso paralelismo del coronel Barcino de 
‘La batctEEa del Marne comparada con b de Aragón,; Za perra en Aragdrv 
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bdwunte los ptimeyos mesps; El episodio de. Sitigra, de Manuel Cuíe- 
bra; La cam~aiza elz Bielsa de la .@ Dkrisión roja, de Clemente Ci- 
morra; El Alzamiento eo;t Val.kcdotid y la gesta del Alto dd León, 

cobra de Francisco de Raymundo, en ta que recoge expereincias de en- 
trevistas a testigos y, pese al apasionado estilo, inevitable por la fecha 
de su publicación, tiene datos muy útiles para la Historia por su 
proximidad a 10s hechos. El folleto titulado Victo& e% el Ebro es un 
conjunto de crónicas de guerra en el que el autor explica que trata 
-de hacer un canto a la valentía, hazañas y heroísmos antes de aca- 
bar la batalla, para infundir optimismo. El bombardeo de Alme.& 
como base del maado zinico, es una extraiia tesis político-miltiar. 

En lo biográfico se trata por dos veces la figura de Durruti, en 
<conmemoración oficial de su muerte y en una biografía de 79 pági- 
nas escritas por Emilio Mistral. Federica Montseni traza la biogra- 
.fía de Anse.lvno Lorenzo un revolucionario espaííol muerto en 1914, 
Lestudiando sus contactos revolucionarios con Marx y Engels. Ro- 
gelio Pkrez Olivares hace una semblanza biográfica del General Sa- 
Jiquet, deteniéndose especialmente en el Alzamiento, con términos 
muy apologéticos. Hay un curioso folleto del general Millán Astray 
en el que bajo el título El Cazcdillo Franco y mestro glorioso Estado 
&Iayor señala las virtudes características de este Cuerpo y exalta la 
figura de Franco. Tiene interés también la conferencia del coman- 
te Carrasco, en la que narra las hazañas de un antantiquista. 

El tema de los Comisarios de Guerra encuentra aquí unas referen- 
*cias interesantes como fuentes, en ocho folletos, algunos de los 
cuales son instrucciones y reglamentos para la actuación de los Co- 
misarios Políticos ; uno de ellos, cuyo autor es Moreda, contiene die- 
ciocho relatos de episodios bélicos en los que interviene la 27 Divi- 
sión, destacando la importancia que los Comisarios tuvieron en los 
>éxitos que cita. Otras obras que pudieran corresponder a este mis- 
.mo grupo son, por ejemplo? la del teniente coronel Estrada, dando 
-normas técnicas para capacltación de mandos y consejos morales al 
,combatiente, las normas oficiales de actuación de la Escuela Mili- 
-tar de Noreña y los guiones de conferencias del primer curso de 
Jefes de Brigada. 

El capítulo de la ayuda exterior a los combatientes españoles tiene 
edos fichas de interés, en una de ellas Cartagena vz’ctima de fasckmo 
internacional, destaca la ayuda extranjera a los nacionales y en un 
:folleto muy varia.do e interesante titulado Aidex 1’Espagne se recoge 
la conferencia internacional de París con noticias y cifras de la ayuda 
-y países, dando nombres de personas del mundo de las letras, con un 
.total de 53 delegados de nueve países y 33 organizaciones. Dos folle- 
-tos más aluden a Rusia, bien describiendo la vida del campesino feliz, 
-0 el desfile del 1 de mayo de 1938 en Moscú, resaitando la ejempla- 
,ridad de su orgamzación. Una variante dentro del tema internac’onal 
es el folleto que recoge un censo muy completo de los campos france- 
ses de exilados españoles, en otros, el problema creado por 40.000 re- 
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fugiados españole s en campos de concentración frenceses, numero al 

perecer exagerado. Hay otro texto francés de una reunión parisi- 

na para el socorro a España, y uno más tratando de las dificultades- 
mejicanas para acoger ct 456 niños españoles evacuados a Méjico. 

Los temas polémicos, por coincdencia de la espontánea y ca- 
sual recopilación, se centran en dos estudios sobre la persecución y- 
atropello de religiosos, especialmente en Andalucía, uno de Antonio 
María de Barcelona y otro del belga Berjón. Dos más son polémicas, 
personalistas. Una de Trabal : Los ,nacio%alcs: Réplica de Marañón, 
donde rebate como parciales las declaraciones del doctor a «Le Petit 
Parisién» y «L’Echo de Paris», señalando a I\!f.arañón como «prototi- 
po de liberaloide renegado», e incluyendo en su apoyo una réplica de 
Bergamín a Maraíión. Otro folleto da cuenta de la organización de 
una sección nueva del Comisariado de Guerra del frente, dentro de 
su Sección de Información, con «Charlas Antiqueipo», donde se tra- 
ta de parodiar las del general Queipo de Llano para ridiculizarlo, in- 
cluyendo una de ellas, bajo el título general de El traidor de. Sevilla. 
En un folleto de Castillo, La verdad sobre España, se justifican las 
ferocidades rojas, y se inculpan de otras a los nacionales, con todo 
cinismo. Y da la noticia, hoy curiosa por lo antihistórica, de que el 
Alzamiento fue preparado por Gil Robles, Franco, Calvo Sotelo, Sa- 
lazar Alonso, Lerroux y Alcalá Zamora. 

Aspectos técnicos sobre armamento y personal en las filas rojas 
se recogen en el folleto J1emorias del Batallón de Ititr~cción del’ 
Ejército &E Norte, editado en Asturias en 1937 y por oposición, las, 
Ordenanzas del Requeté redactadas por el general Varela. El capi- 
tulo sanitario nos ofrece la ficha comentada de uno de los primeros 
intentos de transfusión de sangre en campaña, realizado en el Hospi- 
tul de Emergen& ntimero 16 det PSUC’ y la I:GT. Este y otros del 
Doctor Durán no tienen desperdicio aunque Palacio Atard apenas los 
comenta: El torno 0 Za reforma energética de abortos, Tves mema- 
jes ai Fa wLujer de la libre Ibe&, donde destaca «Gran ayuda para el 
miliciano : La Libertad de amar no es el libertinaje amoroso». 

Ha caído en este tomo una dosis suficientemente representativa 
<de lo literario. Por ejemplo, un folleto titulado Los modestos sol- 
ahdos de iklaratón, con escritos revolucionarios de Sender, Casona y 
otros, prologados por Zubillaga. Una encuesta a escritores ingleses, 
de los cuales todos menos cinco y uno neutral, todos son favorables 
a los rojos. El folleto No pasarún de Ilya Ehrenburg, donde hace 
el relato peridístico, apologético, de hechos de la zona roja que ha 
conocido como corresponsal de guerra y agente de propaganda so- 
viética. Otro sobre L,os jóvenes cutólicos y la Alianza de la Juventud, 
recoge el informe del congreso de ese nombre. Hay un curioso fo- 
Ileto, con breve comentario, bajo el título El fascismo y las awzas y. 
Zas leErus, su autor es el ministro Alvaro de Albornoz. Próximo, por- 
el orden alfabético de las fichas está un Xwzlrso definiendo el Al- 
zwaiento, .de José Antonio Aguirre. Claudin en Los intelectuales co@:. 
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la jwuentud, analiza el hecho de que los intelectuales sean de izquierdas, 
según había reconocido en Burgos don Federico García Sanchiz. En. 
Voces de España se recogen tres ensayos políticos revolucionarios. 
de Antonio Machado, Juan Ramón Jiménez y León Felipe, son en- 
prosa. 

Porque también se comentan aquí folletos poéticos. Uno de dlos- 
con poemas de Machado, Lorca, -4lberti y Altolaguirre. Otro es, del. 
otro bando, el Poema al copl,de de Robres, militar y car&ta, muerto 
en Cestona el 16 de septiembre de 1936. El Canci&ero Anwqutita,. 
el Cancionero comunista y la antología de Mauro Bajatierra Caricia- 
nes anarquistas. Airones de guerra conttva el capitalism~o y contra 
el Estado. En la Memoria anual de los mzkicos se relata su partici- 
pación en la guerra: tiene interés saber que un director de música. 
llegó a mandar Brigada y acaso División en el Norte. 

El capítulo de las artes gráficas tiene numerosas expresiones.- 
El cuaderno de dibujos Atila en Galicia, las exposiciones de la Sex-- 
ta División, la de pinturas v esculturas de la 43 Brigada Mixta, casi 
todas de guerra y con caricaturas de personalidades enemigas. La 
exposición del Quinto Regimiento, las fotos y dibujos del asedio al. 
Madrid rojo, las carpetas de dibujos de propaganda de guerra y de- 
la resistencia de Madrid, los Diez retsa‘tos de héroes de pueblo, el 
folleto de pintores y dibujantes franceses : Artistas a;ntifascitas. El 
intereante folleto de fotografías de los primeros meses de guerra 
en Aragón, el de Fotografh de la .Legión Cóndor y de los Presos 
itilianos de Guadalajara. y finalmente -quizá el de más interés- la 
colección de cuadernos de Estampas de Ea. guerra editado en zona. 
nacional. 

Tal es la esencia el índice de unas fichas sobriamente comentadas. 
por Palacio Atard y su s colaboradores. Obra ingente e interesantísi- 
ma, digna de ser divulgada e incluso premiada. Necesitan estímulos- 
para continuar en el inmenso campo que les queda. Sea éste uno de. 
ellos, aunque modesto.-J. G. C. 

ROLDÁN Y HERVÁS, José Manuel: Hispmia y  el ejército rrommo. ROLDÁN Y HERVÁS, José Manuel: Hispmia y el ejército rrommo. 
Contribución a la kistovia social de la España antigua. ((Acta Sal- Contribución a la kistovia social de la Esbaña antkwu. ((Acta Sal- 
manticensia iussu Senatus Universitatis * edita», Filosofía y Le-- manticensia iussu Senatus Universitatis edita», Filosofía y Le-- 
tras, 76 ; Salamanca, 1974. 538 páginas, una lámina. tras, 76 ; Salamanca, 1974. 538 páginas, una lámina. 

El argumento de este libro es .doble: de un lado, la presencia en. 
nuestro suelo .de tropas romanas, venidas de fuera desde fines del. 
siglo III a. de C. como elemento de conquista u ocupación; de, 
otro, la contribución de la pobIación indígena a las legiones o 
contingentes auxiliares del ejército romano. Y pone el acento SO-~ 
bre el papel de aquella presencia en la romanización del país. Su. 
novedad consiste en el abordaje de ese estudio del reclutamiento 
de soldados partiendo del lugar de la leva, no como hasta ahora.. 
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unidades aisladas (1) o lugares de destino (2). La base de las fuen- 
&es utilizadas es la epigráfica. 

Cronológicamente pakte de la época republicana. 
Remontándose a los orígenes del ejército romano, comprue- 

ba que este nació como una milicia ciudadana. «La pertenencia 
con la totalidad de derechos, a la ciudad, lleva inmanente la obli- 
gación de servir en el ejército, e incluso los conceptos de ciuda- 
dano y soldado en la etapa más antigua pueden identificarse». La 
expansión de la urbe de Roma, a lo largo del siglo IV, lleva con- 
sigo la necesidad de enrolar a los «socii» de ías otras ciudades no la- 
tinas. pero no en las legiones, reservadas a los ciudadanos ro- 
-manos, y sólo ensanchadas al prodigarse las mismas concesiones 
& ciudadanía, sino en las aJoe, divididas en cohortes. Mediada 
la misma centuria, con la conquista de Italia, son también llamados 
.a filas itálicos no latinos. Y la base del reclutamiento se amplía 
fuera de aquella Península, con ocasión de las guerras púnicas, al- 
canzando a nuestra Hispania, donde ya los cartagineses se habían 
proporcionado milites, como los permanentes honderos baleares. 
Aquél se actuaba mediante el mercenariado, la diplomacia o la fuer- 
za, gracias a «la genialidad de los Escipiones». 

Se ha polemizado hasta ahora en torno a la densidad del ele- 
mento español en el ejército romano, para esos primeros tiempos. 
Para García Bellido (3), habría sido escasa durante ellos, por la 
hostilidad de los hispanos hacia la Roma invasora. Para A. Balil (4), 
habrian abundado ya desde la segunda guerra púnica. El autor más 
bien se inclina por lo último. Y llama la atención sobre la falta 
de espíritu nacional hispano en la actitud frente a los conquistado- 
res. Esto nos suscita una reflexión que el propio libro nos brin- 
da, pues no nos parece consecuente consigo mismo en tal juicio. 
Reconoce, efectivamente, varias veces, y no podía por menos de 
así hacerlo (5), que el reconocimiento de la influencia romana «no 
se produce en gran parte sino a la fuerza y su resultado será 
doscientos años de guerra casi ininterrumpida en el suelo hispano». 
Así las cosas, ¿no está confundiendo un tanto la falta de unidad 
-que nadie ha pretendido para essas fechas de divisiones políticas 
peninsulares correspondientes a las étnicas y aun tribales-, con la 
de sentimiento nacional que postula? Y por otra parte también nota 
-igualmente un poco en contra de su tesis demasiado revisionis- 
ta-, que la participación de soldados hispanos al servicio de Roma 

(1) G. FORNI, Il reclutamedo delle legioni da Augusto a Dioclez&o, Mi- 
al, 1953. 

(2). GARCÍA BELLIDO, El aexercitus hispanicuss desde Augusto a Vespasiano, 
en #Archivo español de Arqueologías, 34, 3961, 114-60. 

(3) Los uwiliares his@ínicos en los ejércitos de ocupación, 200 al SO antes 
de J. C., en aEmeritaa, 31, 1963, W3-26. 

(4) Un factor difwor de la romanización: las tropas his@nicas al servicio de 
i$oma, siglos Ill2 a. de J. C., en íbid., 24, 1956, 10834. 

(5) Vg., p. 290, en la conclusión. 
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se acentúa durante el siglo II, «paralelamente con la sumisión de, 
ías tribus peninsulares», es decir, con su cierta integración en el es--. 
tado romano. 

Así las cosas, «el gran papel que juegan Hispania y los his- 
panos en el ejército de época tardo-republicana, cuya importan- 
cia no se puede negar, nace del hecho fortuito de que la guerra civil’ 
tuvo en la Península algunas de sus fases decisivas y por tanta 
gran parte de los elementos que habían de decidirla fueron to- 
mado:: de ella», distinguiendo para entonces el autor entre la His-- 
pania Citerior y la Rética, incluidas en el mundo c&tural roma- 
no y capaces de identificarse ya con las luchas políticas de la me- 
trópoli, y el resto, simplemente sometido, «una fuente 8d.e explota-- 
ción, tanto de materiales como de hombres». Lo cierto es que en el 
tiltimo acto de las tales guerras civiles encontramos a soldados his- 
panos luchando, no sólo como hasta entonces en Hispania, sino en 
Oriente. Y el ario 89 a. de C., la primera mención segura c!e míli- 
tes hispanos fuera de 1s Península se corresponde con la que tam- 
bién abre la brecha en las concesiones de la ciudadanía romana a 
soldados hispanos por méritos de guerra, a saber el decreto de Pom- 
peius Strabo a la twnza .S‘nllz&w.n de jinetes de la región del alto 
Ebro. Y es interesante el resumen que se nos da de lo investigado 
hasta ahora sobre la composición de los nu.xilin de infantería y caba- 
Ilería en el ejército salido de la reforma de Mario. 

Definitivamente abierto en la tardía república el tal proceso de. 
inclusión de provinciales en el ejército, «si bien no aprovechadas to-- 
das sus posibilidades, que se desarrollarán a lo largo de los dos pri- 
meros siglos de nuestra era, ya no se prescindirá de el!os durante 
toda la existencia del imperio, antes bien, irán ganando cada vez más 
en importancia)). JI su participación es en las legiones mismas, cuan-, 
do han alcanzado la ciudadanía romana, o todavía en los wxilzk en el’ 
otro caso, de los meros pweghi. Augusto reforma el ejército, so- 
bre la base de lo ya llevado a cabo por César. En nuestro país, el 
cuadrante acotado por el curso del Ebro al oeste y del Tajo al norte, 
estaba todavía poco romanizado, era un territorio súbdito, con PO-- 
blaciones insumisas en la zona más septentrional, cual los cántabros. 
De ahí la permanencia en él de un cuerpo de ejército decretada por 
Augusto dentro de su oolítica de pacificación, y del cual formaban 
parte muchos auxiliares-hispanos (además de los legionarios que par--- 
ticiparon en !a guerras del Soroeste) algunos de caballería, encua-- 
drados en !as unidades antiguas, y los más, reclutados por levas en 
los territorios acabados de pacificar. Y por cierto que a propósito 
de la romanización, el autor habla de los «mediocres resu!tados de 
una híbrida civilización de tinte romano don,de nunca dejó de exis--- 
tir de forma vigente el espíritu autóctono». 

Nosotros creemos que la circunstancia tan real y actual de que- 
seamos un país latino, está en contra de tal t(mediocricidad» y así 10 
ha reconocido un historiador tan revisionista de la Españn antigua. 



BIBLIOGRA?fA 

..+como Miguel Tarradell, sin que ello suponga quitar importancia al 
sustrato indígena anterior a la conquista. Mas volviendo a 10s sol- 
dados hispanos en el ejército romano, como en ei resto &del Imperio, 
sus levas tenían lugar aquí para formar cuerpos enteros, que eran 
enviados a sus lejanos lugares de destino, y en ellos, las bajas eran 

-reemplazadas por gentes d,el país, proceso este último que también, 
Jo acabamos de indicar, se dio en Hispania. De ahí la presencia de 
unidades hispanas en provincias imperiales, aigunas bien apartaáas, 
a saber: Germania, Raetia y Noricum, Dalmatia y Pannonia, M-e- 
.sia y Dacia, Africa y Britannia, además de Oriente, y otras de adscrip- 
ción dudosa, todas las cuales son individualmente estudiadas mediall- 
te un integral aprovechamiento de las inscripciones disponibles, ~i;uc 
.es la pieza maestra de esta espléndi,da obra. 

Descrita así la participación de los hispanos en el ejército de Roma, 
el autor trata >del ejército de ocupación romano en la Península, plan- 
-.teándose el problema de cuando las tales tropas alcanzaron esta- 
bilidad suficiente para ser calificadas de tal, y no de conqusta y por 

*ende movibles, lo que, desde luego, IIO tuvo todavía lugar duran- 
te el siglo II a. de C., sino que, tras una etapa d’e transición, sólo 
se manifiesta con claridad a partir de la reforma augustea, que antes 
,citábamos. En aquel intermedio, durante las guerras civiles en sue- 
lo hispano entre César y Pompeyo, hay ya una inclusión masiva de 
‘hispanos en las legiones, ciudadanos por lo tanto. La victoria de 
Agripa en la guerra cántabra cerraría, al fin, el período de conquis- 
ta y abriría el de ocupación. Las tropas legionarias -según ya vi- 
mos- en la zona peligrosa galaico-astur, desde Vespasiano reduci- 
das a la legio b’II Gen&a y acuarteladas en León. Y el autor estu- 
dia particularmente cada unidad, legiones auxiliares y algunas ex- 

utraordinarias, designadas como milicias provinciales y municipales. 
El p+el de sus miembros en la romanizacón es evidente, a través de 
los contactos, no siempre bélicos, con la población hispana, y en 

.,ciertos câsos mediante el asentamiento de los veteranos en calidad 
.de colonos al ser licenciados y no tener interés en regresar a sus 
países. 

El último capítulo estudia el reclutamiento. El proceso de la ro- 
manización se coronaba con la aparición de las levas territoriales, 
de acuer’do con la cual, a partir de Trajano, cada provincia propzr- 
cionaba la mayor parte de los soldados estacionados en ella, excep- 
--to Britannia. Y así el ejército pasaba a ser efecto y no causa de la 
romanización, ya avanzada la misma. 

De los apéndices, son notables los nueve mapas del reparto geo- 
,.gráfico de las tropas estudiadas en el libro, y un magnífico «corpus» 
ede 836 inscripciones militares, que es una prueba más dc lo que el 
material se ha enriquecido desde la recopilación de Hübner. 

Es lamentable la falta ,de índices analíticos (ni siquiera los hay 
de personas y lugares), aunque hay de fuentes epigráficas y literarIas 

:y de cuerpos de tropa. El? las notas, 10s títulos de 10s libros y re- 
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vistas no se citan en cursiva ni entrecomillados, 
salirse #de un uso afortunadamente generalizado 
.que facilita mucho la tarea del lector. 

195 

lo cual equivale a 
en nuestro país y 

En esta obra, el Prof. Roldán ha desplegado una formidable 
,erudición y una agudeza finamente inteligente, la primera para aco- 
piar los materiales, y la segunda para inetrrogarlos y llegar a su 
interpretación. Creemos que su aportación contará mucho para el 
conocimiento, no sólo de la historia antigua de Hispania, sino de 
toda la militar de Roma. 

ANTONIO LINAGE CONDE 
Universidad de Salamanca 
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138 pesetas. 

Campañas del Rif y Yebala. 

Por el General DÁMASO BERENGUER. 

Tomo 1: El Raisuni y nuestra acción de Protectorado (Madrid, 
1948), 337 páginas. (Agotado.) 

Tomo II : La ocupación de Xauen y Monte Mauro (Madrid, 1948), 
328 págs. (Agotado.) 

Armamento de los ejércitos de Carlos V en la guerra de Alemania, 

Un volumen de 56 páginas con grabados y fotografías (Madrid,. 
1947), 10 pesetas. 

Los Tercios de España en la ocasión de Lepanto. 

Un volumen de 291 páginas con láminas en color, apéndice docu- 
mental y fascímiles de documentos inéditos (Madrid, 1971), 25@ 
pesetas, 

Hkstoria de las armas de fiaego y su uso ea España. 

Un tomo ilustrado, con grabados en color y en sepia, 332 pág&- 
nas (Madrid, 1951), 85 pesetas. (Agotado.) 

Nomenclátor histórico milz’tar. 

Tomo único : Diccionario de voces antiguas de carácter militar,* 
372 páginas (Madrid, 1954). (Agotada.) 

Accidn de España en Perú 

Un tomo 
setas. 

de 557 páginas con ilustraciones (Madrid, 1949), 67 pe- 
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Cartografía y Relaciones Históricas de VEtramar. 

Tomo 1 y Carpeta de mapas: Amdricn en gweral. 
El tomo, de 495 páginas, tamaño folio mayor, 42'7,60 pesetas. 

Jhdrid, 1950. (Agotado.) 

Tomo II y Carpeta de mapas: Estados Unidos y Calladá. 
El tomo, de 598 páginas, en folio mayor, 641,33 pesetas. 

Madrid, 1953. (Agotado.) 

Tomo III y Carpeta de mapas: Méjico. 
El tomo, de 399 páginas, en folio mayor, 747,45 pesetas (Ma- 

drid, 1955). 

Tomo IV y Carpeta de mapas: América Cen.traZ. 
El tomo, de 28G páginas, en folio mayor, 656,35 pesetas (Ma- 

drid, 1950). 
Tomo V y Carpeta de mapas : CoZombia. (En preparación). 

Campañas en los Pirineos, finales del siglo XVIII (11’93-95). 

Tomo 1: Antecedentes. Ilustrado con grabados y fotografías (Ma- 
drid, 1949), 341 páginas, 66 pesetas. 

Tomo II : Campaña del Rosellón y la Cerdaña, ídem, 682 páginas, 
100 pesetas (Madrid, 1954). 

Tomo III: La campaña de Cataluña, ídem, en dos volúmenes, 
380 y 514 páginas, 172 pesetas (Madrid, 1954). 

Tomo IV: Camzpaîza en los Pirineos Occidentales y Centrales,, 
ídem, 752 páginas, 356 pesetas (Madrid, 7959). 

Catálogo de la Colección histórica documental del Fraile. (Guerra dr 
la Independencia.) (Madrid, 1947 a 1950). 

Tomo 1: Letras A a la C, 253 páginas, 20 pesetas. (Agotado.) 
Tomo IT : Letras CH a la K, 226 páginas, 20 pesetas. 
Tomo III: Letras L a la Q, 215 páginas, 20 pesetas. 
Tomo IV: Letras R a la 2, 228 páginas, 20 pesetas. 

La guerra de la Independencia (Madrid, 1966). 

Tomo 1: Antecedentes y preliminares, 483 páginas profusamente 
ilustradas (Madrid, 1966), 400 pesetas. 

Tomo II: La campaña de 1808. 480 páginas con numerosos cro- 
quis y láminas (Madrid, 3972). 400 pesetas. 
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Diccionario Bibliográfico de la Guerra de la Independencia Españo 
Za (1808-181~). 

Tomo 1: Letras A a la H, 345 páginas, 20 pesetas. (Agotado.) 
Tomo II : Letras 1 a la 0, 270 páginas, 20 pesetas. 
Tomo III : Letras P a la 2, 341 páginas, 20 pesetas. 
Ilustrados los tres con grabados y fotografías, en color y en 

negro (Madrid, 1944-1952). 

Ewopa y Africa entre dos grandes guerras (Madrid, 1944). 

Un tomo, 317 páginas, con mapas y fotografías, 14,85 pesetas. 

Sólo se vende en el Servicio Geográfico del Ejército, calle de Prim, núm. 21. 

Croaologia episódica de la Segunda Guerra Mundial. 

Tomo 1: Primer periodo. 310 páginas, 34,50 pesetas. 
Tomo II: Segundo y último período. 349 páginas, 64 pesetas 
Ilustrados los dos con mapas y planos (Madrid, 1947). 

Curso de conferencias sobre Historia, Geografía y Filosofia de la 
Guerra, en el Servicio Histórico Militar (Madrid, 194’7). 

Un volumen, 343 páginas, ilustrado con grabados, fotografías,, 
mapas y planos. (Agotado.) 

Cursos de Metodologia y Crítica Históricas, para formación técnica 
del moderno historiador, en el Servicio Histórico Militar. 
Tomo 1: Curso Elemental (1947-48). 200 páginas. 
Tomo II: Curso Superior (1949). 359 páginas. 
(Madrid, 1948-l 950). 
(Agotados.) 

El ataque a través del Canal (Madrid, 1963). 

Un volumen de 602 páginas, con 25 mapas. No está a la venta 

Versión españoia de la obra de Gordon A. Harrison Cross Ckunrcel ottack, se 
gundo volumen de la subserie aE Teatro de Operaciones europeoD, de la enciclo- 
pedia aEl Ejército de los Estados Unidos en la Segunda Guerra MundialB, que se 
publica bajo la dirección de la Jefatura de Historia Militar del Departamento dr1 
Ejército. 
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Laleráa militar contemporánea. 

Tomo 1: La Real y Militar Orden de San Fernando (Madrid, 
1953). Con historia de la Orden y relaciones de hechos y re- 
tratos de los caballeros condecorados en la Guerra de Libera- 
ción y División en Rusia, 387 páginas, 85 pesetas. 

Tomo II : La Medalla Militar. Primera parte: Generales y Co 
roneles (Madrid, 1970). Con historia de la condecoración, re- 
laciones de hechos y retratos de los caballeros condecorados 
en la Guerra de Liberación y División en Rusia, 622 páginas, 
350 pesetas. 

Tomo III : I,a Medalla Militar. Segunda parte: Tenientes coro- 
neles y Comandantes, 49’7 páginas, 350 pesetas. 

Tomo 1.V : La MedalZu Itililitar. Tercera parte : Oficiales, 498 pá- 
ginas, 400 pesetas. 

Tomo V.-La MedalZa Militar. Cuarta parte: Suboficiales, Tropa 
y condecoraciones colectivas. (En preparación.) 

(A 10s caballeros de la Medalla Militar incluidos en la obra, se les bonifica COD 
un 40 por 100 de descuento.) 

Tratado de HeráZdica Militar. 

Tomo 1: 288 páginas, en papel registro, con grabados y foto- 
grafías, algunos en color, encuadernado en imitación perga- 
mino (Madrid, 1949). 225 pesetas. 

Tomo II : 390 páginas, ídem, 196 pesetas (120 pesetas para los 
miembros y organismos del Ejército) (Madrid, 1951). (Ago- 
tado.) 

Tomo III: 374 páginas, ídem, 400 (320 pesetas para los miem- 
bros y organismos del Ejército) (Madrid, 1959). 

Tomo IV: El anunciado como tal, pasó a constituir In ?br;a 
((Heráldica e Historiales de los Cuerpos». 

I-leráldica e Historiales de 20s Cuerpos. 

Tomo 1: Infantería (Emblemática del Ejército, de la Infantería 
y de la Enseñanza Militar. Historia de las Academias Militares. 
Historiales, escudos y banderas de los once primeros Regi- 
mientos de Infantería) ; 294 páginas, 66 láminas a todo color p 
9 en negro. Madrid, 1969. 

Tomo II : Infantería. (Historiales, escudos y banderas de los die- 
cinueve siguientes Regimientos de Infantería) ; 234 páginas, 
50 láminas a todo color y 10 en negro. Madrid, 1969. 

Los dos tomos (inseparables) 2.161 pesetas. 
Tomo III: Infantería. (Historiales, escudos y banderas de los Re- 

gimientos de Infantería, hasta el número 40); 420 páginas, 54l 
láminas a todo color. Madrid, 1973. 1.000 pesetas. 
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Tirada aparte de 135 láminas a todo color de escudos, banderas y 
distintivos de Unidades del Ejército, contenidos en los dos pri- 
meros tomos de la obra (Madrid, 1969). 250 pesetas. 

Tiradas aparte del Historial de cada uno de los Regimientos, con- 
tenidos en los dos primeros tomos de la obra (Madrid, 1969). 
25 pesetas. 

aãrlonografáas kistórko-genealógicas. 

1. Regimiento de Infantería Inmemorial núm. 1, 1963, 22 pá- 
ginas. 25 pesetas. 

2. Regimiento de Caballería Dragones de Santiago núm. 1, 1966, 
18 páginas. 25 pesetas. 

3. Regimiento Mixto de Artillería núm. 2, 1965, 15 páginas, 25 pe- 
setas. 

4, Regimiento de Zapadores para Cuerpo de Ejército, 1965, 24 
páginas. 25 pesetas, 

Bstrcdios sobre la guerra de España (1936-39) 

1. Historia de la Guerra de Liberación 19%X39. Vol. 1: Antece- 
dentes. 457 páginas. Imprenta del Servicio Geográfico del 
Ejército. Madrid, 1945. (No está a la venta.) 

2. La guerra de minas ez EsparZa (Madrid, 1948). Un volumen 
de 134 páginas, con fotografías y planos, 50 pesetas. 

3. Síntesis histórica de la guerra de Liberación. 233 páginas, Ma- 
drid, 1968 (Servicio Geográfico del Ejército). 25 pesetas. 

&ionografías 

1. La marcha sobre Madrid. 213 páginas, 18 croquis, 22 lá- 
minas de fotograbados, l.& edición: Madrid, abril de 1968. 

2.a edición: junio de 1968. 300 pesetas. (Agotada.) 

2. La lucha eu torno a Madrid, en el invierno de 1936-37. Ope- 
raciones sobre la carretera de La Coruña. Batalla del Jara- 
ma. Batalla de Guadalajara. 230 páginas, 19 croquis, 

22 láminas de fotograbados. Madrid, 1969. 300 pesetas. 
(Agotada.) 

3. La camfwria de Andalucia. 242 páginas, 17 croquis, 22 lámi. 
nas de fotograbados. Madrid, 1969. 300 pesetas. (Agotada.) 
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4. La guerra en el Norte. La campaña de Guipúzcoa. El SO- 
corro a Oviedo. La ofensiva sobre Vitoria. La gran ofen- 
siva sobre Oviedo. 295 páginas, 16 croquis, 22 láminas de 
fotograbados. Madrid, 1969. 300 pesetas. (Agotada.) 

5. La invasión de Aragón y el desembarco ere Mallorca. 320 pági- 
nas. Numerosos croquis, documentos y fotografías inéditas. 
Madrid, 1970. 300 pesetas. 

56. Vizcaya. 315 páginas, 26 láminas fotográficas en negro y 17 
croquis a tres tintas. 15 documentos, bibliografía y crono- 
logía. Madrid, 1971. 300 pesetas. 

7. La ofensiva sobre Segovia y la Batalla de Brwete. 330 pági- 
nas, 12 croquis en color, 24 láminas negro, Madrid, 1972, 
300 pesetas. 

8. El final del Frente Norte. 313 páginas, 13 croqks en color, 
24 láminas en negro. Madrid, 1972. 350 pesetas. 

9. La gran ofensiva sobre Zaragoza. 301 páginas, 14 croquis en 
color, 20 láminas. Madrid, 1973. 375 pesetas. 

10. La bataila de Terue.1. (En preparación.) 

Catálogo de la Exposición Histórico-Militar. 

50 páginas, 12 láminas. Madrid, diciembre 1967. 50 pesetas. 
(Agotado.) 

$3oletln de la Biblioteca Celztral Militar. 

13 tomos para formación de los Catálogos (Madrid, 1945 a 1956). 
No están a la venta. 

&evista de Hisforia Militar. 

Un número semestral de 200 a 250 páginas, ‘75 pesetas. 

dndices de la Revista de Historia Militar. 

Temáticos, cronológicos, de autores, de voces, de recensiones 
(1.95’7-1969), 92 páginas, Madrid, 1970. (Agotado.) 

NOTA.-A lo? militares y  a los Organismos oficiales se les hace un descuento del 
20 por 100. 
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